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Nº 56

Entrevista a: Sr. RIEGNER, Kurt

Entrevistadora: Ana Weinstein 

Fecha: Mayo de 1985

Idioma: Español

Tema: 

CASSETTE 1

A: -Creo que podríamos empezar, usted contándome dónde nació, qué tipo de familia era la suya, y su educación. Cuénteme de su infancia.

R: -Yo nací en Berlín, en el seno de una familia de la alta burguesía y adinerada, aunque ya en mis tiempos el dinero había sido consumido por la inflación. Recibí una educación muy esmerada de primario, secundario y universidad, que no pude terminar en Alemania.

A: -¿En qué año nació?

R: -En 1912.

A: -¿Sus padres nacieron en Alemania?

R: -Sí, los dos nacieron en Alemania, en Berlín, y era un caso excepcional para judíos porque en general venían de provincias; pero mis dos padres nacieron en Berlín. Tengo un árbol genealógico, al menos de la familia Riegner, que alcanza hasta 1787. Mi familia estaba muy vinculada, figura en la famosa primera lista de judíos ................. con apellido en 1810. Entonces vivían en ............, en provincia, y era muy vinculada. Por ejemplo, el socio de mi abuelo era el padre de un  .................... y a su vez un jurisconsulto que creó la constitución de .........................., y había otras vinculaciones familiares, con Herman ................, con Max Liberman.

A. -Todas personalidades.

R: -Desde temprano yo me interesé por las cosas judías, a diferencia de mis padres que no me educaron para nada en ese sentido.

A: -¿Usted tiene hermanas o hermanos?

R: -Tengo una hermana que vive en Sudáfrica, no está casada con un judío, y es totalmente ajena.

A: -¿Cómo se vivía el clima judío en su casa? ¿O no se vivía? ¿Las festividades, el sábado?

R: -No se vivía para nada.

A: -¿Ninguna de las fiestas?

R: -Ninguna. La única instrucción escolar que recibí era la oficial, que se brindaba en los colegios estatales. Empecé a los 3 años a interesarme, y desde el año ’26 en que entré en contacto con el movimiento ........................., y así seguí. Mis planes profesionales eran hacerme periodista o escribir, ser escritor. Siempre trabajé en ese sentido. Nunca dejé de serlo, aunque aquí, con el cambio de idioma, no lo pude hacer. Hoy sí llegué a esto, porque soy editorialista de “La Prensa”.

      A instancias de mi padre hice una carrera universitaria, la de abogacía, pero tuve que interrumpirla abruptamente en 1933. Cuando las circunstancias me obligaron a hacerlo ya me fui a Basilea, Suiza.

A: -¿No le permitieron seguir estudiando?

R: -No. Más bien, era imposible prácticamente, y menos recibirse. Fui a Basilea, donde las circunstancias lo permitieron, y me recibí de abogado en 1934, en Suiza. Luego volví a Alemania donde tenía novia y a mis padres, en fin, todo. A esa altura nadie creía que la fractura en el destino de uno sería definitiva.

A: -A pesar que no se da una serie de pautas que tienen que ver con la tradición judía, ¿cómo se vive la condición de judíos para su familia? Tiene que haber un cierto reconocimiento de afuera y uno propio, hay circunstancias en las cuales la sociedad lo denomina a uno judío, y otras cuando uno se siente judío dentro de esa sociedad. ¿De qué manera se resolvía esa situación en su familia?

R: -En la casa de mis padres se resolvía yo diría un poco por oposición, porque se decía: “Nosotros somos judíos y estamos orgullosos de eso”, pero con eso se terminaba. Eran socios de la comunidad, lo cual era obligatorio, y pagaban impuestos que también lo eran.

A: -¿Pagar impuestos a través de esa institución o en forma directa al Estado?

R: -La comunidad judía en Alemania ............................................ era obligatorio pagar los impuestos a la comunidad. Era un ente público, entonces pagaban sus impuestos y eran socios de esa institución; con eso se terminaba totalmente.

      Para mí, siempre, desde muy temprano, eso fue un conflicto personal porque se celebraba la Navidad con todos los pormenores, bastante ........................ que eso tiene en Alemania para los alemanes cristianos. Mis padres tenían el árbol de Navidad que era ...................., pero yo siempre sentía un conflicto.

A: -¿Por qué sentía usted un conflicto? ¿De dónde emanaba su parte judía?

R: -No sé.

A: -¿Tuve contacto con abuelos que hayan tenido una raigambre judía? ¿O amigos?

R: -No, los abuelos paternos había muerto antes de mi nacimiento, y los maternos eran totalmente ajenos. Yo diría que venía de adentro.

A: -¿De algo que se arrastra y está?

R: -Sí. Realmente no sé por qué; ha salteado varias generaciones. Lo mismo le ha pasado a mi primo Gerhard, que estuvimos en el mismo ambiente y que hemos vivido una infancia común como primos hermanos. Llegó a ser secretario general del Congreso Judío Mundial.

      El también debe tener, él es un hombre eminentemente político y se orientó por ese lado, en el lado de la política.

A. -Los contactos de su familia, o suyos personales, con instituciones judías, ¿cuándo se iniciaron? ¿Asistiendo a alguna actividad?

R: -Sí, el asunto vino por algo fortuito. Un día leí un artículo en el Organo de Prensa Judío. Mandé una carta de protesta, que dirigía a una institución que en su tiempo era muy importante; se llamaba “Asociación Central”, era una cosa como la D.A.I.A. pero era una asociación de defensa para los derechos judíos en Alemania, que siempre hacía falta eso aún antes de Hitler. Uno de los directores me llamó, quería conversar conmigo; aparte de eso, hemos sido amigos casi toda la vida. No es mucho mayor que yo, sólo 12 años, y la diferencia se borra con el tiempo. El me llamó...

LADO 2

R: -...me atrajo. No asistí muy asiduamente, pero tenía un contacto permanente.

      Recuerdo, por ejemplo, cuando en 1932 se enfrentaban el presidente Hindenburg con Adolfo Hitler en una lucha por la elección a nuevo presidente. Yo estaba con los estudiantes visitando todas las casas judías a mi alcance, con una lista en la mano para que voten por Hindenburg y no por Hitler, pero especialmente para que voten, que no dejen pasar la ocasión de hacer frente a Hitler. Hitler perdió esa votación.

A: -¿A través de esa actividad usted activaba? ¿Qué tipo de organización era esa?

R: -Era un contacto estudiantil y dependiente de la “Asociación Central” (Central Farain), Deutches Statburger ............................ Eran otras cosas, son otros tiempos.

      Para mí faltaba poco, en el año 1933 tenía que irme, tenía que seguir mis estudios, faltaba poco para volcarme interiormente y totalmente a la causa judía, al saber, a la práctica religiosa, y demás.

      Cuando me había recibido, esa Asociación Central me empleó para el trabajo juvenil que era bastante grande. Teníamos una asociación con 10.000 jóvenes en toda Alemania; estaban todos dispersos, la mayor parte estaba en Berlín. Al poco tiempo trabajaba en la comisión directiva de esta agrupación. Tenía un trabajo directo con los jóvenes.

A: -¿Una especie de madrij (guía)?

R: -Sí. En ese entonces no era una profesión pagada, era un trabajo idealista; era distinto de lo que hay acá, y mi novia, o futura señora, también estaba allá. Estaba en mi mismo núcleo, ella tenía a las chicas y yo a los chicos.

A: -¿Qué hubieran opinado sus padres si se casaba con una chica no judía?

R: -Mire, no pregunté mucho a mis padres, ya que temprano, demasiado temprano surgió alguien, una chica que mis padres hubieran elegido ................................., con quien yo me comprometí con aquella chica que usted vio hace unos minutos. Que venía más o menos de mi mismo ambiente, también ajena a todo lo judío. Resolvimos entonces casarnos, tener una casa ritual, kasher, aunque no teníamos experiencia, cosa que hasta hoy mantenemos, y hacer algo judío.

A: -¿Esa institución también desarrollaba actividades tradicionalistas religiosas?

R: -No directamente. Más bien culturales, pero con algún apego a la tradición, pero no ortodoxa.

A: -¿La decisión en común fue un deseo mutuo de rescatar las raíces sin conocerlas demasiado?

R: -Si, pero con el tiempo se entendió algo.

A: -Por supuesto. Pero en ese momento era una decisión que tomaron para emprender una tarea sin conocerla.

R: -Una decisión conciente. Mis padres estaban desesperados, no sólo por mi matrimonio temprano, me casé a los 23 años y en este año tenemos ya bodas de oro; era una edad que no se acostumbraba en aquel entonces, al menos en Alemania. Aparte, les pareció un fanatismo incomprensible el tener una casa kasher y regir nuestra vida por una conciencia judía, lo mismo que mis suegros.

A: -¿Usted aparte trabajaba en su profesión?

R: -No, yo no podía trabajar en mi profesión. Sólo tenía el título académico. Nunca había tenido el propósito de trabajar como abogado, pero como ya le dije, a instancias de mi padre quería tener una formación universitaria.

A: -¿Trabajaba en otro tipo de tareas?

R: -Yo trabajaba en esa organización judía, en periodismo.

A: -¿Ellos le pagaban?

R: -Por supuesto.

A: -¿Era posible su participación en un ambiente no judío, en instituciones no judías, en periódicos no judíos, en marcos políticos no judíos?

R: -Yo había publicado artículos, ensayos, y ensayos sobre temas literarios en periódicos generales ya siendo estudiante secundario, antes del ’30. Porque yo hice bachillerato, todavía tengo algunos recortes sobre eso.

      En el ’35, poco antes de casarme, recién entonces pude casarme, fui contratado por la comunidad israelita de Berlín, un organismo muy grande que tenía como 2.000 - 2.500 empleados, también en un periódico que tuve que trabajar en un comienzo; después me dieron otras tareas. Allí recién empecé a ganar para poder casarme. Lo otro era cosa de principiante.

A: -Cuénteme sobre el clima político, la conciencia. ¿En qué momento se despierta la certidumbre o la necesidad de salir de Alemania?

R: -Se lo puede precisar muy exactamente. Cuando mi novia y yo estuvimos bajo la jupá (palio nupcial), era el 15 de setiembre de 1935 a las 11 horas, a esa misma hora se proclamó en Nüremberg la ley que proclamaba a los judíos como ciudadanos de segunda clase, y cuando amanecimos al otro día, en nuestra luna de miel, yo vi los diarios, dije que eso era el acabóse, que había que emigrar.

      Mi señora, que entonces ya era señora, estaba aterrorizada. Recién estábamos instalando nuestro departamentito tan bonito, pero para mí ya era un asunto sellado, que se va a demorar, donde había muchas resistencias, pero eso va a venir inexorablemente. Hasta que ese punto de vista fue comprendido por más gente, por los judíos que nos rodeaban, pasaron muchos años.

A: -¿Qué conciencia había en el resto de la gente?

R: -El resto de la gente, por ejemplo mi suegro, casi me echa de la casa cuando le dije que no es asunto pasajero, que no es una locura que se va a ir a los 15 días cuando los ingleses o los franceses golpearan con el puño en la mesa. Y así pensaba la gente, que eso era un asunto que se iba a arreglar, “no puede ser” decían. Y realmente era un asunto de no creer, tanto que aún hoy los historiadores y los sicólogos están estudiando e investigando cómo el pueblo alemán se volcó al nazismo.

      Nosotros estábamos totalmente integrados, por la universidad, por la escuela, por las amistades, por todo el ambiente; no era comprensible. Es un fenómeno sui-generis, y la gente pensaba en esa forma. Pero el que investigaba más a fondo y pensaba en lo que había pasado a través de la historia judía, se daba cuenta que esto era un episodio más.

A: -¿Usted tenía conocimiento de la historia judía?

R: -Para entonces ya había aprendido algo más. 

A: -¿Cuál era la postura de la institución en la que usted estaba con respecto a la posible emigración y su vinculación con el sionismo, y de Palestina como posibilidad de vía de escape?

R: -Esa institución se llamaba Asociación Central, y no tenía una postura política ideológica judía, pero en su mayoría era asimilacionista. En su mayoría, porque la gente pensaba así; pero había un ala que tendía más a lo histórico judío, yo bregaba por esto. Con otras personas hacíamos ........................... toda una revolución dentro de la institución para organizar a la comunidad israelita, pero la comisión elegida democráticamente, como sería hoy, era preponderantemente liberal en lo religioso y alemán en el pensamiento político, totalmente sin preparación para los tiempos que se vivían. Había en la comisión directiva algunos sionistas muy importantes, pero eran una minoría.

      Nosotros, Günter Fridlander a quien usted conoce y yo, directamente hicimos una revolución dentro de la organización juvenil; casi nos echan de la comunidad. A él le hicieron muchas dificultades porque tomamos la postura que el sionismo también es una actitud admisible judía.

A: -¿Cosa que en ese momento no estaba contemplada?

R: -No estaba contemplada por la inmensa mayoría.

      Entre mis tareas en la comunidad, y era algo muy delicado, yo tenía que mantener relaciones con la Gestapo, tenía 23 ó 24 años, a los viejos no les daban esto, lo delegaban en gente demasiado joven.

      Me acuerdo que un día me llamaron y me dijeron: “Ustedes no hacen nada por la emigración. Nosotros queremos zafarnos de ustedes”. Entonces organicé en la sinagoga principal de Berlín, que era un edificio muy agradable, grande, muy lindo, era el centro cultural, organicé un acto muy grande.

A: -¿En qué año?

R: -1936 ó 1937. Para esto tuve que escribir el discurso para el presidente de la comunidad judía, que dijo: “Yo no sé qué se puede hacer sobre esto”. Y era muy delicado. Primero porque había gente de la Gestapo entre la multitud, sinagoga muy grande, y la gente, el público, se esperaba consejos de a dónde ir, porque de pronto se había empezado a dar cuenta, porque eso cambió de un día para el otro, cambió por las distintas acciones antijudías que tomaba el Estado.

      Ese vuelco había que aprovecharlo para decirle a la gente que se vaya sea donde sea, a cualquier parte, pero había que disparar.

      Le hice decir a ese presidente, que se llamaba Heinrich Staal, que era un hombre grande de 60 años, algo así, era director de una compañía de seguros, le hice decir estas cosas. Me acuerdo que para organizar este asunto habíamos puesto un impedimento, nadie podía entrar sin una invitación personal provista con un sello de mi firma. Todavía tengo el sellito.

A: -¿Pero así y todo usted piensa que había gente de afuera, de la Gestapo, que estuvieron en el acto?

R: -Sí, había. Sabíamos que había.

A: -¿Que se habían infiltrado a pesar de las condiciones?

R: -No, decían que venían a protegernos; había bastante vigilancia policial, ....................... estaban para escuchar lo que pasaba ...................................

      Yo sé que recibíamos cestos y cestos de cartas solicitando invitaciones, yo tenía el sellito que daba legalidad a la entrada bajo dos llaves, porque toda la gente quería entrar.

A: -¿Estaban ya preocupados y angustiados por su situación?

      ¿De qué manera se relacionaba la Gestapo con la institución? Y, a través del contacto que tuvo, ¿usted diría que su actitud era más bien un deseo de que los judíos emigraran de Alemania y les dejaran la vía libre? Si ellos sugerían lugares hacia dónde los judíos podían ir, porque según algunos tratados, también dicen que los nazis no querían permitir la salida de los judíos a determinados países que a ellos eventualmente les podía interesar para que allí no se radicaran judíos.

R: -Sí, lógico. Habrán sido países nórdicos, por ejemplo de raza aria. Pero en general, alentaban la emigración, especialmente a Palestina; pero era una cosa muy difícil, porque Palestina estaba bajo mandato británico, había que tener un certificado de depósito de no sé cuántos miles de libras, que daba la organización sionista, pero no a cualquiera, sólo a gente afiliada a la organización, como es lógico. Se hablaba hasta de ciertas personalidades que no .................................................................................... En ciertos momentos la Gestapo no quiso, como usted dice, era contraria un poco, no tenía una línea de conducta. Quería zafarse de los judíos, pero no quería que allí haya una corriente de judíos que les daba un mal renombre contando sobre las crueldades. No siempre era constante su actitud.

A: -Cuando la actitud, digamos, era la de apoyar la emigración, ¿no interponían dificultades, ya sea económicas o de otro tipo, para los que quisieran irse, o de documentación, en esos años 1936 - 1937?

R: -En esos años no había problemas de documentación. Al contrario, se fue al médico oficial para hacer un certificado de salud para mostrar .................................................. y anotó para que se vaya. En esa época era así; en otras épocas fue distinto.

      ¿Quiere que le cuente una anécdota? En cierto momento en Polonia había una situación muy virulenta entre judíos y el gobierno, había millones de judíos y el gobierno de Pilzutzki se lanzó a una campaña antisemita muy violenta. Ahí, por el año ’36 - ’37. Entonces, mi amigo de la Asociación Central de quien le hablé antes, me dijo: “¿Vos no podés juntar el material y empezar a escribir artículos sobre esto?”. Y se me ocurrió lo siguiente: Hice una crítica al gobierno polaco diciendo: “¿Cómo quieren ellos que los judíos emigren cuando al mismo tiempo los están denigrando y calumniando?”. Pero escribía esto en una forma totalmente ambigua, se podía referir eso mismo a la Gestapo. Y efectivamente, después de publicar 3 ó 4 artículos siempre en ese mismo sentido, llegó a la redacción del diario una carta de la Gestapo, que los artículos firmados por J. R. no debían seguir apareciendo porque enturbiaban las relaciones del Tercer Reich y Polonia. Se ve que estaban sensibles a eso. Por eso yo digo (chiste) que la Segunda Guerra Mundial estalló entre Polonia y Alemania, y yo tengo la culpa.

A: -(Risas) Creó enemistad.

      Ahora, otra pregunta que va al aspecto político de usted como participante institucional. En un principio, la postura de Hitler, no abiertamente antijudía pero con una postura anticomunista fuerte, ¿no trajo el apoyo de la capa judía de clase alta y políticamente activa que podía ver en eso una solución al peligro comunista?

R: -No, esto no ocurrió. Hitler hacía promesas a todos. Culpaba a los judíos de ser capitalistas, y los culpaba al mismo tiempo de ser comunistas. Las dos cosas figuraban en su decálogo, en su programa oficial. Las dos cosas figuraban, sobre el dominio capitalista-comunista de los judíos, entonces nadie podía aprovechar esto para un fin político interno, digamos.

A: -Volvemos al año 1936. Cuénteme en qué momento, ya instalada en el seno de su familia, por lo menos del de usted y su esposa, la idea de la emigración. En qué momento empieza a hacer cosas concretas con respecto a la emigración, y si en la institución también se empiezan a tomar medidas concretas de ayuda a la emigración.

R: -Nosotros muy pronto, y entre nuestra gente, con jóvenes que teníamos contacto directo, empezamos a prepararlos mentalmente para eso. Yo no veía que nos quedara mucho tiempo. La resistencia era muy grande, no entre los chicos porque la influencia sobre la muchachada era muy grande, era mucho mayor que la de los padres, como suele ser, pero los padres hacían la resistencia. Me venían a ver, se quejaban de que los queríamos separar de sus hijos.

      Bueno, cuando se concretaba más la idea, y que Fridlander y yo caminábamos por un pasillo largo que había allá en la organización, caminábamos de una punta a la otra, pensábamos y pensábamos, y llegamos a la idea de que la única forma era hacer una emigración en un grupo de chicos. Idea totalmente impráctica, pero que se realizó igual. Los chicos tenían que estar todos preparados con un oficio, y si podía ser manual, mejor. No sabíamos a dónde dirigirnos, no se hablaba de Israel. De Israel no se hablaba por dos razones: la primera era porque era prácticamente imposible llegar allí por las restricciones al ingreso, y la segunda es que no estábamos preparados para eso, ni los chicos y menos sus padres, y posiblemente nosotros tampoco. Veníamos de otra ideología, pensábamos que era importante que el judaísmo conciente exista.

      Bueno, sobre esas bases se empezó a trabajar, se trabajó, ¡¡y trabajo teníamos!!

A: -¿En qué consistía ese trabajo? ¿Qué hacían?

R: -Primero, había que preparar a la gente a la idea. Después, para que inicien su preparación laboral. Eran chicos de 14 y 16 años, todavía en la escuela. De hoy a mañana había que convertirlos en carpinteros, tapiceros, etc.. Eso toma su tiempo. Había que preparar los cursos, había que preparar a los padres y convencerlos. Tuve violentas protestas de los padres. Tenía una ventaja, que al menos era casado. Tratándose de las chicas, se podía pensar cualquier cosa. Yo las llevaba en un grupo de muchachos y chicas a un mundo desconocido. En ese entonces el mundo era más grande que el mundo de hoy. No había comunicaciones ni vía satélite. Era como llevarlos a otro planeta. ¿A quién se le podía ocurrir? ¿Qué hay detrás de todo esto? Felizmente, había una mujer que, aunque tenía veintitantos años, era una garantía. Nos vino muy bien que yo estuviera casado.

      Pero había otros problemas, de financiación por ejemplo, que con el tiempo se solucionó, ya que después a nuestro proyecto lo apoyó en Alemania el American Joint Jewish. .....................................

A: -¿Cómo iniciaron el contacto con el Joint?

R: -Por la Asociación Central, y después por esa representación que después del ’33 se creó en Alemania, ..................................................., la que dirigía el famoso rabino Leo Beck. De ellos obtuvimos los contactos.

A. -¿Su idea era crear una corriente continua de jóvenes y prepararlos para salir?

R: -Sí, todos eran jóvenes. No había mucho tiempo que perder porque, entre otras cosas, llevaba un diario que está allí arriba archivado. Y en mi diario, a principios del ’33, puse: “Y eso conduce indefectiblemente a una Segunda Guerra Mundial”.

A: -Tenía mucha visión política.

R: -Tenía que venir y vino, pero mucho más rápido de lo que yo había sospechado. Yo pensé dentro de 12 - 15 años, y sólo pasaron 6. Yo tampoco creí que iba a venir tan rápido. Tenía que venir, el tiempo urgía, la resistencia era muy grande.

A: -¿Cuál era el argumento de los padres? ¿Querían que se queden? ¿No veían el peligro?

R: -Diferentes. Pero hay algo en la vida que se llama inercia, es algo muy humano. Como está, está mejor; si hay un problema, ya se solucionará.

A: -Resistencia al cambio.

R: -Resistencia al cambio. Decían: “¿Usted cree acaso que Hitler se va a quedar? No, es una locura. Una vez que los aliados se pongan serios, todo esto desaparecerá. ¿Se va a quedar con Austria, con Checoslovaquia, le van a permitir que militarice otra vez a Alemania? No, no puede ser, esto terminará. Algunas corrientes dentro de Alemania, como los católicos, los nacionalistas, no se lo van a permitir”. En fin... Una persona me dijo: “Yo me voy. Me convencí. Pero la temporada de invierno la voy a aprovechar”. Y la aprovechó; después se mató.

A: -Fue demasiado tarde.

R: -Y después, era la pregunta: “¿Mandar yo a mi chico al mundo?”. Era terrible y comprensible.

A: -¿La preparación laboral la resolvían dentro de la institución?

R: -No, había muchas otras instituciones aptas, la ORT y muchas otras. Porque había una tendencia de un cambio en la estructura de ocupación de los judíos. Esa tendencia era general; había muchas instituciones muy serias de las organizaciones centrales que tenían departamentos de cultura, de artesanía, manuales, oficios, etc.. Eso era fácil de resolver.

A. -¿Qué países se les presentaban como posibles?

R: -Bueno, yo era muy contrario, como Fridlender, a un país europeo, aunque despertaban menos resistencias. Porque Inglaterra era alcanzable y comprensible, pero Bolivia no. Los Estados Unidos eran ......................... Yo pensé siempre en América Latina, pero parece que me equivoqué en cuanto que pensaba que era un continente de futuro.

A: -¿Por qué piensa que se equivocó?

R: -Creo que me equivoqué bastante. Va a seguir siendo un continente muy problemático por la naturaleza de sus habitantes, o al menos de su conducción política, y por muchos otros factores de su población. Pero no conocía nada de Latinoamérica.

A: -¿Fue a alguna embajada a interiorizarse, a pedir folletos e información?

R: -Sí, leímos algunos libros, pero al final nos decidimos por Brasil.

A. -¿Qué los llevó a tomar esa decisión?

R: -Varias razones. El país me pareció el más poderoso, potencialmente el más rico, el más tolerante; había negros y distintas razas. Había también un motivo personal: ahí tenía un punto de apoyo, porque en San Pablo se había radicado poco tiempo antes un tío mío, un hermano de mi madre con quien estaba muy ligado, y con su señora. Además, era gente de dinero que a mí, que no sabía nada de nada, no tenía oficio, no entendía de comercio, tenía sólo la preparación jurídica alemana, me venía muy bien. El quería tenerme de socio. Pero apareció en el horizonte Getulio Vargas. Yo ya tenía en mi poder la llamada para mi señora y para mí para San Pablo; hubiera podido ir. Mi tío nunca me perdonó que no lo hiciera, pero ya no había nuevas llamadas, no había visaciones. Fue todo suprimido, entonces yo tampoco fui.

A: -¿Había conseguido sólo para ustedes dos?

R: -Era fácil para nosotros por la llamada de familiares; después ya tampoco se hacía esto. Mi llamada era válida, podía haberla aprovechado, pero no lo hice. 

      Ese fue un motivo para elegir Brasil. Los otros países como Bolivia, Paraguay, Chile, era muy lejos. “¿Lejos de dónde?”. Como dijo aquel judío. .......... Pero no sabíamos. Al final la cosa vino fortuitamente. Nos topamos con un agente de una línea naviera francesa que buscaba desesperadamente pasajeros.

A: -¿Pasajeros?

R: -Pasajeros. Dijo: “El asunto de la organización la arreglamos nosotros, con tal que tomen pasajes de primera”.

A. -¿En qué año fue eso?

R: -Eso era en el ’37. Entonces, para mí personalmente era muy urgente acelerar el asunto, no sólo por las razones generales, sino porque teníamos un hijo en camino. Era un proyecto no preconcebido, pero el chico fue concebido (sonrisas). Y eso era muy peligroso porque si nacía en Alemania qué sé yo qué hubiera pasado, tal vez no hubiésemos podido salir.

A: -Era mucho más complicado.

R. -Sí, mucho más complicado. Entonces puse todo mi empeño para que pudiéramos salir pronto, y lo conseguí. Nos hicieron una oferta en firme, la cosa era seria, era la línea ..................................................... Nos ofrecieron ir a Uruguay o a Argentina. No sabíamos qué era mejor; Uruguay en ese entonces era un país muy bueno, la Suiza de América Latina.

      La Argentina era mucho más grande, también un país muy bueno, pero políticamente no tan estable como Uruguay.

      Me urgieron una decisión, fui a un teléfono público, llamé a mi señora que trabajaba, y le pregunté: “¿Uruguay o Argentina?”. Me dijo: “Yo no sé nada de ninguno de los dos países. ¿Cuál es el más grande?”, me preguntó. Le contesté: “Según yo sé, la Argentina”. Me dijo: “Entonces mejor vayamos allí”.

      Eso decidió el asunto. Todavía hoy nos reímos de eso, y cuando acá algo anda mal, le digo: “Vos nos llevaste a la Argentina”.

      Posiblemente la decisión haya sido correcta. Entonces, nos decidimos por la Argentina. Y como el apuro personal era grande y también queríamos dejar sentado un comienzo y hacer una especie de cabeza de puente, fuimos sólo con cuatro muchachos que a su vez eran un poco cabeza de turco, no eran del núcleo importante que nos eran cercanos, eran más bien un poco periféricos, recién ingresados, eran todos trabajadores manuales.

A. -¿Habían ya aprendido un oficio?

R: -Sí, un poco mayorcitos. Uno hasta tenía un año más que yo, y habían aprendido, sabía algo.

A: -¿Los pasajes de ustedes seis se pagaron con dinero del Joint?

R: -No, había una especie de..., muy importante. Usted sabe que en Alemania existía un Hilfs Farain (Asociación de Ayuda), que había sido fundado, dijeron las malas lenguas, para ayudar a los judíos polacos que vinieron y para que se vayan a otra parte. Pero el rumbo de la organización se había cambiado totalmente bajo el régimen nazi. Se ocupaban de financiar y apoyar la emigración de los judíos alemanes. Tuvimos mucho apoyo y una buena relación con la parte organizativa, por lo tanto nos pagaron los pasajes. En eso no hubo problemas.

      Después, cuando emigraron otros, había gente muy rica que se pagaban los pasajes.

A: -¿Cuál era la opinión de su familia?

R: -¿De mi familia? Mire, desde que tenía más de 20 años nunca pregunté mucho a mi familia, porque los criterios eran opuestos.

      Las relaciones eran buenísimas, más con mis padres, de mi señora con sus padres, pero no tan buenas las mías con mis suegros, porque decían que le robaba a la hija, aunque después ............................. Mis padres ya esperaban cualquier cosa, porque yo ya les había robado a su hija y la había despachado a Sudáfrica ya antes de mi emigración.

A: -¿También a través de esa institución?

R: -No, totalmente otra cosa, porque yo había conocido, cuando estudié en Munich, a algunos parientes cuyos parientes estaban emparentados con mi madre. Trajeron dos hijitas de mi edad, y como era gente de Sudáfrica, muy rica, me dieron un cheque y me dijeron que llevara a las hijas a bailar y a divertirse, se hizo una amistad de por vida que ya no existe lamentablemente, porque las dos murieron. Pero en el ’36 una de ellas esperaba un hijo, entonces le escribí si no necesitaba una ayuda, que podía dársela mi hermana.

A: -Una oportunidad de sacarla de allá.

R. -Mis padres eran muy contrarios a esto, porque mi hermana era un poco la preferida; realmente era una chica amorosa, pero ya les había entrenado con la idea.

      Y mis suegros también estaban en contra, decían que no iban a ver nunca más a su hija porque ellos no pensaban irse nunca. Se consideraban gente vieja, pero mi suegra tenía 45 años y mi suegro 7 - 8 años más.

      Y quedaron en esa postura, hasta que llegó un telegrama: que por qué no nos vamos, por lo que decían los diarios.

A: -Mi pregunta apuntaba también para saber si había algún tipo de ayuda económica por parte de sus familiares para el pasaje, etc..

R: -No, al contrario. El poco dinero que me sobraba se los dejé a mis padres o a mis suegros, no me acuerdo. Más porque no podíamos llevar más de $20.-

A: -¿La buena posición de sus padres había cambiado?

R: -Había cambiado por la inflación y por algunas circunstancias muy especiales, porque ........................................................................................................................ influencia nazi.

CASSETTE 2

A: -Me estaba contando que no había recibido ayuda de ninguna de las dos familias, pero sí de esa institución.

R: -Yo estaba diciendo que mi abuelo y mi padre tenían una firma tradicional en el ramo de arena. Esto en el año 1914 fue el primer ramo que intervino el entonces gobierno alemán. Y a la larga, fue esto lo que arruinó a la fábrica. Después se dedicaron a otras cosas, ........................................ bastante mala suerte.

A: -Bueno, entonces usted, junto con esos cuatro muchachos que también vienen a Argentina, optan igual que ustedes por venir acá.

R: -Sí, se adhieren al proyecto.

A: -¿El arreglo era que esa empresa naviera les consigue la visa?

R: -Sí, sí. Tuvimos primero algunas aventuras, porque nos llevaron primero a Amsterdam con su ........................ alemana, no sé como. De repente figuramos como habitantes de Amsterdam. Pero teníamos que hacer un trámite también en París, de repente éramos habitantes de París, con documentos en orden, no sé para qué. La verdad que no me acuerdo. Todo eso fue muy rápido y medio confuso.

A: -¿En qué salieron de Berlín? ¿En tren?

R: -En tren.

A: -¿Hasta Amsterdam?

R: -Sí.

A: -¿Alguien los esperaba, había algún tipo de intercambio con otras instituciones?

R: -No, ahí no. En Amsterdam no. Al contrario, tuvimos una vivencia muy ingrata, porque yo les dije a mis muchachos: “No me lleven nada que sea prohibido”. Bueno, cruzamos la frontera alemana a Holanda. Y uno de los muchachos dice: “Ahora voy a .......................... el dinero que junté”. No fue la única travesura que nos hizo, nos ha hecho muchas.

      De Amsterdam, en tren, fuimos a París. En París contacté con el Joint, que tenía oficinas grandes ahí, cerca de Etoile, muy suntuoso.

A: -Ellos se ocupaban de la estadía en París.

R: -Sí, ellos se ocupaban. Y después seguimos a Burdeos, donde nos embarcamos en esa línea francesa.

A. -Y viajaron en primera clase.

R: -Y viajamos en primera clase. Mi señora tuvo algunos problemas, porque el chico ya estaba en el séptimo mes.

A: -Cuénteme cómo llegan, cuál es el primer puerto sudamericano al que llegan.

R: -Era un puerto brasileño. Me parece que era ............................. Después fuimos a Río. En Río estaba mi tío con su señora. En parte alegrándose, en parte rezongando. Y Santos, Montevideo. Fue un viaje muy largo.

A: -¿Tuvieron algún tipo de problemas por documentación o por su condición de judíos?

R: -En absoluto.

A: -¿En ninguno de los puertos, con ninguna de las autoridades?

R: -No.

A: -Llegaron acá a Buenos Aires.

R: -Acá nos esperaba la que es hoy la Asociación Filantrópica. Ellos nos ........................

A: -¿A través de la Hilfs Farein de Alemania y ellos?

R: -Sí, estaban en contacto.

A: -¿Recuerda el nombre de la persona que los esperaba?

R: -Sí. El que después tuvo una agencia de viajes muy grande, Gumbert. Bueno, ellos después nos llevaron a una pensión de plaza Constitución ..................................... .........................................................................................................................

A: -¿Qué fecha era exactamente?

R: -El 18 ó 19 de enero del ’38.

A: -¿En esa pensión ya había otros judíos?

R: -Sí, estaba lleno de protegidos de la Asociación Filantrópica. Después, cuando nos llegaron los fondos del Joint, lo pagamos. ............................, todo se hizo en forma autónoma.

A: -¿Cuántos días estuvieron allí, o cuánto tiempo?

R: -4 ó 5 días, para orientarme en qué parte de la ciudad podíamos radicarnos, tener una idea geográfica, porque la ciudad es muy grande. La extensión, sobre todo en aquel entonces, era muy grande. No había muchas casas de más de dos pisos, generalmente las casas eran de un piso.

A: -¿Cómo le resultó el impacto de la ciudad de Buenos Aires, sus expectativas con lo que en realidad encontró? ¿En sus primeros días, en el primer día?

R: -No tenía expectativas.

A. -¿Ninguna?

R: -La expectativa era llegar acá y ver. No me podía imaginar nada y no esperaba nada. Sabía que iba a ser muy difícil, máxime que habíamos empezado a estudiar portugués.

A: -¿Habían empezado a estudiar portugués?

R: -Ah, sí, y fuerte. ....................................... Mi señora había trabajado en un banco, había tomado en la facultad un curso de castellano, un curso terciario de comercio, aprendió castellano. Ya en el colegio lo había hecho, porque le gustan las cosas exóticas. Y trabajó en un banco como corresponsal para España, o sea que ella ya sabía algo y yo nada. Nada de nada de nada. Empecé un poco en el barco, con un libro, y mi señora ....................... Mi señora estaba un poco delicada por el embarazo y porque hacía mucho calor. Entonces, cuando vio el baño, que no era un baño para nosotros sino que era un baño común con papel de diario para el uso, “¿no puedes conseguirme un poco de papel higiénico?”, me dijo. “Yo te voy a conseguir”. Yo no tenía ni noción dónde conseguirlo, me dijeron que hay que ir a una farmacia. Caminé, busqué hasta llegar a una esquina y ahí estaba la farmacia. Entré, y: “¿Ahora qué digo?”. .............................

A: -(risas).

R: -Papel y mi cara, más no. Y me entendieron. Tres centavos, y me pareció poco, pero ...................................................

A: -¿Entonces ustedes hacen contacto con el Joint y en pocos días salen de esa pensión?

R: -Salimos y nos alojamos por nuestra cuenta. Mientras tanto, había llegado el dinero del Joint, tuvimos que ir a retirarlo al Banco Holandés Unido; era entonces, y aún el edificio existe, uno de los más lindos y más grandes edificios de la ciudad. En la calle Mitre y 25 de Mayo. Hoy es una cooperativa.

      Ahí teníamos nuestra cuenta, yo podía moverme prácticamente con total autonomía. Nos alojamos en una pensión de Belgrano, en la calle Juramento.

A: -¿Quién le recomendó esa pensión? ¿Cómo llegaron?

R: -La verdad que ya no me acuerdo. Pero seguro alguna gente inmigrante que vivió antes nos dijo que había que ir a Belgrano, y fuimos a Belgrano y nos recomendaron esa, que era muy barata. Porque pensión completa con habitación para dos salía 50 pesos por persona.

A: -La cuestión de la comida, que ustedes había decidido ser kasher, ¿cómo la resolvían?

R: -No podíamos resolverla hasta tener casa propia.

A: -En esas pensiones, en la primera que estuvieron, ¿había alguna persona de origen alemán que cocinara para todos o...?

R: -En la primer pensión, de la Asociación Filantrópica, era de muchos inmigrantes que habían llegado dos, tres años antes. Ya eran cancheros.

A: -¿Qué cocinaban?

R. -Comida alemana.

A: -¿Y en Belgrano? ¿Dónde era la pensión?

R: -Juramento, muy cerca de la estación Belgrano R.

A: -Zapiola, Superí.

R: -Superí.

A. -¿Era una pensión particular?

R: -Particular, totalmente particular. Yo quería salir un poco de ese ambiente. Era una señora, una vieja alemana.

A: -¿Por qué quería salir de ese ambiente?

R: -Mire, yo siempre pensé que era muy importante mi origen, pero que me iba a adaptar mejor y que los muchachos se iban a ambientar mejor estando fuera de un ambiente de habla alemana.

A: -¿Pero esa pensión que buscaron no era de habla alemana?

R: -No, no. La vieja hablaba. La llamábamos “la vieja cucaracha” porque ese aspecto tenía. Hablaba alemán, tal vez de nacimiento, pero no de origen alemán.

A: -¿Pero había pensionistas de todos los orígenes? ¿Judíos y no judíos?

R: -Mayormente no judíos. Muchos ingleses de los ferrocarriles.

A: -Claro, sí, sí. Y aparte, la zona de Belgrano. Pienso que en Belgrano funcionaban muchas pensiones de judíos, de judíos alemanes.

R: -Con el tiempo.

A. -¿En ese momento no?

R: -En ese momento no. Después funcionaron.

A: -¿Cómo inicia su vida en la Argentina? En el aspecto laboral.

R: -¿Quién, yo? Yo no podía encaminar nada y directamente, confiando un poco en el futuro, tenía bastante ocupación preparando las cosas del próximo grupo, ubicar a estos, y mandar informes. Yo mandé cada semana un relato largo, largo, con muchos detalles sobre el viaje.

A. -¿Nunca hizo copias de esos relatos?

R: -Tengo las copias.

A: -¡No me diga!

R: -Pero en alemán.

A: -Pero están.

R: -Estando en esa pensión en Belgrano empezamos los primeros pasos para integrarnos. Los cuatro muchachos empezaron a buscar trabajo, con diversas dificultades, pero lentamente o rápidamente encontraron lo que hacer. Sin embargo, con el tiempo y con la llegada de algunos muchachos más, hicimos algún experimento que dio algunos frutos, y lo cuento más bien por lo raro que era.

      Fundamos una firma, o una asociación libre, tanto que se llamaba “Los Amigos”, que distribuía volantes dentro de la comunidad o no dentro de la comunidad, entre gente que nos era alcanzable, ofreciendo todo tipo de trabajo en las casas. Como ser, por ejemplo, pintura, arreglo de cualquier cosa, de muebles, de artefactos de todo tipo, relojes, copiar a máquina y traducir al alemán; no al castellano, pero sí al alemán, que lo hacía mi señora. Y cualquier cosa.

A. -¿Esos volantes los redactaron en alemán o en castellano?

R: -Los redactamos en castellano accesible a la colectividad, fácil. “Los Amigos” se llamaba, no sé si lo dije antes. Se repartió y teníamos un flujo bastante interesante de llamados ahí en la pensión. De gente que buscaba a alguien que podía colgar un cuadro, pintar una pieza, arreglar un mueble, arreglar un reloj. No sabíamos todas las cosas que ofrecíamos, pero sabíamos de otros que podíamos mandar. Un tiempo, más o menos medio año, eso funcionó bastante bien. Yo recuerdo algunas escenas cómicas. Llamaron a los muchachos para cambiar de lugar algunos muebles, uno mandó un reloj muy grande, de esos antiguos con péndulo, que le faltaba un resorte. Y yo recuerdo que un día uno de los muchachos, que no era para nada relojero, dijo: “Yo voy a arreglar ese reloj”. Y entró en nuestra habitación en la pensión, y le dijo a mi señora, que estaba alimentando al chico, que había nacido al poco de llegar nosotros, que le permita, y entró, y sacó del sillón.

A: -¿Un resorte? (sonrisas).

R: -Un resortecito, porque el sillón estaba bastante raído. Y dijo: “Gracias, ya tengo”, y con ese resorte arregló el reloj. Y después vino el reclamo, porque parece que se paraba constantemente, o se paraba del todo. Ese era otro cantar.

      Ese era uno de los muchos experimentos que hemos hecho, pero pronto se vio que estos experimentos no eran necesarios, porque los muchachos encontraron todos trabajo.

A: -Este experimento de “Los Amigos”, ¿lo habían hecho usted y los cuatro que vinieron originales, de los primeros?

R: -Los cuatro, pero después empezaron a llegar más. Llegó un quinto.

A: -¿Solo?

R: -Solo. Un muchacho bastante alocado, de una familia muy culta, un muchacho muy preparado. Técnico en textiles, con muchos conocimientos. El tenía, al poco tiempo de estar él, tuvo un grave problema. Dijo: “Yo me despedí de mi novia en forma muy intensa, ahora espera. ¿Qué hago?”.

      Bueno, vimos el caso y se podía hacer una llamada.

A: -¿No tenían que estar dos años en el país para hacer esa llamada?

R: -No, me parece que no.

A: -¿En qué año es?

R: -Eso debe haber ocurrido en el año ’38.

A: -A fines del ’38 ya existía una disposición que determinaba que para hacer una llamada tenía que ser un familiar directo y haber estado viviendo dos años en el país.

R: -No, eso de los dos años no había. Fue durante el ’38, no tanto después de nuestra llegada. Cuento eso también porque es medio raro. Para llamar esa novia tenía que casarse con ella. Casarse por poder. Se casó con mi señora.

A: -(Risas).

R: -Siendo testigo, yo.

A: -(Risas). ¿Pero cómo se casó con su señora estando ella casada?

R: -Por poder. Ella recibió un poder, hizo las veces de la novia, declaró por la novia que lo aceptaba como marido, yo era testigo. El muchacho trajo un gran “bouquet” de rosas blancas para mi señora. Y hoy todavía se habla del asunto, porque somos muy amigos. La novia verdadera, y joven señora, vino, y a los cinco meses y algo dio a luz. Y no puedo dar nombres porque esa hija es una persona muy conocida. Una artista muy conocida en toda la Argentina, justamente ella. Esta historia la supo ella recién hace un par de meses, que se lo contó el padre. Antes no le había contado cómo fue su origen ......................................................................................................................... Llegaron más en pequeños grupos.

A: -De esos que primero estaban acá, ¿usted se ocupaba de la parte administrativa, del manejo?

R: -Yo tenía hablado con el Joint de que yo tenía el derecho de sacar de los fondos una pequeña suma para mí, para poder subsistir, cosa que a mí también me convenía porque como doctor en Derecho suizo nada podía hacer al comienzo. Y mi señora tenía el chico, porque nació nuestro hijo en marzo del ’38. Dos meses, o dos meses y medio prácticamente después de haber llegado.

A: -En Alemania, ¿el contacto de ustedes, suyo principalmente, con la gente que quedó en Alemania era fluido y usted mandaba noticias como preparando la posible llegada de otros grupos?

R: -En Alemania quedó Günter Fridlender, que de su lado hacía las cosas, las preparaciones, la aceptación, el aspecto laboral y educativo, y en cierto modo también se ocupaba de las visaciones ya cuando las argentinas no funcionaban más.

A: -¿Se acuerda usted de casos específicos que tuvieron que recurrir a otros países o a otro tipo de circunstancias para conseguir la visación?

R: -Al comienzo todavía lo lográbamos de acá. Pero al último, el más grande de los grupos al cual pertenecía el mismo Fridlender, llegó en el ’39, antes de la guerra, ..................... mucho antes, me parece que en abril del ’39. Es decir, ya había pasado el gran golpe de la quema de las sinagogas.

A. -“La noche de cristal”.

R: -“La noche de cristal”. Entonces, la gente estaba bajo un shock tremendo, había muchos candidatos ........................ Ahora los padres, allí en Alemania, hacía presión para que Fridlender los acepte. El estaba solo enfrentando esa parte del trabajo, y se recurrió para ese grupo que era bastante numeroso, con algunos colados también, que por compromisos frente a instituciones y a personas se tuvo que incluir, ..............

A: -¿De cuántas personas era el grupo?

R: -El grupo habrá sido entre 30 y 40.

A: -¿Ese grupo que vino con Fridlender?

R: -Ese que vino con Fridlender no vino con visación argentina, solo tenían una visación en tránsito para ir al Paraguay.

A: -¿Y la de Paraguay la pudieron conseguir fácilmente?

R: -Sí. Pero me parece que eran falsificadas. ¡Ah!, no, no. Eso me confundo con algunas cosas que pasaron después con la Asociación Filantrópica.

      Tenían visas verdaderas pero, desde luego, no querían ir al Paraguay. Querían quedarse acá. Y eso se consiguió.

A: -¿Cómo?

R: -Recibí a ese grupo en Montevideo, para prepararlos un poco sobre el ambiente. Prepararlos para la eventual internación en la Inmigración, que no se produjo. Y el fin, el impacto de estar acá, en una situación bastante comprometida.

      Me acuerdo bien del viaje porque lo hice en uno de esos aviones fluviales, de transporte. Hoy no se usa eso.

A. -¿Que levantan y bajan en el agua?

R: -Sí, sí. No se puede decir aterrizar sino acuatizar.

      Los recibí y volví con ellos en el barco francés también, con el que viajaban.

A. -¿En qué barco viajaban?

R: -No sé el barco.

A: -¿Usted ya había hecho averiguaciones para saber qué se podía hacer para tratar de bajarlos?

R: -Sí, sí.

A: -¿Dónde? ¿Con quién?

R: -Con SOPROTIMIS, con Benjamín Mellibovsky, con quien estaba muy bien relacionado, una persona que merece la mayor estima por su actividad, por sus actitudes. El me ayudó, no sé cómo era, pero los muchachos salieron.

A: -¿En Montevideo no les hicieron ningún tipo de problemas?

R: -Ninguno.

A: -Usted me cuenta que fue a ver al Sr. Mellibovsky de SOPROTIMIS.

R: -Sí. Y él consiguió una orden para que puedan bajar transitoriamente en la Argentina y así se hizo.

      Pero la orden llegó tarde, más tarde que el barco. Es decir, nos dijeron: “No los dejamos salir del contexto del puerto”.

A: -¿Usted no sabe cómo conseguía el Sr. Mellibovsky esos permisos?

R: -No, no. El tenía excelentes relaciones con Inmigración.

A: -Entonces, de Montevideo salieron sin ningún problema. Llegaron acá al puerto.

R: -No sé si bajaron a tierra en Montevideo, pero eso no tiene importancia; me parece que no bajaron a tierra.

A: -Y al llegar acá se tuvieron que quedar...

R. -Sí. Pero me comuniqué desde luego, varias veces ese día, con Mellibovsky: “La orden llega, la orden llega, demore a la gente”. Entonces, yo dije a los muchachos que les iban a hacer una revisación de equipaje muy a fondo, no se asusten porque no es nada. Y yo le di a cada vista de la aduana una propina, y les dije que: “demoren hasta las 12hs. ustedes ................. en el intervalo, y ellos tienen que esperar hasta que ustedes retomen el trabajo a las 2 de la tarde. Esto es nada más lo que pretendo”. Entonces, empezaron a mirar todo contra la luz y sacudir los artículos para ver lo que había adentro, mirarlo y, hasta el fondo, sacarlo todo. Y llegó las 12, un poco después de las 12 alguien vino con una orden mandada por Mellibovsky; ya una orden oficial, y la presenté y pudieron salir.

      Eso estaba más o menos preparado. Esa demora era algo imprevisto, pero se consiguió sin mayores dificultades entrar.

A: -¿Era común que a través de SOPROTIMIS y este Sr. Mellibovsky se pudiera conseguir este tipo de arreglos?

R: -El hacía muchos arreglos. Y a él también le corresponde la mayor parte del mérito de haber conseguido los permisos para los que vinieron más tarde en ese mismo año, antes del estallido de la guerra, con visas falsificadas. Conseguía en forma inválida, digamos.

A: -¿Con el correr del tiempo sintió, no sé cuántos grupos más hubo o que tuvo usted contacto tal vez después por medio de la Filantrópica, usted sintió que las cosas se fueron agravando? Es decir, que las disposiciones ...............................

R: -¡Ah! Sí.

A: -Porque tal vez por un lado existen disposiciones ........... o decretos específicos, y por otro lado está el comportamiento de la gente en el puerto o de los funcionarios sea distinto. ¿Cómo veía usted esa situación?

R: -No, con el tiempo. O yo diría que al poco tiempo de haber llegado nosotros ya no había esas posibilidades de viajar en primera clase y entrar legalmente.

      Llegaron restricciones. Se sabe que con la expansión del nazismo se infectó parte de la vida pública argentina. Y esto tuvo su efecto sobre la inmigración judía, que empezó a ser resistida por círculos conservadores, nacionalistas, acá en el país.
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R: -Restricciones, ya había menos facilidades para los judíos y muchos no lo lograron, fueron a Montevideo y llegaron de Montevideo en forma ilegal. Ese caso se presentó con mucha frecuencia en esa época.

A: -¿En la vida cotidiana ustedes veían un incremento del antisemitismo?

R: -Yo diría que no se sentía, o al menos yo no sentí nunca un antisemitismo en la vía pública. Diarios, pasquines, siempre había, y algunas inscripciones en paredes, pero eso era en gran parte influencia alemana directa que existía especialmente en la primera parte de la guerra, y el pueblo no la compartía. La población nunca tuvo ningún problema.

A: -Vamos a volver sobre este tema. Pero, refiriéndonos ahora a su grupo, después que llegaron con ese primer grupo, me cuenta de otro señor que llegó solo y después llegó ese grupo tan grande.

R: -No, llegaron grupitos y grupos hasta que ocupábamos gran parte de la pensión.

A: -Eso le quería preguntar. ¿Estaban siempre en la misma pensión?

R: -Siempre en la misma pensión, eso más o menos durante un año. Después hicimos algo que hoy me parece insólito, que era imposible hacerlo pero se hizo. Alquilamos una casa en Anchorena esquina Paraguay, frente a una comisaría.

      Una casa que la alquilaba un arquitecto muy fino, por algo así como $120.- ó $150.-. Era una casa muy grande, de ese viejo tipo de petit-hotel. Hoy no existe más la casa. Yo lo dije francamente, y lo supo todo el vecindario, que ahí vivíamos un grupo de muchachos y muchachas y un matrimonio que dirigía el asunto. Teníamos 30 ó más.

A: -¿Ya había llegado ese grupo grande?

R: -No.

A: -Hasta que llegaron, ¿ya tenían ustedes 30 personas?

R: -Sí.

A: -¿Todos jóvenes? ¿De qué edades?

R: -Todos jóvenes, entre 18 y 20 años, algunos menores y alguno que otro un poco mayor.

A: -¿Cada uno que llegaba se iba integrando a un trabajo buscado a través de esto que ustedes hicieron y que llamaron “Los Amigos”, o recurrieron a la Filantrópica? ¿Cómo fueron abriéndose camino?

R: -No, tuvimos un contacto amistoso con la Filantrópica, pero no un contacto laboral-social con la misma.

      Todo salía solo porque había trabajo en el país. Los muchachos estaban preparados; las muchachas no tanto, pero encontraban casas de familia, obtenían relaciones y empezaban a trabajar como institutrices, como sirvientas mismo, como costureras, después en talleres de costura, de modistas. No hubo problemas.

      Al contrario, la falta de problemas laborales y económicos produjo muy pronto, más adelante desde luego, la disolución del Hogar; ya no era necesario.

A: -Bueno, entonces, ¿ustedes alquilaban esa casa?

R: -Alquilamos esa casa, nos instalamos, la amoblamos; en cada ambiente, que eran cómodamente grandes, instalamos dos o tres o cuatro muchachos con muchachas... Desde luego, algunos empezaron a formar pareja dentro del mismo grupo, se casaron. O lo hacían con gente de afuera. Me acuerdo que cruzando la calle había una familia, sefaradíes creo, con varias chicas, estaban de balcón a balcón. Hubo romance, después resultó que la chica tenía una pierna paralizada, pero igual el romance subsistió y se casaron algún día. Bueno, eso marchó muy bien.

A: -Veamos algunos aspectos organizativos. ¿Se comía allí?

R: -Sí.

A: -¿Quién cocinaba?

R: -Al principio lo hacía mi señora con otra chica integrante del grupo que tenía la misma edad que mi señora. Era una piba muy apta para eso, luego sería una muy buena ama de casa. Pero solas no daban abasto.

      Tampoco convenía, porque mi señora pensaba trabajar, además mi señora en ese entonces tenía problemas de salud, había contraído una infección y eso era antes de la época de los antibióticos; la había contraído en el hospital donde tuvo su hijo. Tenía problemas infecciosos de varios tipos, hasta que se requirió su internación. Duraron los problemas hasta el año ’46, culminando ya después del segundo parto en una meningitis, que la pasó a duras penas, pero la pasó; fue un milagro, eso sí, ya con antibióticos. Todo eso pasó estando ya nosotros en el campo. Es una historia aparte. La otra persona que atendía la cocina también quería hacer otros trabajos, entonces tomamos una chica, que está en la foto que le mostré, con la cual estoy todavía en contacto. Era una especie de ecónoma que cocinaba para todos.

A: -¿También de origen alemán y judía?

R: -Sí, las dos cosas.

A: -¿Usted diría que ahí el aspecto económico se manejaba como tipo kibutz, donde había una economía general?

R: -No. Al comienzo, hasta que la gente se integraba, el grupo o el fondo que teníamos pagaba la pensión. Eso costaba, calculábamos el costo, desde luego sin calcular nuestro trabajo ni nada, simplemente lo que se gastaba en luz, gas, víveres, y después lo pagaban.

A: -¿Cuando conseguían trabajo devolvían el dinero?

R: -No, no hubo casi nadie que devolvió, pero se mantenían solos.

A: -¿Los gastos inherentes a la casa, el mantenimiento de la casa?

R: -Eso se pagaba de los fondos comunes.

A: -¿De los fondos comunes que recibían del Joint?

R: -Que habíamos recibido. Una sola vez para todo.

A: -¿Había una división de trabajo en cuanto al funcionamiento de la casa, la limpieza, compras, etc.?

R: -La limpieza la hacía cada uno, cada uno se hacía su cama. Cada grupo de habitantes limpiaba su pieza. Las chicas tenían algunos trabajos adicionales como ocuparse de la ropa, lavado, planchado.

      Teníamos un peón, Araujo, el pibe Araujo, figura conocida en ese entonces, era un paraguayo que hacía el trabajo más grueso como limpiar la calle, las escaleras, nada más. Con eso la cosa marchaba muy bien.

      Le dimos a esa casa el nombre de “ ............... Ludovico Titz”. Era un líder juvenil judío de Alemania que había muerto muy temprano y de forma trágica en el ’33 ó ’34. Había inspirado mucho de nuestra asociación juvenil de nuestro tiempo. Y ese Hogar se hizo un poco centro, porque hacíamos cada sábado por la noche una “avdalá” y venía mucha gente. Se hacían actos culturales, discusiones, pequeñas conferencias.

A: -Mientras ustedes estaban todavía en la pensión, antes de la casa en común, ¿cómo desarrollaban su vida social y cultural? ¿En qué marcos?

R: -Yo había logrado que nos dieran un viejo garage para comedor. Ahí podíamos hacer lo que queríamos, hasta ruido. Cantábamos. Pero era difícil allí. Ese era uno de los motivos por lo cual buscamos algo nuestro. Estaba plenamente ocupado. Cuando vino el último grupo del que acabo de hablar, ya no había más lugar. Entonces los alojamos a ellos en una pensión en Belgrano, un poco distante. “Pensión Maier”.

A: -¿Dónde estaba ubicada?

R: -En Belgrano, no me acuerdo la calle. Con el último grupo no sólo vino Fridlender siendo rabino, sino que vino también el rabino Harf con su señora. Formaban parte de ese grupo porque eran también de la Asociación Central. Eso tuvo después mucha importancia para la fundación de la Nueva Comunidad Israelita.

      Algunos se segregaron enseguida, pero era la gente que no tuvo que ver, los polacos. Se fueron por su lado. Nosotros tampoco teníamos motivos para responder económicamente por ellos. Habíamos sido el vehículo para su emigración, pero no daba para más el asunto. Este grupo, con Fridlender a la cabeza, estuvo en la pensión Maier, pero la vida social estaba en nuestro Hogar. Y como la gente que ya estaba un tiempo empezaba a independizarse, en parte porque estaba en buena posición económica, otra parte porque lo requería el trabajo, las chicas que trabajaban en casas cama adentro, en parte porque llegaron parientes o padres ya llamados por los hijos, que todavía era posible de alguna manera, y eso en muchos casos. Entonces, la gente ya no tenía necesidad del Hogar, al contrario, querían irse con sus padres o parientes cercanos, o con hermanos mayores, entonces empezó a vaciarse y podíamos recibir al grupo recién llegado, hasta absorberlo del todo.

A: -¿Había ya alguna institución o núcleo de origen alemán que ya estuviera funcionando?

R: -Sí, lo que funcionaba en ese entonces es lo que hoy se llama A.C.I.B.A.. En ese entonces se llamaba Asociación Cultural Israelita, “Idishe Cultur Guezelshaft”. Ahí nos integramos muy pronto. A mí me eligieron en la comisión preparatoria para su fundación. Ya estaba fundada cuando yo llegué, existía hace pocos meses, y allí nosotros colaborábamos muy activamente. Esa asociación, que hoy tiene un hermoso hogar en la calle Araoz, en ese entonces funcionaba en un sótano de un café en Sarmiento esquina Uruguay o algo así, en esa zona. El sótano lo habíamos conseguido, ayudamos a instalar técnicamente a la asociación allí, cubrimos las paredes con telas, arreglamos las mesas, las sillas que conseguimos, y trabajamos muy activamente. Justamente esa chica que había cocinado junto con mi señora se hizo secretaria general de la oficina de la institución, ha quedado allá muchos años, hasta que encontró a su marido dentro de la comisión directiva. Y después ya no pasó mucho tiempo para que se fundara la Nueva Comunidad Israelita, que fue una fundación prácticamente del grupo.

A: -Entonces, cuando ustedes llegaron ya encontraron un pequeño núcleo. ¿Pero ustedes tenían sus propias actividades en el Hogar?

R: -Sí, eso teníamos. Y vino otra juventud, gente en parte que era de la Asociación Juvenil Alemana, pero que había llegado por otras vías, con sus padres o por parientes, pero lógicamente acudían al Hogar, colaborando o participando, otros jóvenes también.

A: -¿Qué tipo de actividades hacían?

R: -Principalmente eran las reuniones de los sábados por la noche con la “Avdalá”, conferencias, discusiones y cosas por el estilo, lecturas en común.

A: -¿Siempre en alemán?

R: -En esa época sí. Yo siempre traté de implantar el castellano y las costumbres. Yo me acuerdo, ya en la pensión alemana en Belgrano, yo obligué a la muchachada, aunque hoy parezca ridículo, que durante las comidas tuvieran el saco puesto. Eso era el uso general aún con calor. Hubo muchas protestas, pero yo tenía el saco puesto y todos se lo pusieron; tenía que ser así, esa era la tendencia. Después, con el tiempo, la gente empezó a hablar castellano, eran todos jóvenes, hablaban castellano en sus trabajos y con sus relaciones. Pero mientras existió el Hogar, el idioma principal era el alemán.

A: -¿Después fueron integrando el grupo de Fridlender a medida que se vaciaba el Hogar?

R: -Sí.

A: -¿Cuánta gente vivió simultáneamente en esa casa en los momentos que estaba lleno?

R: -30 á 40.

A: -¿Todos llegaron a pasar por el Hogar?

R: -Sí, con algunas excepciones, que eran los que tenían parientes acá. Había luchas con respecto a eso, porque nosotros queríamos tenerlos y los parientes también. Los chicos estaban indecisos; generalmente, querían estar más bien con nosotros, como es comprensible, pero había resistencias familiares. Pero en general pasaban por el Hogar. No hubo deserciones.

A: -Toda la parte de convivencia de tan jóvenes, ¿no ocasionaba problemas, digamos, del orden? ¿Usted era el líder?

R: -El orden funcionaba bien, no había problemas. Tampoco hubo problema alguno en la relación de los sexos.

      El único problema serio, bastante serio en su momento, y ahí ya en ese momento y por suerte estaba Fridlender, era que alguna vez algunas chicas fueron invitadas a una familia que conocieron por sus relaciones de trabajo, y ahí estaba presente una persona mal intencionada, que les hizo muchas preguntas, cómo estaba organizado eso. Después trató de extorsionarme, a mí personalmente, como si hubiese practicado la trata de blancas.

A: -Era un tema muy del día, la trata de blancas conectada con la comunidad judía.

R: -Bueno, en épocas muy anteriores.

      Bueno, trató de extorsionarme, pasamos unos malos ratos. Las chicas, muy llorosas porque había hecho algunas observaciones imprudentes, muy inocentemente. Bueno, no pasó nada serio.

A: -¿Tenían relaciones con judíos de otros orígenes? ¿Y con alemanes no judíos?

R: -Con alemanes no judíos para nada, imagínese los años que eran. Eran los años de la guerra, estaba la misma en su punto culminante.

A: -Pero había acá un grupo, liderado creo por la familia Aleman, que se había separado.

R: -Eran suizos.

A: -Se habían separado, ellos tenían toda una asociación que fundaron el Pestalozzi.

R: -Bueno, ya se creó muy temprano. Creo que en el año 1934.

A: -No, en el ’35, ahora cumplieron 50 años.

R: -¡Ah!, sí. Mi hijo ahora está en la comisión del Pestalozzi, porque mandó a su hijo allí.

A: -Ese era un grupo de origen alemán no judíos, suizos, alemanes o austriacos, que habían repudiado al nazismo. Usted no tenía contacto con ellos.

R: -No, mayormente no. Aunque ese era el grupo que estaba alrededor del diario “Argentinishe Tageblat”. Buena gente, pero yo no cuidé mucho esas relaciones porque no tenía interés que nuestra gente se oriente para el lado alemán, aunque sea el lado alemán no nazi.

A: -¿Usted quería que se adapten rápidamente?

R: -Sí, al ambiente y a la sociedad argentina, y dentro de la misma, a la colectividad.

A: -¿Había relación con judíos de otros orígenes?

R: -Pocos. Porque creo que en esa época la colectividad en general no era muy favorable a los inmigrantes judíos alemanes. No se nos veía con muy buenos ojos.

A: -¿Por qué?

R: -Mire, yo siempre decía, nosotros éramos en ese entonces los judíos del Este (chiste).

A: -¿Le parece que había otros elementos? Era una inmigración relativamente calificada, de sociedad avanzada, con profesiones.

R: -Sí, pero las relaciones no eran muy buenas. Le doy un ejemplo: Para asociarse a la “Jevre”, lo que es hoy AMIA, al comienzo no querían reconocer como legítimamente casado si era por un rabino liberal alemán, lo que hoy en día sería conservadores.

A: -Sigue existiendo esa misma dificultad.

R: -Sí, ya sé. Yo tengo mi certificado de matrimonio escrito en alemán, nada de hebreo, pero oficial de la Comunidad Israelita de Berlín, en la sinagoga tal, por el rabino tal, pero es una certificación alemana. Hoy la reconocen, pero en ese entonces un poco dudaban de la condición de judío de uno (risas). Por ridículo que parezca.

      Entonces, las relaciones eran limitadas, no éramos bien vistos, no hubo relación.

A: -¿Y con la sociedad argentina, digamos a nivel social y cultural? ¿Asistían a actos culturales?

R: -Muy poco contacto en los primeros años. La lucha permanente de la colectividad judeo alemana a esa altura era que hablen castellano, que aprendan a leer los diarios. Yo siempre era contrario a la “Argentinishe Tagueblat” por esa razón. Porque hacía permanecer a los nuestros en el contexto alemán.

A: -¿Usted diría que la integración de los inmigrantes de origen alemán judío o no judío a nivel cultural o social fue más lento que la de los demás grupos?

R: -Eso no lo sé juzgar. Porque no tengo con qué comparar; no era muy lenta vista desde hoy en día. Porque, ¿cuánto tiempo ha pasado? Ya a los 20 ó 25 años la integración había hecho grandes progresos. Eso no es mucho, es apenas una generación.

A: -Está siempre la imagen que, tal vez, los de habla alemana siguen manteniendo su idioma, lo transmiten con mucho ahínco a sus hijos, y lo usan como elemento cotidiano de comunicación durante más tiempo que otras personas de otro origen inmigratorio.

R: -No sé. Porque la Argentina es favorable al mantenimiento de las colectividades extranjeras; están los españoles que no tienen problema de idioma, los italianos, los ingleses. Se agrupan también por varias generaciones. Piense que los franceses y los ingleses mandaron a sus hijos a participar de la guerra.

      Pero tome el ejemplo, yo, con toda mi tendencia de integración, enseñé a mis hijos alemán. Los dos hablan perfectamente alemán, hasta el punto que los puestos que obtuvieron en la industria, que eran las famosas multinacionales, los dos obtuvieron en gran parte, y al margen de méritos profesionales, por saber alemán. Uno está en una firma suiza y el otro en una firma alemana directamente, muy importantes.

      Pero ellos con sus hijos ya es diferente. Un hijo manda a su hijo al Pestalozzi, pero el otro nunca habló ni una palabra de alemán con sus hijas, tiene dos hijas y ninguna sabe hablar, a pesar de tener los cuatro abuelos de habla alemana.

A: -¿A qué colegio van los chicos?

R: -Del Estado.

A: -Ya que estamos en el tema, ¿cómo transmitieron el aspecto judío a sus hijos?

R: -No es el mejor éxito de mi vida. A pesar de que puse muchísimo empeño. Como yo no había tenido educación judía sino que empecé el “aleph” (“a”) como ......................, no quería que eso les pase a mis hijos y estén sin preparación en ese aspecto y sin conciencia. Teníamos un hogar judío con todas las fiestas, con kashrut, los mandé a instituciones escolares que había a mano...

A: -¿Cuáles?

R: -Bueno, eso es diferente, porque mientras estábamos en la Colonia Avigdor yo era el maestro; eso le tocó a mi hijo mayormente. Después vivíamos en Basavilbaso, y mandé a mis hijos ahí a la escuela, y después en Ramos Mejía a las escuelas que existían.

A: -¿Pero hicieron por lo menos un primario judío?

R: -Sí, los dos. Al mayor traté, con el peor de los éxitos, de darle educación secundaria. Lo mandé a lo que en aquel entonces era el Majón, fundado por la Congregación. Ahí aguantó un año y después no quiso más. Lamentablemente, tuvo el apoyo de mis suegros. Los abuelos decían: “”Pobre chico, doble escolaridad. ¿Y por qué tantos rezos (como se acostumbraba ahí), ¿para qué?”. En fin.

      El otro, el menor, que tiene más de 6 años menos, él se quedó con educación primaria; no sabe mucho, sabe, pero no mucho.

A: -¿Fueron a instituciones judías también?

R: -Bueno, de chicos sí. Los llevaba a las instituciones donde yo estaba, a los grupos juveniles donde yo estaba a los largo de los años. Pero cuando se independizaron, fundando ellos sus propios hogares, toda la cosa cambió.

      El mayor de mis dos hijos se casó con una chica de familia de judíos austriacos, que a su vez recibió una educación judía bastante buena. Los dos no hicieron nunca uso de esto.

A: -¿No son socios de ninguna institución judía?

R: -De ninguna.

A: -¿Ellos son los que no enseñaron alemán a sus hijos?

R: -Tampoco eso.

A: -¿A qué tipo de escuela van sus nietos?

R: -............... una está en el colegio secundario estatal y la otra acaba de iniciarse en la universidad ...................... famoso primer año donde parece que no se va a aprender nada.

      Y el otro tiene chicos más chicos porque es bastante más joven. El se casó con una chica de origen no judío, pero que se pasó al judaísmo. Ella es la más judía de los cuatro.

A: -¿Por qué hizo la conversión? ¿Como pedido de su hijo, de ustedes, o de ella?

R: -Me parece que de mi hijo, porque cuando mi hijo nos comunicó a mi señora y a mí que se iba a comprometer con ella, yo aspiraba para preguntar algo, pero mi hijo me dijo: “No preguntes porque ella va a ser judía”. Se convirtió en la Nueva Comunidad y hoy es la más activa; participa en cursos. Esta mañana me estaba contando que toma un curso sobre Talmud, no muy profundo, de hebreo no sabe nada. Pero creo que esto tuvo éxito, porque es una persona sui generis, excelente en el aspecto humano. Bueno, ahí hay chicos pequeños.

A: -¿Ellos son socios de Lamroth Hakol?

R: -Sí, pero se hicieron socios cuando el mayorcito hizo el año pasado el Bar Mitzvá. Cosa que se hizo con bastante entusiasmo. Pero mi nieto ya no recibió una educación completa primaria. Cuando llegó el tiempo del Bar Mitzvá, con alguna diplomacia del abuelo, hizo los estudios necesarios durante dos años, dos horas semanales, para estar preparado. Para lo poco que participó en eso aprendió bastante. No suficiente.

A: -Bueno, vamos yendo y viniendo en el tiempo.

R: -Rebobinando.

A: -Rebobinamos, exactamente. Volvemos al Hogar. ¿Durante cuánto tiempo funcionó ese Hogar así?

R: -Funcionó hasta fines del año ’40.

A: -¿Cómo estaban las posibilidades de llamado a otras personas. Padres, familiares?

R: -Cada vez más difíciles. Avanzando la guerra, y con los triunfos alemanes, las posibilidades disminuían cada vez más. Por ejemplo, cuando yo recibí cables de mis suegros: “¿Por qué no nos llaman?”, decían. Eran los mismos que nos habían dicho a nosotros que nunca iban a hacer nada. Traté de hacer la llamada, y la primera respuesta fue que vayan a Israel donde tienen otra hija. Pero en segunda instancia ganamos el caso, porque de las tres hijas que ellos tenían mi señora era la mayor y la segunda también estaba acá formando parte del grupo, no como colada sino al contrario, siempre fue una socia activa en el trabajo juvenil. Vino con un grupo, se casó justamente con aquel muchacho del Hogar, aquel que había ocultado en el tren dinero. Así salió el asunto, yo me opuse a ese matrimonio, se hizo igual y terminó muy mal.

      Yo tuve que hacer un segundo escrito y muchas gestiones en la Inmigración para que me acepten el argumento de que mi otra cuñada fue a Israel con la aliá juvenil y no estaba en condiciones, estaba en un kibutz donde sigue estando hoy.

A: -¿Ante quién hacía las gestiones?

R: -Ante la Inmigración, yo las hacía directamente.

A: -¿Usted recuerda que en ese momento estuviera la limitación de los dos años y lo del parentesco directo?

R: -Sí. Yo me desligué de la conducción del Hogar a fines de su existencia, es decir... No, no tanto. Fue en el invierno del ’39. Ahí tuve un episodio poco feliz como secretario general de la Filantrópica.

A: -¿Usted ya había empezado a activar en esa institución?

R: -Sí, ellos me lo propusieron, me nombraron para el cargo. Pero era una época poco feliz por las características diferentes entre mi pensamiento y el pensamiento de la institución. No se armonizaba y tuve que irme. Después trabajé en un estudio jurídico, cosa que tampoco terminó bien, porque el abogado que lo dirigía cometió suicidio, después de dos años, por las operaciones muy arriesgadas que había emprendido.

A: -¿Era alemán?

R: -Era un abogado judeo-argentino, a quien fui entonces recomendado por el presidente de la ............. Un abogado sefaradí que en este momento no caigo en el nombre. Era una excelente persona aquel abogado con quien yo trabajaba, pero se quedó con mi plata mandándose una bala al cerebro.

      En esa época vino mucha gente, clientes judeo-alemanes, a ese estudio, y muchos vinieron con problemas de inmigración. Justamente: “¿Qué hago?, me han rechazado”, preguntaban.

A: -¿Rechazado qué? ¿La documentación?

R: -No, la llamada de los padres por ejemplo; algunos casos esposas, parientes. Ahí intervine yo, simplemente redactándoles un escrito generalmente muy fuerte y muy claro, y casi siempre con éxito. Es decir, había un endurecimiento de la situación, pero no había una negación total. Estoy hablando de la época desde el comienzo de la guerra, que fue justo el momento en que empecé en el estudio jurídico, hasta la primera mitad del ’42. ....... años pasé en el estudio.

A: -Se suele decir que hubo una especie de divergencia, por ejemplo entre el Ministerio de Agricultura, que se ocupaba de los inmigrantes, y el Ministerio de Relaciones Exteriores, en el sentido que los embajadores, los funcionarios del Ministerio de Relaciones Exteriores, tenían una postura mucho más rígida y contraria a la inmigración judía, mientras que acá, a nivel del Ministerio de Agricultura, se podía de alguna manera manejar y lograr los llamados y los ingresos.

R: -Por lo que yo sé, los cónsules en su mayor parte, y sus embajadas, se portaron mal.

A: -¿Recuerda algún caso en concreto?

R: -Sí, el caso de mis suegros mismos. Yo logré el telegrama oficial, que debía pagar yo, desde luego, todos los gastos telegráficos para que le den la visación, pero el consulado en Berlín, la embajada, lo postergaba y postergaba, y puso trabas de todo tipo.

      Mis suegros lo lograron, por una vía medio rara, porque una compañera de escuela de mi señora era hija del corresponsal en jefe de la Associated Press en Europa con sede en Berlín, un tal Lojner, Luis B. Lojner. En su época fue uno de los periodistas más conocidos de los Estados Unidos, y que pasó la época de Hitler en Alemania. Y se hizo un contacto entre mi señora y la hija de ese señor, el que intervino y suavizó la resistencia de la embajada argentina. De ese modo consiguieron la visación. Se puede decir que a último momento. Llegaron en el ’40 atravesando la Francia ocupada, España, Portugal, les robaron el equipaje en el camino; llegaron acá con una caja de zapatos como único equipaje y lo que tenían puesto.

A: -Porque cuentan que había un embajador, un tal Sarmiento, en los relatos de las distintas personas, como que se ensañó incluso con las personas que ya tenían la visa, que ya tenían todo acordado. El no quería dar el consentimiento final para poder salir.

R: -Sí, pedían todo tipo de papeles difíciles de conseguir.

      Acá había una flexibilidad en Inmigración.

      Volviendo sobre el último grupo, ellos ya estaban acá en forma bastante precaria, pero logramos legalizar la situación.

A: -¿Cómo obtuvieron los documentos?

LADO 2

R: -Tuvimos alguna dificultad porque intervinieron dos de esos tipos siniestros que ofrecieron arreglarlo con dinero. Al final lo arreglamos nosotros, pero no se pudo liberar el equipaje, que era muy importante para esta gente, ya que tenían sólo equipaje de mano.

A: -Claro, era todo lo que traían.

R: -Yo me acuerdo que yo, con Fridlender, fuimos al Ministerio de Agricultura ya que en el de Inmigraciones no había nada que hacer, e iniciamos el sumario contra esos desconocidos, que hasta dirección falsa tenían. Uno de ellos, que dijo era del Senado, daba como dirección Callao y Rivadavia, y el otro era un judío, no lo parecía para nada; le hicieron algún juicio penal a ese muchacho. Salió muy desagradable. Yo tuve que ir de testigo, conté bastante ingenuamente la historia, cuánto tuvimos que pagar, lo que había prometido y no cumplió. El Ministerio de Agricultura liberó el equipaje, pero a él le hicieron un juicio, no sé cuál era el cargo.

      El asunto resultó muy desagradable porque este muchacho resultó ser el sobrino del gerente de Dreyfus, que era una firma cerealera muy grande, muy activo era el hombre en la vida judía. Encargó al estudio Satanovsky, muy conocido en su tiempo, hace 30 - 40 años, para la defensa. Me llamaron ..................................................... Lo metieron preso y lo mandaron a Villa Devoto. El requirió que yo fuera a visitarlo en Villa Devoto, fui, y me reprochó profundamente. Pero, ¡¡¡qué podía hacer!!!

A: -Era una práctica común en él o le había salido algo mal. ¿Usted piensa que actuó de mala fe?

R: -Yo creo que sí. O se había confiado a un político que no cumplió, o algo por el estilo. De todos modos lo condenaron a prisión.

A: -¿Usted sabe de otros casos de gente judía que trató de aprovechar la situación y cobró para lograr papeles o hacer cruzar la frontera?

R: -Había uno, me parece que se llamaba Rubin, él actuaba como encubriendo actividades de la SOPROTIMIS, actuaba como si fuese un agente cualquiera, pero tenía eso de respaldo. Era mi impresión. Siempre se portó bien, se consiguieron algunos casos por medio de ese hombre, que cobraba.

A: -Según parece entraban también por el Tigre.

R: -Eso es muy conocido. Uno de los puntos divergentes que tenía con la Filantrópica eran los famosos ilegales. Habían en esa época cuando yo actuaba en esa asociación como empleado, es decir más o menos de mayo hasta agosto del ’39, muchos ilegales y me ordenaron no atenderlos.

A: -¿No atenderlos una vez que estaban en Buenos Aires, o no ayudarlos a entrar?

R: -No, con eso no teníamos que ver. No ayudarlos una vez entrados.

      Que me pareció una actitud... Se podía atenderlos en una forma discreta, no hacerles ficha o qué sé yo, hay muchas maneras de hacerlo. Pero me lo prohibieron directamente, hasta de darles indicaciones para conseguir trabajo. Lo hice en bastantes casos; justamente uno de mis amigos más íntimos trajo a su esposa, una mujer muy capaz, y vino a la asociación, atendiéndolo yo, a buscar trabajo. La rechacé porque me di cuenta que esa gente, por su capacidad, podía ayudarse a sí misma, y así llegaron muy lejos. Después le conté como anécdota que su caso me hizo lucir: “Hoy he rechazado a dos ilegales”. Pero no siempre lo hacía y eso lo tomaron bastante mal.

A: -¿Por qué no me cuenta esa anécdota del barco que llegaba con gente que no iba a poder bajar?

R: -Bueno, eso era también en la época del ’39. Llegaron barcos varios que tenían gente con visas, yo creo que eran paraguayas, acaso algunos bolivianos, pero eran visas compradas y no reconocidas por los respectivos gobiernos. De eso tomaron conocimiento las autoridades inmigratorias argentinas y no los dejaron bajar. Porque corría peligro que esa gente estaba entre la espada y la pared, y si estaban en el país listo, ya no había nada que hacer. Mientras que si estaban bajo la responsabilidad de las compañías navieras, estos podían llevarlos de vuelta a casa en caso de no poder desembarcar por problemas legales.

      Las compañías navieras, la alemana en especial, también la francesa, habían reconocido esas visaciones o no se daban cuenta que eran compradas o falseadas; llámelo como quiera.

      Entonces llegaron varios barcos, en el primero de los casos eran siete en un barco alemán.

A: -¿No recuerda el nombre del barco?

R: -No, tal vez lo tengo anotado en alguna parte, pero me parece que no. Monterosa podría ser. Eran los barcos Monte; los atendía acá una firma argentina, Delfino, que estaba vinculada con la Liga Alemana en ese entonces. Eran sus agentes.

      Se nos dieron direcciones, intervino gente, y no podíamos lograrlo.

A: -¿Esa gente estaba detenida en el barco?

R: -Sí, detenida en el barco; había guardias que vigilaban. Nosotros podíamos entrar, hablar con ellos, darles consuelo, darles algo, prometerles todo lo posible, pero no se logró nada en este primer caso.

A: -¿Volvieron a Alemania?

R: -No, creo que la Joint los hizo bajar en Francia. ¿Qué les pasó en Francia? Eso es otro cantar. Mucha de esa gente fue después internada en Francia, pero esa es otra historia. De ahí en más yo me propuse hacer todo lo posible, no parar en nada, nadie debía volver.

      Hablé en este sentido con Mellibovsky y él me prometió cualquier ayuda. Se requerían ciertos fondos. Esos fondos estaban en la asociación, yo dispuse de esos fondos. No eran muchos, pero todos bajaron.

A: -¿Ese era un segundo barco?

R: -Eran varios barcos. En algunos barcos había una pareja, dos parejas, poco. Pero en el Monte.......................... era el barco trágico porque había 64 almas, creo. Siendo tanta gente, eso ya era un .............. público. Logré, y con la ayuda de Mellibovsky, que llegaran al Hotel de Inmigrantes. Fue .......................... accidentado el lograrlo, había muchas trabas.

      ........................ la gente estaba desesperada, yo muy joven, muy inexperto, lógicamente, para una tarea de estas, y que nadie me ayudó. En el único caso que tuve ayuda de la asociación fue en el ..................... y que fracasó.

      Después estuve a solas, y tenía la gran satisfacción que de alguna manera todos los casos se arreglaron, sin ninguna excepción. Yo andaba solo por la ciudad, al puerto, era bastante lejos, mala comunicación, siempre en taxi, que costaba 1 ó 2 pesos, a veces 3 pesos, que los pagaba porque el tiempo valía.

      Después, tenía muchas dificultades con el equipaje de esa gente. Con la vigilancia sobre esa gente. En ese entonces en el puerto había algo que se llamaba “Depósito de desocupado”; eran los restos de la gran desocupación de los años ’30 - ’32. Ahí se podía conseguir gente para esas tareas. Esos desocupados eran pobres diablos que trabajaban vigilando, turnándose y pagados por los dineros que yo podía disponer. Vigilaban a los inmigrantes, a veces gente culta, a veces gente vieja, niños, en el Hotel de Inmigrantes ............................................................... No faltaban problemas, porque había quien quería comer kasher y había que mover comida de ese tipo allí. En fin, después el asunto se atomizó, porque cada uno tenía un conocido acá, en Chile, en Uruguay. Cada uno encontró una solución. Para algunos se logró el permiso de radicación acá, otros fueron a Chile, a Uruguay, otros fueron localizados por parientes. Todo quedó solucionado de alguna manera.

      Era un grupo muy grande y muy difícil, muy desesperado, era uno de los últimos porque después estalló la guerra el 1º de setiembre del ’39.

A: -Dos preguntas. ¿Este tipo de problemas ustedes lo solucionaban con funcionarios que tenían que ver con el puerto o con Inmigración, más bien a niveles medios? ¿O, por el contrario, trascendió hasta llegar a niveles de ministerio?

R: -En los niveles bajos, que eran susceptibles de entender razones.

A: -¿Había cobrado estado público la desesperación de esta gente, de su necesidad de bajar? ¿No recibieron apoyo de ningún partido político, de la comunidad, de la prensa judía, de la prensa no judía, de los socialistas? ¿Fue porque no se salió o porque ellos no se interesaron?

R: -Yo trataba de manejarlo en forma discreta porque no me prometí mucha ayuda de la opinión pública argentina.

      En esa época había un gran sector pro-alemán y no me pareció prudente empezar una discusión en público de esos temas, que hubiera paralizado la acción de funcionarios de baja o mediana categoría. Entonces, yo creo que ahí pasaba prácticamente nada.

A: -¿Escuchó o se acuerda de casos, después, en los años posteriores, que hubieron barcos en los años ’40 - ’41 todavía, algunos donde había rechazados que haya tenido trascendencia pública?

R: -No, en ese entonces ya no tenía contacto con esto, y no recuerdo haber leído nada.

A: -¿Usted dice entonces que del Monte Olivia bajaron todos?

R: -Y también de otros barcos, barcos franceses con familias aisladas. Todo se solucionó de alguna manera.

A: -¿Eso estaba en contra de la política de la Filantrópica?

R: -No, decían que debía hacerse, mandaron cartas al Joint, estaban en contacto bastante estrecho, lo apoyaban, pero no me apoyaban a mí.

A: -¿No apoyaban su actuación?

R: -No.

A: -Pero, entonces, ¿cómo se compatibiliza esa lucha por bajar la gente y el no ayudarlos por ser ilegales o no brindarles ayuda filantrópica?

R: -La Filantrópica tomó en aquel entonces la actitud, para no hacer peligrar su trabajo y su institución, de no hacer nada ilegal, y ayudar la los ilegales podía ser interpretado como una acción ilegal. No querían eso. Además, tenían más bien un prejuicio, no cabe otra palabra, del presidente de la asociación contra los austriacos. El me repetía todos los días: “Cuando un austriaco abre la boca, miente. Entonces, no los ayude”. Hay algo de eso, porque hay muchos cuenteros entre ellos, tal vez el porcentaje sea un poquito mayor que entre la otra gente, pero la gente desesperada que viene sin nada o con poco, necesita ayuda y quiere que se la ayude. Los austriacos están tal vez más inclinados a hacerle el cuento a uno, hay algo de eso. Imagínese, hasta hoy en día el 60% del pueblo austriaco es antisemita, ¿por qué lo son? Porque la mentalidad del austriaco es un poco torcida, digamos. Pero ellos me decían: “No los ayude, o lo menos posible”, pero yo no podía ser racista dentro de la colectividad. Me resultaba imposible. Vinieron los papeles, y yo otra vez a un austriaco le daba una semana de pensión. “No haga esto”. “Lo necesitan”. “No es verdad”.

      No podía mandar un policía a investigar lo que tenían y lo que no tenían. Era un poco la comprensión o la intuición, pero no nos comprendíamos.

A: -¿Eso hizo que usted no fuera más o que lo despidieran?

R: -A decir verdad, un día un miembro muy importante de la comisión, que era amigo mío, quien prácticamente me había propuesto para el cargo, vino a verme y me dijo que el presidente estaba en contra mío y que es una cuestión de confianza, decía que no armonizábamos, adujo el asunto de los barcos ilegales, de los austriacos y de los inmigrantes ilegales llegados de Uruguay, y que yo no comprendía la actitud de ellos y que ellos me desaprobaban. Entonces, tuve que irme.

A: -Usted iba a contar sobre los barquitos del Tigre.

R: -Sí, ¡yo sé de tanta gente que vino por el Delta! Para esa gente ha debido ser un tanto romántico, porque los llevaron por el medio de Uruguay hasta llegar al Delta, y ahí los esperaba un barquito o lancha a motor. En la oscuridad los llevaban y llegaban a San Fernando y ahí estaban.

A: -¿Era una empresa que organizaba el transporte?

R: -Eso no sé, pero era una cosa organizada. Estas cosas en la Argentina funcionan muy bien. Yo no supe de ningún caso que alguien haya tenido dificultades serias................

A: -Parece ser que una vez dentro del territorio argentino ya no tenían dificultades.

R: -Eso es lo que digo. Dificultades en el sentido de que muchas empresas pedían la cédula para dar trabajo. Yo creo que muchas novias venían por esa vía. No tenían el problema de la cédula, con el tiempo, comprando un giro sobre esos famosos 169 pesos y haciendo un trámite, con el tiempo se arreglaba esto. No era muy difícil.

A: -Se van juntando las cosas. Todo esto surgió de su relato de que, estando en el estudio del abogado, entró en contacto con gente que estaba tramitando los llamados y tenían dificultades. 

      Iba a llegar al punto en el cual usted se desvinculó del Hogar, antes de su cierre.

R: -No, quedé dentro hasta que se cerró. Entonces ya estaban mis suegros.

A: -Cuando llegaba gente mayor, ¿también vivía en el Hogar?

R: -No. La excepción fueron mis suegros, porque justamente eran mis suegros.

A: -¿Ustedes eran la única pareja casada en el Hogar?

R: -Creo que sí. Había novios que después se casaron, pero allí no me acuerdo de ningún casamiento. Mismo mi cuñada se casó en esa época, pero ya no vivía en el Hogar. Y mis suegros lo hicieron sólo por 15 - 20 días. Llegaron justo cuando estaba a punto de cerrarse.

A: -¿Por qué llegaron a la decisión de cerrarlo?

R: -Porque ya no hubo necesidad y no había plata.

A: -No había plata para seguir manteniendo la estructura, el alquiler, etc..

R: -Pero esa no era la razón principal. La razón eran que toda la gente quería independizarse; dijeron que querían tomar una pieza, por ejemplo en Temperley porque trabajaba en Quilmes. Hay que pensar en las distancias, en las comunicaciones; “yo quiero estar con mis tíos”, “yo con mis padres”, “yo me  quiero casar”.

      Fue rápido el proceso de descomposición en ese sentido.

A: -¿En qué mes me dijo?

R: -Fines del ’40.

A: -¿Pero tenían previsto seguir en contacto por medio de actividades culturales o sociales?

R: -Sí, ahí la base indicada era el NCI (Nueva Comunidad Israelita).

A: -Retomamos eso. Entonces, algunas de las actividades las hacían en ACIBA, la cual muchos miembros del grupo ayudaron a crear, a poner en funcionamiento esa institución.

R: -...................... ayudado bastante. Pero cuando se fundó, ahí voy a hacer un poco de historia de otro rol. ............. preguntó qué se hizo con el grupo cuando se disolvió el Hogar. Esto me llevó a la otra pregunta, pero quiero agregar algo. El grupo era diferente de los grupos juveniles que hoy .......................... por la siguiente razón: los que dirigieron eso lo hicieron no como profesión o como trabajo pago, como hoy los madrijim, que me parece un sistema no muy sano, sino lo hicieron .......................... e idealismo. Eso dio otra integración y otra cohesión al grupo.

      .................... digo porque esa cohesión nunca se perdió.

A: -.................... de no convivir en el mismo lugar siempre estaban juntos y compartiendo experiencias.

R: -Aunque el grupo en parte tiene su propia diáspora, algunos están en Israel, algunos en España, otros en Brasil, en Estados Unidos, pero la cohesión subsiste. Por ejemplo, cuando hicimos una de las últimas reuniones, uno llamó a España a la hora de la reunión para hacerse presente de esa forma, otros escribieron. Algunos se han perdido, desde luego, pero la cohesión existe hoy todavía.

      Una chica, de unos sesenta y pico, debía venir a esta misma hora, mi señora le dijo que tenía tiempo para ella, iba a venir para llorar sus penas y estar con mi señora antes de que viajemos.

      Ese es sólo un ejemplo, y en ese pequeño universo del grupo pasó cualquier cosa, de todo pasó. La primera tragedia que tuvimos, porque había tragedias y también cosas buenas, la primera tragedia fue un suicidio, un muchacho que en el Hogar mismo, al poco tiempo de haber llegado, se suicidó. Y hubo otras cosas trágicas.

A: -¿Cuál piensa usted que pudo haber sido la causa o el desencadenante de ese suicidio?

R: -No sé, creo que la muchachada sabe más de eso que yo. No sé si era algún problema de amor, de una novia que no pudo venir, o si era falta de capacidad para adaptarse. Que es difícil, máxime sabiendo que los padres, hermanos, estaban allá, como ocurrió en ese momento y en los años del nazismo. Los verdaderos motivos nunca se supieron públicamente.

      Pasó de todo. Uno fue asesinado, otro terminó en Villa Devoto.

      Aquel muchacho que ocultó el dinero en el baño del tren tampoco terminó muy bien. El fue chofer de trolebús de la Municipalidad, cuando había trolebuses acá en la ciudad. Fue echado por ebriedad, y después desapareció totalmente del mapa; es la única persona que desapareció totalmente del mapa. Aunque era mi propio cuñado, estaba separado de mi cuñada, que a su vez falleció lamentablemente hace muchos años.

      Y pasaron muchas cosas felices, se casaron algunos entre sí, y en fin, de todo ocurrió. Hubo quien muriera como mendigo en la calle y hay millonarios. Hay algunos que fueron a otros países, por posibilidades, por decepciones acá; es decir, es un pequeño universo siempre en cohesión. Recibo muchas cartas, y uno que era siempre mi mano derecha, que tiene todas las direcciones y todas las fechas importantes, cumpleaños de todo el mundo y, diría, no quiero decir semana, pero no pasa quincena sin que alguien llame a mi señora y diga: “Yo tengo el siguiente problema”...................................

A: -Usted sigue como asesor y consejero.

R: -No es que sea gente que no tenga el suficiente conocimiento o desenvoltura, sino que es la confianza de una amistad de por vida. Eso quería aclarar.

A: -Siguiendo un poquito con ese tema. ¿Cuáles diría usted que fueron los primeros elementos claros de adaptación que podía ver en ese grupo humano?

R: -Eso lo trajo el trabajo. En el trabajo tenían trabajos de peón, cosas sencillas y mal pagas, en los primeros años, y se asimilaron rápidamente.

      Muchas veces venían y me decían: “Me dijeron una cosa que no sé qué es”. Cuando me lo decían no se podía entender, porque no había captado bien la palabra fonéticamente, y resultaba ser “subí esto” o “bajá esto”. Así, tal vez sin sintaxis, gramática u ortografía, se integraban por el contacto.

A: -¿Esos trabajos eran conseguidos mayormente en lugares donde era el propietario de origen alemán?

R: -No, yo siempre traté de influir para que no busquen el ambiente alemán. Había una colectividad alemana, alemana, lo que quiero decir, no judía, y muy grande y activa; en general eran nazis o del Tercer Reich. Yo me daba cuenta que con el avance de la guerra las cosas iban a cambiar. Realmente se vio que en cierta época no convenía públicamente en el colectivo, por ejemplo, hablar alemán. Yo los estaba preparando, dábamos cursos, contratábamos personas para que enseñen castellano para que sepan defenderse.

      Y la integración era rápida, pensando que era toda gente joven, incluso yo. Piense que yo también era alguna vez último modelo (risas).

A: -Usted era también el líder y tenía que dar el ejemplo.

R: -Sí, claro. Yo tenía 26 años cuando vine acá. No había problema con la gente, aunque para la adaptación hay un límite, eso hay que reconocerlo. Algunas cosas como costumbres, acento, convicciones, no se pueden cambiar por más que uno quiera adaptarse.

      Yo recuerdo que en esas cartas colectivas que escribíamos, en las primeras de ellas figuran: “No podemos asimilarnos a todo en este país porque hay cosas como la viveza criolla, y otras cosas con las que hay que estar alerta y mantenerse distanciados”. Eso no quiere decir que los judíos alemanes no adquirieron con mucha rapidez los vicios de los argentinos.

A: -¿Usted cree que lo hicieron?

R: -¡¡¡Lo hicieron!!!. En gran medida. Lo estoy pensando todos los días cuando veo cómo eluden el pago puntual, cómo buscan la ventajita, y otras cosas a la manera de la gente de acá, eso es indudable. A veces adquieren las malas costumbres, pero se olvidan con una cierta mezquindad y con cabeza ........................... mantenerse en las malas costumbres, pero no tener nada de la flexibilidad y la generosidad que caracteriza al argentino. A veces, no tan pocas veces, desde luego no siempre, el joven judío alemán que emigró se adaptó a los aspectos malos pero no a las buenas costumbres.

A: -¿Usted diría que la experiencia de este grupo permitió que se adaptaran más fácilmente al idioma que otros inmigrantes que llegaron en experiencias individuales?

R: -Yo creo que sí. Eso suena raro, lo que voy a decir ahora, no tenían el estorbo de los padres. Claro que tampoco tenían el apoyo de ellos, pero si los padres, que tienen 30 ó más años, por consiguiente más apego a las costumbres, y que hablan entre sí desde luego el alemán, y conservan en la casa las costumbres que han tenido antes y las comidas y el estilo de vida, todo eso le hace más difícil a un joven el adaptarse. Yo creo que estando en un grupo donde todos se adaptan simultáneamente a un nuevo ambiente, haciéndolo en conjunto, eso facilita. Lo mismo observé cuando estuve en la Colonia Avigdor, que era muy aislado de todo, pero había alrededor de ella la población campesina, y también no sólo peones tamberos sino propietarios, y como grupo era más fácil adaptarse que haciéndolo aisladamente, porque en ese caso uno se retracta mucho más sobre sí. No sé si me explico bien.

      Vi que esos muchachos se adaptaron en el aislamiento del campo, ya que esa colonia era muy aislada, perfectamente bien.

A: -En ese intercambio de la aislación, la integración y la adaptación, ¿cómo juega todo lo judío? ¿Es desechado o mantenido?

R: -Las relaciones son muy diversas, de acuerdo a la educación, a la intención. Desde luego, yo traté de inculcar a todos fuertemente un instinto conservador. Estar en el grupo, estar en la asociación juvenil, ya significaba tener una parte de la herencia, pero esto se va perdiendo a medida que estos jóvenes salieron del ambiente judeo-alemán en Alemania, donde estaban obligados más o menos a una situación de ghetto y acá no. Entonces, las reacciones eran diversas, pero la mayoría conservó el apego a las cosas judías.

A: -¿Usted diría que la pertenencia ......................... y usted como transmisor e interesado en transmitir y mantener la herencia y la tradición judía, pasó la pertenencia a ese grupo de una cierta tranquilidad, y les permitía adaptarse en otros sentidos? No sé si me entiende la pregunta.

R: -Sí, está muy bien formulada. Sí, así es, a mi modo de ver.

A: -En ese traspaso, porque uno puede también decir que la desvinculación de la familia, que podía ayudar a su integración, también hubiera sido una desvinculación de los elementos que les resultaban negativos, como la cosa judía con la persecución y la carga de lo judío en Alemania en ese ambiente.

      En aquellos casos, ¿piensa usted que algunos integrantes del grupo en los cuales la reacción fue negativa? ¿Puede contar algo sobre la experiencia de esta gente en la cual hubo un alejamiento o probablemente una deserción de lo judío?

R: -Sí, ha habido un número no tan chico de casos, que hay que pensar que lo da el origen sociológico. Era, como se dice en términos peyorativos, “asimilador”; los padres eran por lo general gente asimilada, porque si no, no hubieran pertenecido en su mayoría a esa institución. Entonces, esas tendencias fueron dominadas mientras se vivió en la situación del régimen nazi, pero se reforzaron o volvieron cuando la gente estaba acá, y se desinteresaron, aunque por ................. teníamos en el Hogar el kashrut, no hubo nadie que lo hubiera llevado a su casa, excepto yo, y ya lo tenía de antes. Y así seguí.

      No creo que sean muchos los que van con frecuencia a la sinagoga, excepto en las Altas Fiestas, pero hay una buena parte que son activos y han quedado activos hasta hoy en las asociaciones que acá se fundaron, o en otras.

A: -.............. impresión general, ¿cómo piensa usted que es la situación de la generación posterior, con los ............ de esa gente?

R: -............ Esto hay que contestar más por las generales de la ley.

      ............ generación siguiente y en la tercera, que sería la de los nietos, pasa exactamente lo que pasa con los judíos argentinos en general.

      ........ cierta indiferencia o una indiferencia bastante grande, poca práctica judía, pero algo quedó.

      Yo le dije ya que con mis hijos, a pesar del empeño que puse, no he tenido nada que se le pueda decir un éxito rotundo, y eso se traduce inevitablemente en los nietos.

A: -¿Usted diría que el comportamiento de la segunda y tercera generación de este grupo es el mismo del que se puede dar en los judíos en general? En la primera generación usted vio diferencias, habló de ese grupo como un universo. ¿Diría que ellos estaban más apegados a la cosa judía? ¿Han mantenido, aunque con sus variaciones o con una tendencia más conservadora-reformista, pero se han mantenido lejos o más cerca de otros judíos o de otras familias que han inmigrado?

R: -Yo diría más cerca. Yo sostengo que si se haría con mucho cuidado, cuidando detalles, una historia del sector judeo-alemán dentro...........................

CASSETTE 3

R: -La formación y la conservación de los valores judíos fue en gran parte porque siempre tuvo el grupo Riegner, como muchos lo llamaban aunque no me gustaba la expresión tan personalizada, era siempre un baluarte, al que siempre se pudo recurrir buscando gente para este quehacer.

A: -Entiendo yo por su relato, que no porque la gente que conformaba el grupo fuera especialmente seleccionada, sino porque la experiencia en sí los condicionaba para eso. Por lo que se deduce de su relato, no era gente que especialmente haya sido preparada ni en su aspecto judío ni en sus roles de liderazgo.

R: -No, nosotros no pudimos hacer ningún tipo de preparación por lo apremiante de la situación.

A: -Por supuesto, por la urgencia.

R: -No se podía hacer ningún tipo de acondicionamiento, ni siquiera en el aspecto profesional o laboral. No había tiempo.

A: -Claro, no tenían tiempo ni de preparar ni de elegir.

R: -La idea era otra, pero nadie sabía ni creía posible que el proceso de la liberación del judaísmo alemán sería tan rápido como resultó ser.

A: -Pero, como se diría, fueron semilleros de formadores de instituciones.

R: -Bueno, ahora llegó el punto donde queríamos empezar nuestra sesión anterior.

      Llegamos acá en el ’38, según las leyes, parece que son leyes que rigen sobre el comportamiento de las corrientes inmigratorias, nos fuimos a Belgrano. Ahí había ya judíos y había judíos porque había alemanes. Ese es el encadenamiento, porque después Belgrano se hizo el centro tan importante, el núcleo principal para los judeo-alemanes. Y esa era la razón por la que fuimos primero a Belgrano y después a Anchorena.

A: -¿Fue circunstancial el barrio de Anchorena o usted quería expresamente separarse un poco de Belgrano?

R: -No, tenía dos razones prácticas: Primero, que era más céntrico para que todos pudieran llegar más fácil a su trabajo. Segundo, porque ahí encontramos el lugar para alquilar una casa de acuerdo a nuestras necesidades. Eso no se dio en Belgrano, eso fue un poco casual. Bueno, digo que estábamos en Belgrano y llegamos, como dije, en enero; se acercaban las Altas Fiestas. En Belgrano no había nada, el único servicio religioso que se había hecho por primera vez entre los judíos alemanes tuvo lugar en el ’37, pero en un salón italiano: “Unione Benevolenza”, en Cangallo. Esto era antes de que viniéramos.

      En el ’38 ya había muchos judíos alemanes en Belgrano, y mucha necesidad de hacer algo. La única institución que existía aparte de la Filantrópica era lo que entonces se llamaba I.K.G.” (Ikege), hoy ACIBA, una asociación cultural. Ellos habían hecho ese primer servicio religioso en el ’37, a cuya consecuencia se fundara.

      Entonces, como yo estaba en la primera comisión casi desde el día en que llegamos, entonces, como lo más natural, me dijeron: “¿Por qué no organizan ustedes, como grupo, los servicios religiosos para las fiestas en Belgrano?”. Y se hizo.

      Me parece que fue en la calle Moldes, en un local adecuado que encontramos. Muy adecuado no era, porque para rezar mirando hacia Mizraj (el este), había que tomar el largo y no el ancho.

A: -¿Ustedes alquilaron ese lugar?

R: -Alquilamos el lugar para esos 2 ó 3 días.

A: -¿Tuvieron algún inconveniente cuando supieron para qué era?

R: -No, no. Y el grupo lo organizó.

A: -¿Tuvieron Sefer Torá?

R: -Sí. Había gente, no del grupo, que habían traído un Sefer o dos Sefarim, y no faltó nada. Compramos un viejo ropero, le pusimos la cortina, la forremos por dentro, había muchachas para todo. Eramos los 4 ó 5 del comienzo, que nos propusimos hacerlo. Pusimos las sillas... En fin, se organizó. La IKG, esa asociación cultural que es hoy ACIBA, dio el nombre, pusimos avisos, hicimos propaganda.

A: -¿Dónde pusieron los avisos?

R: -En el Tageblatt, en alguna otra cosa, y en lugares frecuentados de sus salones de gran importancia. En aquel entonces era una especie de quinta para fin de semana, muy cerca de acá.

A: -¿De la institución?

R: -De esa institución. Había alquilado un trozo en las costas del Río de la Plata con comodidades para cambiarse, para tener una cantina. Bueno, en estos lugares se hizo la propaganda .................................... no tuvo acceso a otras cosas por falta de idioma, y también por falta de plata. La concurrencia a cualquier actito que hacían en cualquier reunión era muy grande, entonces era fácil hacer propaganda. Pero la institución funcionó en el centro. En aquel entonces en el sótano de un café en la calle Sarmiento al 1100, en una esquina que nosotros también ayudamos a instalar. Después fueron a la calle Uriburu, y después adquirieron la propiedad de la calle Araoz.

      Cuando nosotros hicimos ese servicio, fue un acontecimiento muy conmovedor. No había rabino, desde luego que no había rabino. Ninguno de los rabinos que después actuaron estaba ya en el año ’38. Entonces, me tocó, pobrecito, a mí hacer de rabino; o mejor dicho, hacer las 3 ó 4 alocuciones necesarias para estas fiestas.

      Desde luego en alemán, y ha sido uno de los momentos más conmovedores de mi vida cuando empecé a hablar, porque toda la sala lloraba. No por lo que yo decía, sino por la impresión de escuchar otra vez algo tradicional nuestro en un país todavía desconocido y ajeno. Hoy mismo sé las palabras con las cuales empecé (está muy emocionado el entrevistado), no lo podré olvidar nunca. A veces encuentro gente que aún hoy en día me repiten esas palabras porque las .............................

      ............................... a colación, porque era la primera vez en la historia que se hizo un acto judío de ..................... alemana y destinado a judíos alemanes en Belgrano.

A: -¿....................... las relaciones con el Templo de Libertad?

R: -................una relación. Piense usted que ahí actuaba el rabino Schlessinger, de habla alemana. Era ..................., una persona muy abierta para su época. Una vez al mes hacía su alocución de Kabalat Shabat en alemán, porque había mucha concurrencia y era el único lugar donde se podía ir. .................... en Belgrano una .............................., una sinagoguita modesta, fundada por judíos .................. Ahí también iban muchos porque hacían los servicios de Kabalat Shabat y de las Altas Fiestas con regularidad, pero no era de habla alemana, había que adaptarse.

      La sociedad de origen húngaro después fue socavada por los judíos alemanes y se transformó lentamente en la Comunidad..., no sé exactamente cómo se llama, creo que Bnei Israel, que hoy existe todavía. Es ortodoxa.

A: -¿Iosef Caro, de la calle Moldes?

R: -No sé, algo así como ............... Israel.

A: -¿Pasadas las fiestas cerraron el lugar?

R: -Sí, cerramos el lugar porque no había posibilidad, principalmente en aquel entonces en la Argentina, que se trabajaba el sábado. Había sábado inglés. Se trabajaba el sábado, había escuela ese día, las oficinas públicas trabajaban ese día hasta mediodía. Hubiese sido difícil, si no imposible, hacer los servicios regulares.

A: -¿Pero ustedes lo seguían haciendo de alguna manera dentro del grupo, ..................... Kabalat Shabat?

R: -Eso sí, pero ese servicio desde luego tuvo la virtud de aglutinar enormemente a los inmigrantes judeo-alemanes con sede en Belgrano.

      Y ahora, cuando llegó el año ’39 las cosas cambiaron fundamentalmente, porque en la primera mitad, que eso era poco antes del estallido de la Segunda Guerra Mundial, llegaron muchos inmigrantes. Era también la época donde yo estaba en la Filantrópica trabajando, y entre los muchos inmigrantes había rabinos. El grupo “importó”, por así decirlo, dos rabinos: el rabino Harf y el rabino Fridlender. Y vino otro, que era el rabino Federico Shteintal, ya fallecido, mayor, con una práctica rabínica de años en Alemania. Y vino un cuarto rabino, que era un colado. Era una persona muy vinculada, recibió su smijá por cable o por vía aérea, no sé más. No había terminado, era un caso muy raro. Un tiempo corto actuó como rabino, después ya no. Después volvió a Alemania, donde ya ha fallecido muy joven.

      Entonces, en un momento dado teníamos cuatro rabinos, de los cuatro dos eran del grupo. Y como era natural, pensábamos: “Ahora que hay rabino y más gente, tanto del grupo como de la colectividad, lo más natural era hacer una comunidad en Belgrano”. Y eso se preparaba para usar como fecha de comienzo las fiestas del ’39, y así se hizo. Se hicieron las fiestas.

A: -¿En dónde?

R: -Otra vez en el mismo salón.

A: -¿El de la calle Moldes?

R: -El mismo salón de la calle Moldes, pero no donde está ahora la sinagoga, en algún otro salón que no encuentro exactamente la altura. Y allí hablaron los rabinos, yo ya me pude limitar a poner sillas en fila y otras yerbas, es decir, a la hora de iniciación. También habló allí aquel rabino colado, o seudo-rabino se podría decir, y también el Dr. Shteintal. Nosotros pensábamos llevar adelante, con el ambiente que se creó, la fundación de la Nueva Comunidad, que no se llamaba así sino Servicio Religioso Judío de Belgrano.

A: -¿No les atraía la idea de integrarse a ACIBA y de esa manera desarrollar esa institución?

R: -Teníamos la idea, pero la IKG no quiso porque se consideraban fundamentalmente una asociación cultural y no una asociación religiosa. A eso contribuía que el presidente de la IKG, mi gran amigo Juan Zwaig, hermano de Arnold Zwaig, famoso escritor alemán que terminó su vida en la República Democrática como patriarca literario hace no tantos años, y primo de Stephan Zwaig. El era muy pro-judío y pro-sionista, y muy anti-rabínico; ver un rabino lo ponía nervioso, tenía una especie de...

A: -¿Alergia?

R: -Sí, alergia. Tuvo directamente algunos choques con rabinos. Chocó terriblemente con una figura muy venerable, un rabino que vino un poco después, el rabino Hugo Fux, padre del famoso músico Teodoro Fux .................................................... desaparecido tempranamente. Con ese hombre tuvo un altercado terrible por nada, no pudo aguantar que un rabino hablara. Apagó las luces del salón donde el rabino estaba dando una conferencia, lo hizo para que terminara. Una travesura muy grande. Entonces él, con su gran influencia y merecida influencia porque hizo mucho, Juan Zwaig estaba estrictamente en contra que esto tome un carácter comunitario; hoy todavía ACIBA hace sus servicios en las tres Altas Fiestas y nada más. Juegan a las cartas, tocan música, hacen deportes, tienen su campo de week-end en Banfield, pero otras cosas no hacen. Nunca quisieron tomar ese camino. Como yo estaba en las dos comisiones, era natural que yo fuera el puente y había en la IKG alguna gente importante que quería transformar esto en una comunidad con aspecto religioso, pero no tuvieron éxito gracias a la resistencia pertinaz de Juan Zwaig.

      Entonces, no hubo otro remedio que hacer en Belgrano, donde había tanta colectividad judeo-alemana. Y lo hicimos.

      Allí pasó lo siguiente, algo que resultó tragicómico: Para fundar la Comunidad, después de las Altas Fiestas se llamó a una reunión. En esa reunión se propuso eso, y desde luego, fue aclamado con un peso nacional de aporte mensual, y se eligió una comisión provisoria que no pude menos que presidir, y pocos días después me llamó el rabino Shteintal. Era un hombre mayor, no viejo pero mayor, muy digno, casado con una mujer muy fina, una verdadera dama. Me dijo: “¿Por qué lo hacen? ¿Por qué no lo hacemos en común?”

A: -¿El dónde estaba?

R: -Y resultó un hecho que yo no había conocido, ni nadie de nosotros, y es que .............. estaba fundando otra institución paralela. La que hoy, después de muchos cambios, porque tuvo muchos cambios esa institución, es Bnei Tikvah. En ese entonces tenía otro nombre que no recuerdo, en alemán, con otra orientación; en fin, era otra cosa respaldada por judíos alemanes que habían inmigrado antes, tipo Adolf Hirsch, tipo familia Zadler, de gran importancia en ese entonces, y otros, respaldaron a Shteintal.

A: -Pero recién en el ’39 estaban formando esa institución. ¿O ya estaba formada de antes?

R: -La formaron simultáneamente con la NCI.

A: -¿No habían tenido servicios religiosos?

R: -Nada, nada. Era gente muy asimilada.

A: -¿Por qué piensa usted que eligieron ese momento para empezar a nuclearse?

R: -Porque se había creado el ambiente y había rabinos, simplemente.

      Con Shteintal tuvimos un altercado telefónico bastante violento, porque él dijo: “La solución es fácil. Ustedes no hacen nada y yo seré el rabino”.

      Y, ¿cómo podía decir que sí si yo tenía dos amigos del grupo que habían armado todo y ya habíamos salido a la palestra?. Entonces, nos despedimos telefónicamente, peleados, y muchas veces se me ha reprochado, y el mismo Shteintal lo ha hecho, que yo hice fracasar una única comunidad para Belgrano.

A: -Yo creo que igual eso después se hubiese dividido.

R: -Sí. ¿Usted conoce el cuento del judío que vive en una isla y que hay tres sinagogas para él solo? (risas).

A: -Entonces, ustedes decidieron seguir adelante.

R: -Seguir adelante. No podía retractarme, aunque sólo fuera por mi amistad con los rabinos Fridlender y Harf. Y por lo adelantado que estaba la cosa, y por el carácter, eso también, más social.

      La NCI, eso se puede notar hoy todavía, es evidentemente un asunto popular, no hay ricachos. Pero es un asunto más popular mientras ......................................................, otra institución en la cual actuaba el rabino Shteintal, con quien hicimos las paces, y que personalmente estábamos relacionados muy bien, nos visitábamos.

      Pero la institución tenía otro carácter, ahí había algunos donantes grandes que pronto compraron, mientras que la NCI se hizo con los pesitos de los inmigrantes. Era una diferencia de aquel entonces que ahora ya no existe.

A: -Entonces, la institución que ustedes crearon después de ese segundo servicio religioso en el ’39 es la NCI. ¿Dónde funcionaba? .........................................................

R: -Eso funcionaba desde el primer día en Ciudad de la Paz casi Pampa. Ahí hay un salón que hoy en día existe y es una asociación española.

A: -¿Eso fue originalmente una institución judía?

R: -No, era española. Nosotros la alquilábamos. Alquilábamos un saloncito lateral, no el principal porque no lo hubiésemos llenado. Yo preferí un pequeño local repleto con gente de pie, a un gran salón semivacío.

      Entonces, se alquiló eso por 32 pesos por fin de semana, por el servicio de viernes a la noche y sábado a la mañana. Ese local tenía un mostrador que no se podía mover de su lugar, había que ocultarlo. Ahí hicimos el “Arón Hakodesh” y eso empezó a funcionar. Funcionó bien.

A: -¿Como centro religioso? ¿Específicamente para los servicios religiosos?

R: -Más no teníamos.

A: -¿No había actividades culturales o sociales?

R: -Algo se hizo en algunos salones.

A: -¿Ustedes seguían viviendo en Belgrano o se habían mudado?

R: -No, ya estábamos en Anchorena. Una parte del grupo vivía todavía en la pensión en Belgrano, y los comienzos eran difíciles; a tal punto que la señora Harf, aunque estaba en estado interesante, trabajaba de sirvienta en alguna casa. Eran tiempos heroicos.

A: -¿Cómo era el ambiente general? ¿Qué decían los vecinos del barrio? ¿No les preguntaban qué pasaba los viernes y sábados? ¿No fue una novedad para la zona? ¿Qué tipo de población tenía esa zona?

R: -La población que hoy tiene Belgrano. Era mucho más residencial, casas de un piso. Pero había también mansiones de ingleses, de alemanes, de judeo-alemanes, una población mixta. Hoy Belgrano es mucho más selecto que en aquel entonces.

      No teníamos ningún problema, la Argentina era muy libre en esos tiempos.

A: -¿A pesar de que el nazismo estaba creciendo?

R: -Sí, eso cambió lentamente. Cuando los nazis, en los primeros años de la guerra, empezaron a triunfar y tener tantas victorias, eso dejó su huella en el pueblo argentino.

A: -¿En qué lo sintió?

R: -Se sintió en que había un poco menos de tolerancia, la aparición de cruces gamadas en las paredes, inscripciones anti-judías, difusión de diarios escritos por los nazis. Se sentía, había otro ambiente. No un ambiente hostil, eso nunca se dio en Argentina, que yo sepa, pero más tenso y más sensibilizado contra el judío.

A: -En la cosa cotidiana, de las compras del almacén, del colectivo, del trabajo, usted, en su contacto con tanta gente del grupo o de la institución, ¿no recibía comentarios en cuanto a cuestionamientos, hostilidades, prejuicios, insultos?

R: -No. Sólo que el fenómeno judeo-alemán era difícilmente entendible para el hombre de la calle.

A: -¿Por qué?

R: -Nunca se supo bien si es un alemán o un judío. El judío que se conocía era totalmente otro. Y el judío alemán parecía ser un alemán, no un judío. Entonces, el fenómeno no fue aceptado por muchos.

A: -¿Cuál cree que eran las características más salientes que diferenciaban al judío del judío-alemán?

R: -En aquel entonces, calcule que eran 50 años atrás. El judío argentino tenía todavía una orientación hacia el ídish, y tenía esas características que hoy se limitan sólo al barrio del Once. Más conciente pero más pronunciados también los elementos y aspectos judíos.

      Usted sabe que los judíos, la comunidad judía en Argentina empezó mal. Empezó mal porque se los identificaba con tratantes de blancas, con la usura y demás. Los comienzos de los judíos argentinos no fueron de los más felices. Los judíos del campo no estaban acá, estaban en Moisesville o en Villa Domínguez o en Basavilbaso. Cuando llegaron, también tenían el aire del hombre de campo del “shtetl” (pueblo). Entonces, el judío-alemán era muy europeo; había la duda, una duda conceptual en el hombre de la calle: “Ese no puede ser un judío, ese es un alemán”. Ahí tuvimos a veces dificultades que nosotros nos distanciamos, sobre todo en ese tiempo, del alemán.

      Como yo le comenté en algún momento, en la misma “Jevre”, hoy la AMIA, tenían un cierto recelo, les costó aceptar que somos judíos (risas): “¿Cómo puede ser que no habla ídish usted?”.

A: -¿Cómo eran sus relaciones con los ingleses, franceses, que podían tener los mismos intereses culturales, el gusto por determinado concierto?, que no sé si iban o no, pero, ¿el gusto por determinada charla?

R: -No había relaciones.

      La NCI después tomó su desarrollo bastante saludable. Se hizo factible comprar esa ex-fábrica de yerba, o molino de yerba, en la calle Loreto, donde se instaló la primera sinagoga estable de los judíos alemanes. Mientras tanto, se había adoptado ese nombre, Nueva Comunidad Israelita, y las cosas seguían marchando.

A: -¿Usted era el presidente?

R: -Yo fui el primer presidente hasta el año ’42, donde renuncié para ir a Colonia Avigdor.

A: -¿Los dos rabinos funcionaban en la comunidad?

R: -Sí, Harf siempre. Fridlender empezó a dedicarse a otras cosas, máxime cuando llegaba el Dr. Harf, ........................................ con quien él fundó “La Semana Israelita”, hoy “Semanario”. Eso lo ocupaba totalmente, muy activo, hizo cualquier cosa de acciones, escribía para eso ........................................................................ Y se distrajo un poco de sus obligaciones de rabino, hasta tomar una licencia permanente. Pero todavía iba en la primera época de Lamroth Hakol, que es una hija en Florida de la NCI; él ha hablado, y eso se fundó hace 40 años, en el año ’45. O sea que hasta esa fecha él ha actuado. Pero yo ya en esa época estaba fuera de Buenos Aires.

A: -¿En ese momento también agregaban actividades culturales y sociales a la NCI?

R: -¡Ah, sí!. Se creó una comunidad completa, con un grupo de mujeres, alguna que otra beneficencia, visitar enfermos, visitar enlutados, grupos juveniles, nada faltaba.

A: -¿Fundamentalmente venía la gente de Belgrano o también de otros lugares?

R: -Bueno, hay gente intermedia, gente que vivía en Palermo, ..........................

      Para el otro lado estaba la sinagoga de Libertad o la IKG, aunque no ofrecía esto.

A: -¿Ustedes tuvieron que tramitar algún tipo de personería jurídica, algún reconocimiento oficial, algún permiso oficial?

R: -No. Lógico, eso se transformó en personería jurídica con el correr del tiempo, se anotó en ............................... y Cultos.

A: -¿Tuvieron inconvenientes para tramitar eso?

R: -Nunca.

A: -¿No tuvieron ninguna visita inesperada, inspecciones?

R: -Con una sonrisa le cuento que años después, cuando yo tramitaba el primer pasaporte no argentino, porque no podía naturalizarme hasta el año ’54, antes no era posible...

A: -¿Por su condición de alemán?

R: -Por mi condición de enemigo. Aunque había perdido por ley la nacionalidad alemana, acá, por .............................., me consideraba alemán ...........................................

A: -¿Usted se tuvo que presentar en algún momento como alemán en alguna comisaría?

R: -Ah, sí, en Avigdor. Ese problema ya me sorprendió en Avigdor.

      Pero le cuento, hicimos algunas asambleas previas antes de fundar lo que después sería NCI. Cuando yo tramité mi primer pasaporte no argentino, porque por razones también institucionales judías tenía que ir al exterior... De ese trámite se encargó un empleado de la DAIA que me parece que hoy todavía está. Debe ser viejo.

A: -¿En qué año fue?

R: -’48, no me acuerdo el nombre, .................... El me acompañó a los trámites, al Departamento de Policía, y salió que tenía problemas porque yo figuraba en “Desórdenes Sociales”.

A: -¿Por qué?

R: -Y buscaron el expediente. Yo sé por qué figuraba. Le cuento el cuento.

      En algún momento de los trámites que yo estaba ahí solo, atendiéndome una empleada de la policía, la llama una amiga y le dice: “Mirá esto que me regalaron”, y se apartó. Yo agarré rápido el expediente para ver qué había adentro. Y había adentro un informe de un inspector sobre una reunión previa a la fundación, cuando yo había largado un discurso fogoso para que se asocien.

A: -¿Y eso era mal visto?

R: -Me aportó el ser fichado. Ahora estamos casi a los 50 años después, y si esta mañana tuve problemas fue por ese motivo.

A: -¡No me diga!

R: -Porque esto siguió figurando.

A: -¿Caratulado como qué?

R: -En Orden Social. Tengo un expediente en Orden Social. Nunca me dijeron por qué. Cuando esa chica vio que yo estaba espiando, enseguida volvió y me gritó. El daño estaba hecho (risas). Esto siguió figurando hasta que mi hijo menor se casó, y se casó justo con la hija de un comisario de policía, y con el tiempo recayó la conversación en ese tema, cuando pedía alguna cédula o pasaporte.

      Le dije: “Armando, ¿no puede hacer nada? Esto es una cosa ridícula”. “Sí, yo lo voy a arreglar”. Y me vino con el texto de una carta que decía: “Argentina es mi patria, y que viva la patria, y que la Constitución, etc.”. Algunas cosas de esas escribí porque él me dio el texto.

A: -Como para no dejar en duda de que usted es un buen ciudadano.

R: -Eso se archivó al expediente.

A: -¿Pero sin embargo esta mañana volvió a tener problemas?

R: -Y, el expediente se archivó, pero en algún fichero figura todavía que yo tengo un expediente en Orden Social. No en todos los ficheros, porque deben ser muchos en la policía. Parece que todavía hay un expediente. Entonces, cada vez que yo hago un pasaporte o una cédula o cosa similar, esto resalta.

A: -Entonces, quiere decir que la institución, o que ustedes como organizadores de esa institución, estaban siendo vigilados, estaban siendo seguidos de cerca.

R: -Yo recuerdo que había un funcionario policial que fue a todas las asambleas. Escuchaba, nada más.

A: -¿Usted hablaba sólo en alemán?

R: -En esa época sí.

A: -Debía entender alemán esa persona.

R: -¡¡Entendía alemán!! Porque por eso se lo mandó siempre al mismo funcionario, yo ya lo conocía ....................................... chistes, hablábamos, por ahí me decía: “Mejor no pone esto”, era accesible. Pero estaba.

      Hoy llegué a hablar, por medio de mi consuegro que me acompañó esta mañana, con un comisario que estudia estas cosas. Me dijo: “Esto es una cosa ridícula, yo hago buscar el expediente y si está realmente anulado, entonces se va a anular en todos los expedientes y ficheros”.

A: -¡¡¡Cómo se arrastran todas esas cosas!!!

R: -Sí, se arrastran.

A: -Uno no se puede desligar de su propia historia.

R: -No, no. Entonces, yo espero que esto desaparezca del todo. Estaba un poco ansioso porque era un poco tarde para el pasaporte, pero en el acto me lo dieron.

A: -¿Y otros tipos, digamos, de llamados de atención?

R: -Nunca.

A: -No a nivel oficial, ¿pero a nivel popular? ¿Manifestaciones de algún tipo, svásticas?

R: -Alguna vez pintaron una svástica en la pared del NCI en su sede en Arcos, pero no era importante.

A: -¿Toda la gente del grupo activaba en esa institución?

R: -No toda, pero mucha. En la comisión directiva había algunos, los rabinos en los servicios. Estaban activos. Eso ya era un medio de cohesión del grupo, y se mantuvo .....................................

A: -¿De ahí surgió Lamroth Hakol?

R: -Sí, porque surgió la necesidad. Eso quedaba lejos .............................................

LADO 2

A: -¿Primero pasaban por Belgrano y después se iban a Florida?

R: -Yo creo que con el tiempo la radicación masiva del grupo se disolvió un poco. Buscaban zonas aledañas o de más conveniencia. La gente que fue allá en ese entonces, hoy ya no vale esto, era gente de algún dinero. Porque acá era caro y sigue siéndolo, pero ahora es más normal el nivel.

A: -¿Antes aquello era más residencial?

R: -Sí. Contaban chistes sobre Lamroth Hakol de ese entonces, que ya no son aplicables. Para ingresar había que llenar una solicitud y poner cuál es la marca del coche, cuántos metros tiene el departamento, cuántas cuentas bancarias tiene uno, adónde suele viajar, etc.. (sonrisas)

A: -¿Usted diría que fue un rápido ascenso social el de los judíos alemanes?

R: -Fue rápido, pero yo no fui testigo de esto porque en el ’42 me fui a Avigdor.

      Y la gran revolución fue entre el ’42 y el ’52, año en que recién volví a Buenos Aires. Ahí me encontré con una situación muy cambiada, y yo me había quedado muy atrás.

A: -Enseguida vamos a retomar este tema. Volviendo a la zona de Florida, ¿se movilizaban también alemanes no judíos?

R: -No, en mayor grado no.

A: -¿Eso incluye la zona de San Fernando, Tigre?

R. -No, creo que en Olivos y Florida.

A. -De repente se me ocurre pensar que circunstancialmente Eichman llega a San Fernando. Tal vez había una colonia alemana que le permite llegar a esa zona.

R: -No tanto, y no creo, aunque hay actualmente, no hablo del pasado, hablo de hoy, hemos hecho, o mejor dicho el rabino Levin que actúa en Lamroth Hakol, un rabino joven, consiguió una lista de 900 direcciones en Olivos, Martínez, San Fernando, Florida, Virreyes. 900 direcciones de judíos que no pertenecen a nada, menos a la AMIA, y tal vez la CUJA, que no sabían ni siquiera la existencia de Lamroth Hakol.

A: -¿No todos de origen alemán?

R: -No, no.

A: -Hay una escuela judía en San Fernando desde hace bastante tiempo.

R: -Sí.

A: -¿Alguna otra institución a la que la gente de su grupo original o agregados después hayan creado?

R: -No, no. Cooperamos con la IKG. El grupo como tal cada vez menos, pero había algunos que actuaban ahí, y la secretaria general de la IKG era una chica nuestra. Toda su vida estuvo ahí, y el resto en el NCI, y una parte se perdió geográficamente y otra vivencialmente.

A: -¿Usted piensa que se integraron a instituciones no judías?

R. -Desde luego.

A: -¿En qué sectores?

R: -Deportes, clubes.

A: -¿Tuvieron algún tipo de participación política ustedes, o que usted sepa de gente de su grupo, y que haya estado afuera después? Participación en partidos políticos no judíos.

R: -No, que yo sepa no.

A: -¿Y con respecto a los partidos políticos israelíes, la comunidad con que AMIA se maneja, ustedes participaron?

R: -Poca participación. Había algunos intentos en las últimas elecciones de AMIA, que por primera vez un poco exitosa. Se hizo para fundar un movimiento apartidario, positivamente judío, en esta última ocasión liderado por el Seminario Rabínico. Pero con mucho apoyo en las instituciones ex-judeo-alemanas, digamos así, sería correcto expresarlo ..................... de Belgrano. Me parece que tuvieron el segundo puesto.

A: -¿Breirá?

R: -Sí. Y con un poco más de esfuerzo, sabiéndolo un poco antes y moviéndose un poco más, hubieran tenido mayor número debido a la disciplina que hay en estas instituciones. Faltaba poco.

A: -Antes de pasar a su viaje a la colonia, volvamos a algunos aspectos del grupo en cuanto a la adaptación. ¿Adoptaron comidas argentinas, por ejemplo, en su menú? ¿Qué tipo de comidas?

R: -Algunas de las comidas habituales que se servían en restaurantes. No tengo memoria para eso.

A: -¿Hicieron algún asadito?

R: -Claro.

A: -Aprendieron mirando.

R: -Siempre entre tanta gente hay alguna relación que sabe.

A: -¿Mate?

R: -Yo era el tomador principal; todavía hoy todas las mañanas tomo mi mate amargo.

A: -¿Lectura de diarios?

R: -Bueno, eso era un problema, porque la gente tenía demasiado a mano el “Arguentinishe Tageblatt”. Yo no lo leí nunca en forma asidua. Yo alentaba que se leyera “La Prensa” o el diario existente en ese momento que era “El Mundo”. Este tenía la ventaja que era barato, sólo creo que costaba 5 centavos, y era muy fácil, un poco primitivo en su redacción, mientras que “La Prensa” o “La Nación” tenían un lenguaje más intelectual, más educado.

A: -¿Libros?

R: -Eso lento, pero también.

A: -¿Asistencia a teatros?

R: -Con el tiempo. Cuando la gente tuvo dinero para eso, sí.

A: -¿No armaron ustedes ningún elenco teatral, no dieron obras de teatro?

R: -No.

A: -¿Y la parte musical tan central en la vida alemana?

R: -El canto, coros. Había un coro en el NCI dirigido por uno del grupo hasta hace pocos años, cuando llegó a pelearse.

A: -¿Con la institución?

R: -Sí, pero por cuestiones de coro nomás, con el jazán (cantor litúrgico).

A: -¿Qué tendencia seguían los oficios religiosos del NCI?

R: -Lo que en la terminología de loa yankis se llama “conservadores”.

A: -¿Estaban las mujeres y los hombres juntos?

R: -Al comienzo no.

A: -¿Después se juntaron?

R: -Por ejemplo, en la salita de Ciudad de la Paz tenían un lado las mujeres y del otro lado los hombres.

A: -¿Ahí también hacían bar y bat mitzvá?

R: -Sí, pero ahí felizmente estuvimos poco tiempo, menos de un año.

A: -¿Y en su nueva dirección de Virrey Loreto hacían ceremonias?

R: -Sí, allí había ya una sinagoga completa con todo.

A: -¿Casamientos?

R: -Casamientos. Teníamos, aparte de los dos rabinos, al ya mencionado Hugo Fux que era un hombre anciano muy venerable. Me dio muchas enseñanzas. Yo aprendí con él mucho antes de ir a la colonia, porque me daba cuenta que ahí se iba a tener funciones para-rabínicas. Iba a tener que casar gente, bar mitzvá.

A: -¿Tenían un mohel?

R: -El elenco completo. 

A: -Podían autoabastecerse.

R: -Tenían mohel y shojet en la colonia.

A: -No, no en la colonia. ¿Acá en la institución?

R: -¡Ah!, no. Había un mohel en Belgrano que se ofrecía.

A: -¿De origen alemán?

R: -No.

A: -¿Ashkenazí, del Este europeo?

R: -Sí, sí. Mi hijo mayor nació en marzo del ’38. Debe ser uno de los primeros bebés que nacieron en suelo argentino. Yo no conozco ninguno que tenga más años que él. El tiene ahora 47 años.

      Los que son más o menos de su edad nacieron todavía allá. Había un mohel y ¡¡¡costó 5 marcos!!!

A: -¿Hay nombres de personas destacadas, reconocidas en algunos ambientes, que originariamente pertenecieron a su grupo? Artísticamente, económicamente, etc., que no sería infidencia decir.

R: -No. Por ejemplo, artísticamente, Jana Saks.

A: -¿Jana Saks es de ese grupo?

R: -Sí. Muchos participan en industria y comercio, participan constantemente en firmas muy importantes.

A: -¿La Argentina de ese momento, del ’42 al ’52, fue una Argentina económicamente en auge a pesar de la guerra? Porque usted dice que la evolución económica fue grande, cuando volvió a la ciudad en el ’52. A pesar de la guerra y de su condición de judíos en una sociedad como la argentina, con un régimen con cierta tendencia a la admiración nazi. Parece ser que de todas maneras ese grupo, no su grupo específicamente sino el de los judíos alemanes en general, logran obtener posiciones socio-económicas importantes que a usted le hacen llamar la atención cuando vuelve de la colonia.

R: -Sí, sí, eso ocurrió. Eran años buenos. Imagínese que la Argentina había acumulado grandes reservas y riquezas ............................................. la carne y trigo a los aliados.

A: -¿Los judíos estaban en ese tipo de negocios?

R: -No directamente.

A: -¿En qué estaban?

R: -En lo más diverso. El comercio de carnes y cereales es algo muy especial manejado, en cuanto a la exportación, por pocas gentes. Había judíos, Bunge y Born, de los alemanes en puestos prominentes.

      Pero eso trajo un bienestar, un bienestar que duró hasta el ’50 ó ’52, hasta que Perón logró arruinarlo. Ese bienestar lo supieron comprender los judíos, fundaron muchas empresas, negocios. Progresaron mucho.

A: -Digamos que desde afuera se podría decir que tendrían que haber sido años difíciles para los judíos recién llegados a un país no con características del todo ....................

R: -El proceso vino rápido. No quiero decir que los judíos alemanes hasta hoy, hasta los de mi edad, no se puede hablar en ese sentido de una segunda generación, se adaptaron muy rápido, a pesar de conservar su acento, muchas de sus costumbres, su manera de ser, su estilo. Pero económicamente se adaptaron con gran rapidez, se integraron muy rápido.

A: -Claro que habrá influido su formación anterior, su disciplina interna.

R: -Yo siempre suelo decir: “Gracias a Dios”. La gente de acá, es una manera de decir, no es tan trabajadora y no es tan formada como lo éramos nosotros. Y eso ayudó enormemente para que uno que quería, progresara.

A: - ................................

R: -.................................................................. en Alemania, nada tiene que ver .................. Sólo la coincidencia del nombre, que fue fundado para despachar a los judíos del Este a otra parte... Digámoslo con la pura verdad, no simpática. Cuando tuvo el problema de despachar a los mismos judíos alemanes no sabía a dónde, qué criterio aplicar. Y los judíos no sabían tampoco a dónde ir, a menos que tuviesen parientes.

      Entonces, cuando uno venía de un pueblo chico, en el campo, que había bastantes judíos campesinos en Alemania y menos campesinos que eran comerciantes en ganado u ocupaciones ............................................. “¡Ah! Usted fabrica salchichas. La Argentina es el país para usted”. Entonces, la capa social de los judíos alemanes que fue a la Argentina eran estos judíos que tenían algo que ver con la carne, con el embutido, con el ganado, con la agricultura, con la vida en pequeñas ciudades.

A: -¿Usted está hablando siempre de las épocas anteriores al de la inmigración más masiva?

R: -Que tenían que ver. Cuando uno iba a la Asociación de Ayuda a ........... Alemania, no la de acá, y decía: “Yo quiero emigrar, ¿a dónde voy?”. “¿Qué hace usted? ¿Dónde vive?”. “Yo vivo en Hessen”. “¿Usted vende pollos, fabrica salchichones? Entonces va a la Argentina”.

A: -Quiere decir que la gente que vivía en las ciudades tenía profesiones liberales, no tenía muy claro el destino.

R: -No, a esa gente se aconsejó países europeos, que era evidentemente un error, o Norteamérica.

A: -¿Había posibilidades de inmigración a Norteamérica?

R: -Era difícil, había ....................................................., una garantía había, y una cuota había.

A: -Parece ser que en algún momento la inmigración o las visas concedidas a gente que demostraban ser agricultores eran más fáciles de conseguir que otras. ¿Ustedes no contemplaron en ningún momento el de aprender tareas de campo o de ir a radicarse al campo? Digamos, su grupo inicial que no tuvo tantas dificultades, pero después.

R: -¿Usted jamás escuchó hablar de Grospressen?

A: -No.

R: -Eso es lo siguiente. Esa idea que usted expone se tuvo, no digo que yo la tuve, se tuvo. Y se fundó de parte de la Asociación Central con la ayuda de otros. Se fundó una escuela agraria en Alemania, en una localidad que se llama Grospressen. Era una cosa excelente, con gente seleccionada, pero gente de otras profesiones, juventud de otros ambientes, pero se concientizó de la necesidad de que los judíos cambien de profesiones liberales o intelectuales a agrícolas o artesanales.

      Entonces, estaba esa institución Grospressen, era lo mejor de lo mejor. Fracasó sólo porque el tiempo era más rápido que la cosa.

      Yo estaba en el curatorio, en el directorio de la institución en Alemania. Se formó ahí el espíritu. Nosotros queríamos emigrar juntos, con esa gente que tenía muchos de nuestra asociación juvenil. Y tenía un proyecto bastante concreto de ir a la zona de Richmond, en Estados Unidos. Esto fracasó. Pero de ahí surgió mucha gente, y después fue a Israel. Hay todo un kibutz “Hazorea” que se basa en este elemento humano. Entonces, ese hueco o esa posibilidad ya estaba cubierta.

A: -Sí. Porque era muy fácil conseguir visas para Paraguay y para la Argentina cuando se demostraba eso, deseos de ser colonos.

R: -Y bueno, ahí vino la competencia, para decirlo en ese término, de la JCA que buscaba gente apta para esas cosas, que no había mucha. Los llevaron a las colonias, principalmente Avigdor, y bastantes a otras también. Casi en todas había judíos alemanes, sólo que la mayor parte estaba en Avigdor.

A: -Ahora tomaremos desde su partida a la colonia, y quisiera que me cuente qué imagen tiene usted de cómo encontró la colonia. ¿Qué era la Colonia Avigdor, desde el momento que usted llegó allá?

R: -A mí me propusieron de sopetón tomar el cargo de maestro en la colonia. No tenía la idea, yo ........................................................... pero me vino bien por dos razones. Había terminado mi actividad en el estudio jurídico, terminaba mal porque el titular se suicidó. Y por otra parte, mi señora había estado muy enferma y el médico dijo que era necesario que no viviera en la ciudad por un rato largo, sino que tenga aire puro. Efectivamente, mi señora y mi hijo mayor, el otro no vivía todavía porque es fruto de la colonia (sonrisa), tuvo una pequeña infección pulmonar de tipo tuberculosis, y vino como una bendición esto. Yo tomé el asunto con tenazas, porque nadie sabía de esto.

A: -¿Usted ya había ejercido alguna tarea docente?

R: -No, en absoluto, sólo en mis tareas de instructor juvenil. Fui a la colonia para ver qué pasa, para ver las circunstancias externas, dónde vivir, cómo vivir, cómo alimentarse. Y para ver qué tareas me esperaban.

A: -¿Recuerda en qué mes y año fue eso?

R: -Claro, en el ’42, y fui allí aproximadamente en el mes de abril o marzo. Y empecé luego mi actividad en los primeros días de junio. Ya definitivamente en junio del ’42.

      Encontré una colonia totalmente, o casi totalmente, aislada, en un punto muy lejano al próximo ferrocarril, eran como 25 km., y sin ningún pueblo más cercano que el de la estación ferroviaria, que era el de Bolville, con una comunicación malísima; o sea, con un camino intransitable en tiempo de lluvia o después de la lluvia. Usted sabrá que la tierra de Entre Ríos es muy especial, y cuando se moja se transforma en pantano.

A: -¿Qué ciudad o pueblo más importante estaba cerca?

R: -Ninguno. Eso pertenecía al Departamento de La Paz, una pequeña ciudad, un pueblito más bien, que era la cabecera del Departamento, ya muy lejos; eran como 30Km., mientras Bolville estaba más cerca y había otros, como Sauce de Luna, lindo nombre ¿no?, a 30 - 35Km., pésimas comunicaciones. El mayor problema de la colonia era el aislamiento. Problema, según estoy todavía en contacto con la poca gente que vive allí, ahora se está por terminar una comunicación terrestre pavimentada.

A: -¿Recién ahora?

R: -Recién ahora. Ya hace más de 40 años de eso.

      Y encontré una comunidad con muchos problemas económicos, con mucha desorientación, con muchas diferencias internas, porque era gente de distinto origen social, distinta actitud frente al judaísmo. Había desde los más ortodoxos hasta los más liberales o ateos.

A: -¿Cómo se formó esa colonia?

R: -Se formó bajo los auspicios de la Jewish, que mandó uno de sus administradores, un tal ingeniero Safic, un austriaco, de origen austriaco y de habla alemana. Lo mandaron a Alemania para intervenir en la selección bajo los auspicios de alguna institución central de la colectividad judía. La elección no fue feliz del todo, porque la JCA le había dado instrucciones de traer mayormente familias compuestas con brazos masculinos. Es decir, que diera preferencia a los que tenían hijos y no hijas, y la mayor cantidad posible. En fin, le daban una orientación un poco unilateral, que tuvo efectos funestos porque faltaban chicas, que en mis tiempos fue uno de los problemas más serios a resolver.

      Porque la gente joven un día quería tener su chica y después su esposa. La composición de las familias no eran del todo feliz. La preparación de la gente tampoco era muy completa, porque en Alemania no había campesinos judíos, tal vez uno que otro, rarísimas excepciones, pero era gente solamente del ambiente rural. Comerciantes en ganado o vendedores de pollos o almaceneros de campo o similares. Y algunos eran directamente de la gran ciudad, pero que tenían bastantes hijos, y que le parecieron a ese ingeniero agrónomo Safic aptos para ser llevados. O por ahí fueron impuestos, eso también puede haber habido en su momento.

      De modo que había una gran diversidad que sólo con el tiempo se solucionó. Una gran diversidad social, laboral y una muy imperfecta composición familiar. Situación bastante problemática. Pero ................. esto al comienzo no estaba muy al tanto, porque eran para mí problemas totalmente nuevos.

      A mí me interesaba el aspecto judío, donde había muchos, muchísimo que hacer, y lógicamente el aspecto de si yo podía atender esa tarea y vivir en ambiente así.

      Yo, toda mi vida hasta ese momento, había vivido en la gran ciudad, ya sea Berlín o Buenos Aires. Tantos años de vivir así y de repente estar en un punto así, era mucho cambio. Pero me encantó. Encontré allí un señor que casualmente anoche me escribió, que hoy está en Israel. Un señor, entonces muchacho, de Baviera, Munich, de la ciudad. Pero que pertenecía a ese grupo Grospressen que le mencioné, el centro de la adaptación agrícola para jóvenes que se había creado.

      El y su mujer, que era de Berlín y amiga de mi señora, mientras él condujo la agrupación juvenil nuestra, pero para Baviera.

      Vivía allí con su señora, gente muy vieja, y el otro padre, el de la señora, era un médico pediatra muy conocido en Berlín, que también yo lo había conocido en Berlín. De modo que había allí (en la colonia) apoyo de gente culta, eran casi los únicos. El era el motor y el respaldo cultural de la colonia. Nos conocíamos muy bien de nuestra actividad en los centros juveniles.

A: -¿Acá en Argentina no habían tenido contacto?

R: -Ninguno, porque él fue llevado directamente allí. Sabíamos uno de otro, eso es todo. Y justamente él hizo todo lo posible por hacerme la cosa linda y llevadera. Apoyarme en todo. Se hizo una amistad que por todos estos decenios hubo. El después emigró a Israel. Ahora está en un moshav, tiene 75 años, es un poco más viejo que yo. Y quiere la casualidad que por un día o dos nos vamos a desencontrar en Nueva York. Tal vez lo pueda arreglar para que nuestra estadía coincida. Esto era un gran apoyo, saber que esta familia con sus ascendentes y sus descendientes estaban allí.

      Yo resolví, hice todo un dibujito de cómo es la casa, etc. Se lo pinté bien a mi señora, bien, porque para ella era todavía un poco más aventurado empezar esto. Ella tenía ya una muy buena posición en una firma comercial.

A: -¿De qué trabajaba?

R: -De secretaria en inglés y castellano, y alemán también, creo. Hasta el punto que no pudo venir enseguida. De junio hasta agosto o setiembre, justo antes de las Altas Fiestas, yo tuve que pasármelas solo con el chico.

A: -¿Tenían alguien que les cuidaba al nene?

R: -Sí. Yo lo di a una casa de colonos cercana.

A: -Me refiero acá, en Buenos Aires, mientras su señora trabajaba.

R: -No. De allá yo lo llevé conmigo porque ya no teníamos casa, disolvimos toda la casa, yo me llevé todos los muebles y los elementos de cocina, los libros; no había lugar. Mi señora vivía en una pensión, se enfermó, hubo problemas, pero después vino y se sintió muy feliz allá. Tenía su jardín grande, cualquier cantidad de plantas y flores. Eso la hacía feliz, y también actividades entre las mujeres, con las chicas. Bueno, eso contesta más o menos a su pregunta.

A: -Sí. ¿Qué dimensiones tenía esa colonia? ¿Qué tipos de trabajo se realizaban y cuáles iban a ser sus tareas?

R: -La colonia era agrícola al estilo entrerriano, con algunas variantes porque impulsaba, con o sin razón, porque escapaba un poco a mi juicio, no soy agrónomo, la avicultura y ciertos cultivos que querían implantar y lo hicieron con mayor o menor éxito. La colonia era muy grande, tenía 17.000 hectáreas, y los colonos vivían dispersos en su campo, no como en muchas de las colonias donde había un pueblo como Basavilbaso, Villa Domínguez, Clara, etc.. Había un pueblito, pero no vivían los colonos. En el pueblo estaba el panadero, un hotelito, el maestro, que era yo, el correo y telégrafo, el administrador, y más o menos con eso terminaba. El shames, que era provincial, y nada más.

A: -¿Usted tenía que cumplir las funciones de maestro? ¿No había una escuela funcionando?

R: -Sí, había. Tenía un predecesor que no conocí nunca. Era un maestro profesional, lo que yo no fui nunca, no tenía la preparación necesaria en ese sentido. El sí lo era, pero era del ambiente, como es lógico, ídish. Y no se pudo amoldar, no se sentía bien, tenía constantemente la sensación de que podía tener un mejor puesto, que era la pura verdad, y se fue.

A: -¿Los chicos asistían a la escuela oficial en ese pueblito?

R: -Sí, claro. Los dos eran edificios hechos por la Jewish. Edificios es decir mucho, porque eran dos galponcitos de chapa ondulada, dentro de ese tipo, de un solo ambiente grande y nada más. El que servía de escuela era también la sinagoga.

A: -¿A la mañana iba a uno de esos y a la tarde al otro?

R: -Sí, sí.

A: -¿Comían ahí mismo?

R: -Bueno, eso lo implanté yo con el tiempo. Los chicos y los padres estaban bastante desmoralizados cuando yo llegué, por las dificultades que tenían los chicos. Primero, que era lejos, venían a caballo si es que justamente el padre no tenía que hacer en la cooperativa, que también estaba en ese pequeño centro poblacional. Tenían que ir a caballo y eran 15 - 20 Km. de ida y de vuelta, estando bien el tiempo. Si no estaba bien el tiempo, era prácticamente imposible. Y tenían un turno en la escuela ........... donde no estaban acostumbrados .................... Calcule usted que había terminado a fines del año anterior, y las escuelas castellano u oficial donde tenían que ir por obligación.

      Entonces, al poco tiempo vi ese problema. Primero alojé a cada chico, uno o dos, en lo de las familias que vivían en el centro, para que coman allí.

A: -¿De cuántos niños se trataba cuando usted llegó?

R: -Yo empecé con 25 - 30. Vinieron ya por curiosidad.

A: -¿Esos eran también los que iban a la mañana o había chicos que iban a la mañana y a la tarde no?

R: -No, hacían el turno oficial a la mañana y luego la judía, o viceversa.

A: -¿Usted tenía dos turnos?

R: -Tenía dos turnos.

A: -Pensé que podía ser que todos iban a la mañana al turno oficial y por la tarde a la judía.

R: -No, no.

      Con el tiempo, al año siguiente, establecí un comedor escolar atendido por una señora que cocinaba bastante bien. Les gustó a los chicos, era un alivio muy grande, y la asistencia era regular y bastante fuerte. Con el tiempo fueron 50 - 60 chicos.

A: -¿Eso no estaba dividido por grados?

R: -Sí, estaba dividido por grados. A veces tenía dos grados a la vez, que es para ponerse esquizofrénico; en algunas ocasiones hasta tres simultáneos.

A: -¡¡¡¿En el mismo lugar?!!!

R: -Funcionando simultáneamente. Pero no había forma. No podía decir: “Ustedes quédense afuera unas horas”.

      Bueno, los chicos estaban lógicamente curiosos de verme, porque yo había dado discursos en el salón, porque también había un salón para la juventud. Un salón en otro galpón bastante grande, con escenario. Había hablado en la sinagoga durante los servicios. Entonces, eso gustó, ha debido gustar bastante porque la gente no tuvo nada similar. Entonces, todos hablaban bien de mí, y los chicos vinieron con curiosidad y yo traté de ganarlos y de tenerlos para hacer una cosa permanente. Y así fue.

A: -Cuando usted llegó en el mes de junio, ¿el año lectivo lo inició en ese momento o esperó?

R: -Ya al segundo día de estar. Urgía darles enseguida algo. También yo era nuevo, no quería gastarme con esperas y demoras. Había que aprovechar el primer ímpetu.

A: -¿Esos niños eran todos nacido en la colonia?

R: -No, todos no, porque la colonia se fundó en el año ’36. El año que viene serán 50 años. Ya me hablaron bastante gente para saber qué fiesta, qué tipo de festejos se harán, porque hoy día están casi todos acá.

      Imagínese, estamos en el ’42, los chicos que van a la escuela tienen 6 - 7 años, la mayoría todavía de chiquitos, de bebés, habían llegado al país, o .................... de mayorcitos. Yo tenía bastantes diferencias de edades. Muchachos de 13 - 14 - 15 años que eran considerados como niños por sus padres. No habían tenido ninguna escuela, ni en Alemania ni en la Argentina. Los padres los mandaron. Imagínese el tesorero de Lamroth Hakol, hoy un señor gordo, llamémosle así, ha sido uno de esos chicos.

CASSETTE 4

R: -...porque en casa no hablaban castellano, porque no sabían o sabían lo poco que se necesitaba para hablar con un peón y no mucho más. Porque los negocios, la cooperativa, era toda gente del mismo grupo judeo-alemán y algún hijo de colono de otro origen,; algunos 3 ó 4 entre 120, de modo que el ambiente era pura y exclusivamente alemán. La muchachada aprendía rápido. Yo tuve que vérmelas con la mezcla y empezando a enseñar las primeras palabras; después se acostumbraron. Ayudó además la otra escuela. Ayudó el contacto con el ambiente. Pero era un proceso muy difícil; ni había forma de decirles nada si usaban el alemán. Pero esto de alguna manera se cumplió bien.

A: -¿Usted no usaba el alemán?

R: -Lo menos posible.

A: -¿Qué les enseñaba, hebreo?

R: -............................................ provocó muchas protestas.

A: -¿De parte de lo que era el Consejo Central de Educación? ¿Usted recibía algún programa que tenía que seguir o lo podía armar de acuerdo a sus necesidades?

R: -Mire, esta lucha la tenía permanentemente. Había una organización escolar judía en la Argentina. Eso en aquel entonces dependía de la Congregación Israelita, en comunicación con la Jewish, y qué sé yo. El jefe era justamente Máximo Yagupsky en ese entonces. El comprendió el problema, que no sería el ídish que se hablaría, que no sería tampoco el hebreo porque yo no sabía suficiente hebreo como para enseñar un hebreo moderno y hablarlo correctamente.

      Entonces, lo que se enseñaba era la historia judía, las tradiciones, algo de Biblia y, desde luego, la lectura de hebreo más bien sobre textos rituales.

      Ese era el programa que provocó grandes protestas en Entre Ríos, donde había una organización específica de la provincia dirigida desde Paraná por un médico, que era justamente el tío de Yagupsky, Israel Yagupsky, muy conocido; después fue presidente de Campaña Unida: Que era muy sionista, y los judíos alemanes no lo eran, en la medida de él al menos o imaginada por él. Yo me acuerdo que tuve que ir a algunos congresos de los maestros de la provincia, donde me miraban raro, hasta hubo expresiones de “quién sabe qué es esto y qué enseñan ahí”.

      Pero con el tiempo esto también se eliminó, porque cuando venían los inspectores, que venían con bastante frecuencia, al margen que mi señora los trataba muy bien, les preparaba una comida especial después del largo camino que tenían que hacer para llegar al pueblo, y se daban cuenta que éramos gente más o menos culta. Estaban encantados por el fervor judío que había entre los chicos, que sabían muchas cosas. Y otras no sabían. Yo llegué muy lejos, hasta empecé a introducir un libro en ídish de lectura escolar, y lo leían los chicos.

A: -A pesar de que era incluso una tercera lengua que usted les estaba enseñando.

R: -Sí. Entendían más o menos. Porque usted sabe que el ídish es muy parecido al alemán. Los chicos había siempre palabras que no conocían, cosas que no entendían, pero yo pensé que en todas las colonias el ídish era la lengua corriente en aquel entonces, 40 años atrás, totalmente otros tiempos. Tenían que saber los chicos algo al menos. Y las caras que ponían los inspectores cuando los chicos alemanes empezaban a leer en ídish, con una pronunciación muy poco típica y muy poco correcta, pero lo hacían. Eso los tranquilizaba. Que no éramos paganos. Y pasaba.

A: -¿Las inspecciones venían de esa organización central?

R: -De la entrerriana o de la central de Buenos Aires, que con el tiempo se perfeccionó y lo tomó a su cargo el rabino Schlesinger, después de Yagupsky. A quien conocía y quien tenía más comprensión para el problema de esta colonia.

A: -Los textos para su propia formación y los libros para el uso de los chicos, ¿de dónde provenían?

R: -Yo me había preparado bien durante 2 ó 3 meses. Más bien dos que tres, que me quedaron para disolver mi casa y preparar la mudanza. Yo tomaba muy asiduamente clases con el rabino Fux, un hombre de edad, uno de los primeros rabinos sionistas de Alemania, pero sobre todo un hombre que sabía, de un gran saber. El me enseñó muchas cosas, por ejemplo, cómo consagrar un matrimonio.

A: -¿Eso lo tenía que hacer usted?

R: -Claro, hice como 50 ó 60 casamientos. Qué oraciones decir en un funeral, cómo proceder en caso de bar mitzvá. Había un mohel (circuncidor), eso sí. Hacía el trabajo físico, pero de ahí en más, nada. No podía decir ni la brajá (bendición), o a lo sumo.

A: -¿Usted se había traído también libros de acá?

R: -Sí, los necesarias. Usábamos libros de texto para hebreo. Los del Vaad Hajinuj, y otros textos no teníamos.

      La colonia era pobre, tampoco podíamos comprarlos. Felizmente, los judíos alemanes de Buenos Aires daban apoyo, mucho apoyo a la colonia, material y en todo sentido. A ese grupo de gente que estaba alrededor de la entonces JCA, habían formado un grupo de apoyo especial. Estos me habían sugerido ir allí, estos pagaban indirectamente parte de mi modesto sueldo, muy modesto sueldo. Nos mandaban libros y nos apoyaban en todo sentido.

      Por ejemplo, la idea fija de toda la colonia era, una de las muchas ideas fijas que tenía, era la carencia de vitaminas, porque no había frutas. La fruta cítrica no crece allí, había que traerla ............................................................................................, y la verdura también era difícil de cultivar en Entre Ríos; con el tiempo se logró eso. Entonces, la idea fija de la gente era que no se tenía vitaminas. Entonces, ¿qué hice yo? El que venía a clase recibía dos píldoras de vitamina C. El que no venía, mala suerte.

A: -Era un incentivo, un gancho para los chicos. (Sonrisas).

R: -Ese era uno de los muchos ganchos que yo tenía preparado. Las vitaminas me las había mandado ese grupo de apoyo. Era una donación de esos hermanos de esa firma grande que no existe más, porque Perón la anuló, que ocupaba el edificio donde hoy está la Comisión de Energía Atómica. No me acuerdo el nombre. No eran judíos. Era una firma de productos medicinales, químicos, y les fue bien. Alguien tenía una relación con ellos. Entonces, eso funcionó bien.

      Mi tarea no se limitaba a la escuela, sino que tenía que hablar durante los servicios, organizar los servicios, especialmente en las fiestas y las ceremonias matrimoniales, funerales y demás. Recuerdo, por ejemplo, que gustó mucho a la gente que se casaba cómo resultó eso, con lo poco que teníamos lo hacíamos bastante lindo. Entonces, un día alguien me dijo: “Qué lástima que cuando yo me casé usted no estaba”. Yo averigüe un poco, y me di cuenta que había como 13 parejas constituidas, ya con chicos, que nunca habían tenido jupá. Y organicé una cosa, una jupá común para las 13 parejas, con todos sus hijos presentes. Cosa emocionante, muy alegre, que daba lugar a muchos chistes, por supuesto, pero la gente que participó en eso no lo olvidó nunca.

A: -¿La colonia recibía ayuda de la Filantrópica?

R: -No. La Filantrópica ahí no se metía. Si había alguna ayuda venía de ese grupo que se llamaba Vínculo Cultural con las Colonias. Subrayaron lo cultural porque en lo social la JCA no quería, para ...................................................................................................

A: -Ahora iba a llegar a ese tema. Otra pregunta que quería hacer es con respecto al vínculo desde el punto de vista educativo, si recibían inspección de inspectores oficiales, digamos del Ministerio de Educación.

R: -No, no teníamos problemas.

A: -¿Nunca recibieron inspecciones?

R: -Yo me hice amigo del director de la escuela oficial; cuando venía alguien a inspeccionarlo a él, primero le daba la mano, lo invitaba al inspector, él me preguntaba qué hacemos, y no pasaba nada.

A: -Era la época de la guerra.

R: -Esto era un problema aparte. Cuando estalló la guerra, es decir, cuando Argentina declaró la guerra en el ’45 recién, toda la colonia fue declarada “súbditos del enemigo”.

A: -¿Y cómo se manejó eso?

R: -Eso se manejó de la siguiente manera. Primero fui a la policía, que había un puesto de policía que yo conocía muy bien, porque la relación era importante, y yo les decía: “Yo estoy exceptuado, yo soy cura”. Eso no era difícil, porque realmente la gente del campo, la peonada y otros, decían: “Ese es el cura judío”.

      Entonces, desde la posición de no ser sometido, porque era una pequeña autoridad local, era más fácil hablar.

      Les dije: “¿Qué quieren ustedes?”. Les traté de explicar el problema del judío alemán, no es fácil de explicar a nadie, porque es alemán y no es alemán, y acá es argentino o es judío. Estaba metido entre todas las sillas, como quien dice.

      No era fácil explicar, pero había una situación que cuando uno solicitaba ante los juzgados el permiso de residencia o la exención de las restricciones de la ley, la pedía, la solicitaba, ya podía viajar y moverse. Entonces, el secreto estaba en que cada persona que no había nacido en el país y que había tenido la ciudadanía alemana tenía que hacer la solicitud. Entonces, mi señora se sentó con la máquina y cobramos 3 pesos por solicitud. Un peso por el papel y qué sé yo, un peso por el sellado y uno por las pocas ganancias que tenía el maestro, porque el sueldo era poco. Entonces, con los 3 pesos, que no era poca plata, viajábamos llevando los paquetes a La Paz, donde había un Juzgado de Paz. Se abría un expediente, se daba una tarjeta de constancia, y con esto estos juicios nunca siguieron, nadie los promovió, nadie se interesó. Están ahí archivados y así quedarán hasta el Juicio Final.

A: -¿Cuál era la población no judía que había alrededor de la colonia?

R: -Solamente, diría yo, peonada. No había otra gente.

A: -¿Esos niños asistían también a la escuela oficial? .....................

R: -Sí, a la escuela oficial tenían que ir. Venían un poco de lejos. Había pequeñas estancias no muy cercanas, pero había relaciones, venían a los bailes que se hacían en la colonia. Se hizo una biblioteca, muy mala, pero se hizo. Se hizo teatros, se hizo mucho trabajo cultural, más bien orientado hacia el lado alemán, por lo menos en el comienzo. Después eso se asimiló lentamente, en un proceso mucho más lento que en la ciudad, por falta de roce.

A: -¿Había en la zona residentes o colonias alemanas no judías?

R: -No. En Entre Ríos hay una colonia ruso-alemana.

A: -¿Está por esa zona?

R: -No, estaba lejos, pero había algunos contactos. Algunos estaban en contacto con colonos, negocios, prestaban herramientas. Algunas chicas de allí vinieron para trabajar como servicio doméstico o algo por el estilo.

A: -¿No había problema en cuanto a que ellos podían estar o no de acuerdo con el nazismo?

R: -No. Teníamos problemas de antisemitismo, especialmente durante y antes de la primera presidencia de Perón.

      Hubo una ola de antisemitismo que se concentró, o que se echó, sobre las colonias. En las colonias ya más acentuadas, como Barón Hirsch, tuvieron que tomar otro nombre. Se empezó a prohibir la shejitá. Se cerraron algunas sinagogas.

A: -¿Con qué tipo de argumentos? ¿Ninguno?

R: -A la colonia Avigdor le tocó un papel importante en ese momento, porque era la colonia que más tiempo a esa altura representaba la labor de la Jewish, la labor colonizadora. Porque eran inmigrantes frescos, ya adaptándose o poco adaptados, era algo de mucha disciplina, se podía organizar cualquier cosa. Entonces, primero se invitó al ministro de gobierno de Entre Ríos. Hicimos grandes teatros, y actos, y bailes, y desfiles.

A: -¿En qué año?

R: -En el ’45 habrá sido. Y eso lo impresionó. Toda la plana mayor de funcionarios públicos vinieron, y después la JCA hizo un paso más e invitó al interventor que era un general conocidísimo, porque después fue el Ministro de Defensa. Mi señora lo sabrá, porque él le hacía mucho la corte, él la visitaba y quiso citarse a toda costa con ella. Y se citaron, y me parece que nadie fue, porque mi señora al menos no fue a encontrarse con él (risas). Humberto, no sé; después se lo voy a decir.

      Ahí hicimos una recepción grande, mismo en la sinagoga. Yo decía la bendición que se dice sobre un mandatorio, él mojó su pañuelo en lágrimas, después tomaron mucho whisky .............................................., Humberto Sosa Molina.

A: -¿La intención era mostrar la buena adaptación de los judíos a las colonias?

R: -Claro, que era gente productiva, normal, no comunista. Gente bien argentina.

A: -¿En la colonia misma habían tenido problemas de tipo antisemita?

R: -No, porque no había con quién. El ambiente era fe. En un determinado momento se organizó, centralizándolo en casa, un servicio de alarma de movilización se diría hoy, por si venía algún grupo antisemita o con malas intenciones.

A: -¿Por qué? ¿Habían tenido noticias que sucedían esas cosas en otras colonias?

R: -Sí. Y podían suceder. Pero tenían un solo camino, venir desde ........................... Entonces, se podía vigilar. Se vigiló. Se tenía un sistema de notificación para movilizar a todos, que no era fácil por las distancias, pero nunca se puso en práctica. No pasó nada.

A: -¿Pero sabían de algún caso que había pasado?

R: -Sí, latentemente había algún peligro. En las otras colonias con más población no judía, ha debido haber algunos incidentes. No grandes.

A: -Los peones que trabajaban allí, ¿no hubo problemas con ellos?

R: -Ah, no.

A: -¿Alguno de ellos aprendió alemán?

R: -Un poco, algunas expresiones, las maldiciones sobre el caballo que no caminaba bien, o la vaca que no entraba en el canal. Eso lo aprendieron pronto.

A: -¿Usted cómo diría que fue la adaptación al campo de los judíos alemanes?

R: -Muy bien. Sobre todo los grupos o la capa juvenil, desde los 12 hasta los 30 años, hicieron un magnífico trabajo.

A: -Y los niños no judíos, los de los peones, ¿nunca se interesaron por saber de la otra escuela a la que iban los chicos judíos?

R: -No.

A: -¿Nunca pidieron entrar? Me contaron que en otra colonia era tanta la insistencia de los chicos no judíos, que tuvieron que aceptarlos para algunas clases porque les parecía que lo que se hacía en el otro colegio era tan lindo que querían participar.

R: -Era lindo para los chicos. Hoy todavía hablan de eso..

      Teníamos algunos problemas. El problema mayor eran las chicas. Y al final, yo importé chicas después de varios fracasos. Las chicas judeo-alemanas no querían ir al campo. Tal vez una que otra que tenía algún pariente, alguna relación. Pero al final caímos en una idea que fructificó. Importamos chicas del asilo de huérfanas que, con mil precauciones, ansiedades y reservas, nos mandaron un grupo grande de chicas.

A: -¿Se adaptaron?

R: -Eso fue una revolución.

A: -Me imagino. ¡¡¡La llegada de las novias!!!

R: -A las chicas, alojarlas, darles ocupación. Preparar a la muchachada de cómo comportarse frente a la presencia de una chica. Mi señora y yo dábamos clases de baile y de conducta.

A: -¡¡¡Qué hermoso!!!

R: -Cómo ofrecer una silla, cómo traer una silla.

A: -¿Todo eso no era común?

R: -No era común. La gente era muy rústica. Ya era rústica de procedencia.

A: -¿Eran más bien de zonas rurales?

R: -Sí, de zonas rurales. Pero ahora, adaptarse a tener un grupo de chicas, de diferente belleza, pero siempre chicas, nacidas acá.

A: -¿De distintas edades?

R: -Sí, teníamos bastante surtido.

A: -¿De procedencia alemana?

R: -No, ninguna. Eran huérfanas del Hogar de la calle Villanueva.

      Me costó un trabajo enorme. Me invitó la comisión directiva, todas damas gordas. Otra vez fue mi señora como patrona, como señora casada, ya tenía casi 30 años. Funcionó, salió bastante bien.

A: -¿Cuántas chicas vinieron?

R: -Como 15. Algunas se volvieron, como es lógico; otras se adaptaron.

A: -¿Y se casaron?

R: -Se casaron.

A: -Por la parte administrativa de la JCA, ¿había un administrador especial para esa colonia?

R: -Sí. Cada colonia tenía su administrador, que al comienzo fue el ya nombrado Sr. Safic. Después vinieron otros.

A: -¿Cómo funcionaba eso? Porque en general, el problema que se vislumbraba con JCA era el diálogo con los administradores y los colonos. Grandes dificultades, gran opresión.

R: -Sí, había algunos problemas. Había antagonismos, no puedo juzgar del todo si con o sin razón por parte de los colonos. Porque los campos resultaban con 75 hectáreas chicos, sobre todo si la familia era un poco mayor. Eran insuficientes. Por otra parte, sucedió que después todos pudieron adquirir la tierra sin ningún esfuerzo por la inflación que ya había entonces. Sus campos, sus ganados, sus casas.

A: -Pero las condiciones esas de adquisición, ¿eran viables o eran opresivas, implantadas por la JCA?

R: -Eran opresivas, bastante difíciles. Había contratos, pero que se habían desvirtuado luego, más ................................................ tiempo la inflación era mayor. No había ninguna idea de lo que era indexación, entonces, con una bicoca, la gente se liberaba de sus deudas.

A: -En los casos que esa deuda no pudo ser pagada, ¿se entregaban los campos?

R: -No hubo actitudes muy rigurosas. Claro, la JCA quería tener su dinero de vuelta para invertir de nuevo en sus actividades, eso es comprensible. Tenía bastante dureza en algunos casos, poca comprensión, y eso dependía del administrador. Pero ha sido una obra positiva.

A: -¿No hubo familias que se fueron de la colonia?

R: -Ah, sí, desde el comienzo. Cuando yo llegué ya se habían ido algunas. Y se fueron lentamente, especialmente cuando en el año ’48 se fue el ya nombrado ....................... a Israel, algunos se fueron. Como él era el sostén, el punto de partida para muchas cosas, eso influyó muy desfavorablemente, y cuando yo salí eso también contribuyó. Después, en los primeros años de la década del 50, ya hubo un desbande mayor. Eso también tenía que ver porque los judíos alemanes acá en la Capital Federal progresaban.

A: -¿Y eso se sabía en la colonia?

R: -Lógicamente, había muchos contactos. Habíamos organizado, entre muchas cosas, una colonia de vacaciones para chicos judeo-alemanes de Buenos Aires, para hacer contacto.

A: -¿Venían a pasar las vacaciones a la colonia?

R: -Sí. Los alojábamos en casa de los colonos, y se divertían divinamente. Eso contribuía a establecer amistades de sus padres con los colonos.

A: -Y así se informaban de la situación en la ciudad.

R: -Sí.

A: -¿Usted diría que la gente, desde el punto de vista agrícola y desde su posición socio-económica, progresó en esos años? ¿Aunque eran pocos, sólo 10 años?

R: -El progreso era poco. Hubo circunstancias adversas, como la situación de la agricultura y la ganadería en el país. Cuestión de los precios. Había cosechas muy malas. En fin, muchos factores conspiraron contra eso.

A: -¿La gente de la colonia pudo traer a familiares de Alemania? Tal vez ya no en ese momento; era el año ’42.

R: -Ese ya no era el momento.

A: -Porque me comentaron en algún momento que las relaciones con el administrador, es posible que haya sido en los años anteriores a los suyos, eran bastante malas en el sentido que la gente quería llamar a familiares y este señor detenía un poco ese llamado, para no incorporar a más gente a la colonia.

R: -Tal vez era menos culpa de él que de las directivas emanadas de la JCA, que no eran del todo sabias.

      Hacía bastantes decenios, diría yo, que la JCA no había traído inmigrantes. Entonces, los que estaban al mando no estaban del todo compenetrados con ese tema. 

      Tuvimos muchas vivencias buenas y malas. Tuvimos, por ejemplo, en el ’46 la famosa tormenta. Una tormenta que destechó la sinagoga, mi casa, muchas otras casas. Una tormenta que hizo mucho daño. Tuvimos ayuda de los judíos alemanes de la capital.

A: -¿Recibieron algún tipo de ayuda oficial, préstamos, créditos?

R: -No, no.

A: -¿A nivel de cooperativa, estaban en contacto con otras colonias?

R: -Claro. Organizábamos también excursiones a otras colonias e invitábamos a la juventud de otras colonias para que vinieran a Avigdor. Para crear un ambiente.

      La Cooperativa Agrícola Avigdor estaba dentro de la Fraternidad Agrícola. Isaac Kaplan, un viejo venerable diría yo, venía con frecuencia a inspeccionar la colonia, la cooperativa, daba conferencias. No sabía alemán pero se le entendía de alguna manera. Con el tiempo avanzó bastante rápido el conocimiento de castellano. Yo daba clases públicas de castellano. Se hacían muchas cosas.

      Para nosotros, para mi familia, fueron años muy felices a pesar de que ganaba muy mal, pero los colonos regalaban infinidad de cosas, comestibles digamos. Y teníamos una vivienda muy primitiva donde, algo como siempre hemos dicho, con refrigeración en invierno y calefacción en verano. Porque era también una casa de chapa, con baño a 60 m. de distancia. Con el tiempo se la amplió un poquito. Ahí nació mi segundo hijo, se inició en sus primeras letras escolares mi hijo mayor. Mi familia vivió bien, fueron años felices.

A: -¿Su señora colaboraba?

R: -¡¡¡Sí!!! En todas las cosas. En un tiempo trabajó en la cooperativa, correspondencia, porque era la que más sabía de castellano, aunque poco todavía, y trabajó con las chicas. Después hizo un grupo de cluecas, como las llamábamos. Eran reuniones creo quincenales, de las mujeres jóvenes casadas que nunca salían de sus casas. Pero esa tarde hacían huelga y obligaban a sus maridos a traerlas, con infinidad de tortas, pequeñas conferencias, charlas, cantos, etc..

A: -La vida social, al margen de esas reuniones quincenales, ¿en qué día se desarrollaban? ¿Había un encuentro semanal entre los colonos?

R: -No.

A: -¿Iban al pueblo?

R: -Venían sólo por razones de trabajo.

A: -¿Durante la semana?

R: -Durante la semana traían huevos.

A: -¿Los servicios religiosos eran sólo en las fiestas?

R: -No, todos los sábados. Y mucha gente venía a pie, de 6, 8, 10 km..

A: -¿Entonces los sábados se reunían?

R: -Eso sí, en la sinagoga para los servicios.

A: -¿Y después de los servicios volvían a sus casas?

R: -Volvían caminando, porque tenían que comer.

A: -¿Usted oficiaba los servicios?

R: -Sí.

A: -¿Siempre dentro de una modalidad suya, digamos, conservadora?

R: -No, digamos más tendiendo a ortodoxa, porque ellos eran los que sostenían los servicios y los apoyaban. Los muchachos de ese grupo hacían de jazan (cantor litúrgico), leían la Torá. Entonces, tenía un tinte un poco más ortodoxo.

A: -¿Y los domingos cada uno se quedaba en su casa?

R: -No, los domingos eran días de trabajo.

A: -¿Usted visitaba algunas veces las casas de los colonos?

R: -Sí. Tenía un programa bastante estricto para no ofender a nadie, sea o no visitante de la sinagoga. Con el tiempo instalamos en otros dos puntos, en galponcitos hechos por los colonos, otras sendas sinagogas.

A: -¿Para que no caminaran tanto?

R: -Para que no caminaran tanto y para que tuvieran una especie de centro. Yo circulaba constantemente, por lo menos una vez al menos estaba en alguna de esas sucursales. Tenía que quedarme todo el Shabat, desde luego, salir de casa el viernes por la tarde.

A: -¿En qué viajaba? ¿En sulky?

R: -Me buscaban, tenía también un caballo. Iba a caballo.

A: -La gente que fue dejando la colonia, ¿eran los hijos o más bien los padres?

R: -Muchas veces fueron los hijos primero. Entonces, surgían problemas económicos, laborales, etc.. Porque la generación de los padres estaba empezando a volverse, no quiero decir viejos, pero no tan apta para el trabajo físico. Entonces, empezaban a irse los jóvenes porque pensaban que ahí iban a tener pocas posibilidades de futuro, y la cosa se volvía difícil para los padres. Ese proceso es un poco posterior a mi actuación.

A: -¿Cómo tomó la decisión de irse de la colonia?

R: -No la tomé, fue tomada. Porque entre las muchas cosas que hicimos, después de la guerra, a los 2 ó 3 años, ’45, ’46, ’47. ’48, yo hice un plan, un proyecto, y que la JCA debía tomar cartas en el asunto de los desplazados judíos en Europa. Al comienzo nadie quería saber nada, les hice un informe de cómo debía hacerse y eso parecía dormir. Pero un día me llamaron y me dijeron: “Prepárese, la otra semana tiene que ir a París”, en donde entonces estaba el ..................... general, “y organizar todo eso”............................ Esto ocurrió alrededor de julio del ’48.

A: -¿Hasta ese momento usted no había recibido ningún refugiado, no se sabía si habían llegado?

R: -No, nada en absoluto. Vivían en los campos de desplazados en Europa, mayormente en Alemania y Austria. Eso vino muy de repente.

A: -¿Usted ese proyecto lo había mandado directamente a la central?

R: -Lo había entregado a uno de los directores, que después se hizo muy amigo. Le había entregado cuando estaba en Avigdor ................................................

A: -¿Cuál era su propuesta?

R: -Hacer una selección en los campos, en base a la experiencia hecha en la colonia Avigdor, y traerlos a la Argentina. La cosa tomó un camino muy raro en todo sentido. En el sentido personal y en el sentido, digamos, institucional. Porque la JCA dijo: “Usted tómese una licencia de la comunidad de Avigdor por 6 semanas”. Estuve ausente 14 meses.

A: -¿Usted se fue a París en seguida de haber recibido esa notificación?

R: -Más o menos. Tuve algunos problemas con la documentación, porque no era argentino ni alemán, ni nada. También había que reemplazar mi trabajo. Mi trabajo lo hizo mi señora y otro señor del grupo de los ortodoxos que al menos tenía algunas nociones, aunque ninguna práctica de trabajar con chicos o con la juventud. Pero se hizo más o menos.

A: -Al final, ¿qué documento le dieron?

R: -Un pasaporte no argentino. Con esto viajé. Fui a París, instruyeron, me dieron toda la documentación. Pasé de esos muchísimos meses la mayor parte en Alemania y en Austria reclutando gente. Pero no para la Argentina, sino para Canadá.

A: -¿Cómo surgió eso de que no fuera para la Argentina y sí para Canadá?

R: -................................................. un proyecto canadiense, entre Toronto y los Rápidos de ................................... Habían adquirido tierras, ........................................ llevaron 25 familias allí que había seleccionado.

A: -¿Cuál era su criterio de selección?

R: -El criterio era la composición familiar, la existencia de brazos, pero también la existencia de chicas. El apego a lo judío, la situación social de la gente. El pasado político, que era muy importante en ese entonces ya, porque venían de influencias comunistas en parte. En fin, vi gente que fueron aprobadas por las autoridades de ocupación, americana o inglesa, y también por los canadienses. Había muchísimos escollos, mismo el escollo idiomático, porque está bien que en Alemania y Austria yo me podía entender con la gente, pero eso era gente que sólo hablaba ídish o polaco o ruso, y con las autoridades que acabo de nombrar tenía que hablar en inglés o en francés, que me costó bastante al comienzo, después lo aprendí. Después se llevó a cabo en cualquier término y la acción salió.

A: -¿Cuál fue su sensación de volver a Alemania?

R: -Bueno, bastante violenta. Pero yo volvía con la documentación de la International Refugees Organization, o sea que era una sub-organización de las Fuerzas Armadas Americanas, entonces me dio la sensación que yo era...
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R: -...una impresión muy fuerte. Sólo habían pasado como 11 años desde mi emigración. No había un distanciamiento como hoy, que son casi 50 años.

A: -Con todo lo que usted había dejado atrás en Alemania.

R: -Sí. Todavía había lejanos parientes que habían estado en ................................. No pude ir a Berlín, mi ciudad natal, porque eso era justo el momento del puente aéreo, que nadie podía ir sin una razón muy valedera; sólo para ir a Berlín era. Ni quise, ni hubiese podido hacerlo. Alemania estaba en ruinas, había mucha miseria, como se lo merecía, a mi modo de ver. No era la Alemania que hoy se vive cuando se va de turista.

A: -La actitud con respecto a los refugiados, tanto de las fuerzas de ocupación como de los alemanes que quedaron, ¿cuál era?

R: -¿En Alemania?

A: -Sí. ¿Les facilitaron la tarea?. No hablemos de la parte de la recepción, que es otro problema, quiénes querían recibirlos.

R: -¿Usted habla de los alemanes?

A: -Los alemanes por un lado. Pero esas autoridades francesas, inglesas, los aliados.

R: -Bueno, mayormente eran los norteamericanos, que lo tomaron como uno de los tantos problemas humanitarios.

A: -¿La actitud de Estados Unidos era la de recibir a esa gente?

R: -Sí. No les quedaba remedio, porque en el oeste los echaron. Había muchos húngaros, por ejemplo, que con el advenimiento del régimen comunista tuvieron que ir a Austria, a Alemania; había que recibirlos o recibirlos. Pero los tenían en campamentos, desde luego que no era una reclusión, era una concentración, no en el sentido de campo de concentración, simplemente en el sentido residencial. También esta gente quería estar entre sí, entre los suyos. No eran muy buenos elementos muchos.

A: -Eran mayormente los que habían pasado la guerra en Rusia, los que se habían salvado en Polonia, también de los campos de concentración.

R: -Sí. Sobre todo de los territorios ocupados por los alemanes. Los otros que estaban más atrás parece que no han salido nunca. De forma tal que hoy es el judaísmo soviético.

      Entre esta gente había muchos elementos malos. Corrompidos, perdonablemente, pero que intervenían en el mercado negro, la trata de divisas, cualquier tipo de trata, especialmente en Munich, y también en Frankfurt. Había ............................. concentraciones de judíos ante una calle, mercados que eran mercados negros. Eso no contribuía mucho a que esto sería bien visto por los alemanes. Piense que estábamos en el año ’49 ...................................... y ................................... un poquito del ’50, y piense en relación con Israel. Ahí se estableció el Estado y andaban lógicamente los emisarios del Estado para reclutar gente, y los mejores fueron allí. Los que temían la lucha por la existencia o la lucha con los árabes o sea lo que sea, no iban sino que quedaban ................................................... residencia de los campos, donde nadie podía hacer nada. Estaban protegidos por una policía alemana destinada al efecto, y máximo por la policía militar norteamericana u otros aliados. Se quedaban, no eran los mejores, si uno puede generalizar. Entonces, entre esa gente había que buscar gente apta, había bastantes decepciones, bastantes decepciones.

      Yo empecé el trabajo en Frankfurt, había ya visto unas 12 - 15 familias, y después fui a Munich y a otros campos, porque los recorrí todos, todos. Y cuando tenía más o menos el número, volví a Frankfurt para empezar a organizar, y había sólo una o dos familias; los demás se habían ido a otra parte o no querían más, buscaban excusas, otras posibilidades mejores, o quedarse en Alemania, que se quedó un grupo fuerte en Alemania. 10.000 - 15.000 almas, calculo yo.

A: -¿Esa gente era para Canadá?

R: -Yo busqué gente para Canadá. Encontré más gente en Austria que en Alemania.

A: -¿Iban a un medio rural, a colonias agrícolas?

R: -Sí, sí. Yo 10 años después, más o menos en el ’60, visité esta colonia en el Canadá.

A: -Y con respecto a la Argentina, ¿no estaba previsto ninguna posibilidad de lograr la emigración?

R: -La Jewish decidió ocuparse acá del otorgamiento de visaciones para la inmigración agrícola. No sé por qué, no estaba yo en el lugar, si lo hicieron bien o si lo impidieron las circunstancias políticas, porque estábamos ya en la época peronista, el primer período de Perón, donde había algunos tintes antisemitas. Algunas no muy favorables a los judíos. La cosa es que nunca se habló de una verdadera posibilidad. Un día recibí un cable de Buenos Aires en Frankfurt, en..., no era la embajada, era más bien el consulado. No había embajada porque no había ....................................... “En el consulado general de Frakfurt hay una delegación argentina para tratar el problema. Póngase en contacto”, decía el cable. Para buscar gente en los campos de desplazados. Yo lo hice, mandé enseguida un largo telegrama a ellos ....................... Nunca me dieron una contestación. Fui a Frankfurt para hablar con esa gente, pero estaban haciendo compras en los almacenes norteamericanos y no se podía hablar con ellos. Nunca se disculparon.

A: -En el ’49 Perón declara acá un armisticio para los inmigrantes clandestinos, y lo que parece ser en ese momento una actitud positiva hacia la recepción de inmigrantes, o por lo menos hacia las posibilidades que se les daba a los inmigrantes de permanecer en el país. Aquellos que habían entrado clandestinamente.

R: -En el trabajo que yo realicé en ese momento no tuvo repercusión para nada esa actitud. No se abrió ninguna posibilidad. Yo tuve que limitarme pura y exclusivamente al grupo canadiense.

A: -Eso que usted venía de la Argentina y con todas las posibilidades de transmitir una experiencia argentina.

R: -Iba a visitar los campos y daba conferencias instructivas sobre la Argentina, sobre los colonos en la Argentina, las posibilidades, los contras y los pros. Y la organización de la vida dentro de la colectividad en ese entonces en el interior, en las colonias sobre todo.

A: -¿Había interesados?

R: -Muy pocos. Todo el mundo quería ir a Norteamérica más bien que al Canadá. Había deserciones de los grupos, muchas veces terminaban en Estados Unidos.

A: -¿Hacia otros países europeos no había desplazamiento?

R: -No, yo creo que no. Nadie quería. Era un elemento muy difícil los desplazados judíos, muy difícil, síquicamente, anímicamente. Porque estábamos a 3 años de la liberación de los campos de concentración. El impacto no cesaba en el acto. Tenían más bien la actitud de: “Digan lo que quieran, el mundo no es nuestro, por todas las tragedias que vivimos”. Mucha gente que había perdido toda su familia, había constituido otra familia, o andaban sin chicos o sin mujer, esas situaciones se daban.

      Con esa gente tratar y hablar del futuro, y hacer un trabajo constructivo, era enormemente difícil. Pero tengo la satisfacción, al menos esa, que se constituyó una buena colonia, aunque pequeña, ahí en Canadá.

A: -¿Su señora mientras tanto quedó en la colonia con sus hijos?

R: -Recibía muchas cartas para que vuelva, y por qué tanto tiempo. Y la comunidad me reclamaba, pero había que terminar esto.

A: -Y usted volvió entonces en el año ’50.

R: -Bueno, al término de toda mi actividad, en diciembre del ’49, me llamaron a Londres. La Jewish había trasladado su sede central a Londres, y tuve que dar un informe, tanto escrito como en forma oral, al Consejo Administrativo Supremo que tiene lords y sir, gente de gran categoría, y esa gente quería escuchar qué había pasado. Tanto tiempo que yo anduve ahí, y les había costado su buena plata, y el tiempo que había que invertirse. No se hacían una idea muy clara de todos esos problemas que acabo de exponer. Hacían sus preguntas y demás. Ahí surgió otra cosa. Me preguntaron, como es lógico, sobre la colonización en la Argentina, y yo les expuse mi pensamiento en base a mi experiencia en Colonia Avigdor, que para tener los colonos en los campos había que hacer un trabajo cultural y social a fondo, y sugerí instituir eso, que nunca se había hecho, ......... menos que daba algunos cursos religiosos auspiciados por el Vaad Hajinuj, por la Congregación, y la idea se acogió con mucho interés y me nombraron a mí para realizarlo. Entonces, yo volví a Avigdor sólo para recoger mis cosas y mi familia. Me había contratado directamente la Jewish para ese trabajo, para todas las colonias de la Argentina, con sede en Basavilbaso, la gran ciudad de Basavilbaso. Y de ahí se hizo esto, y aunque vine algunas veces a Avigdor dentro de esa función, ya estaba desconectado directamente de la colonia.

A: -¿Qué tipo de actividad desarrolló en Basavilbaso?

R: -Bueno, yo llegué a viajar, porque constantemente circulaba por todas las colonias. Desde Rivera, La Pampa, Bernasconi, hasta Santa Fe, Santiago del Estero y Moisesville. Constantemente circulaba.

A: -¿Qué, daba charlas?

R: -Charlas, y trataba de formar grupos juveniles, apoyar los centros religiosos, que había pocos, y organizar tours de grupos teatrales, y organizar grupos teatrales, bibliotecas, conciertos, tener bibliotecas circulantes y discotecas circulantes de música clásica. En fin, todo ese tipo de cosas.

A: -¿Siempre encuadrado dentro de la JCA?

R: -Era un empleado y funcionario de la JCA.

A: -Entonces, ¿las personas que trabajaban en la JCA eran las personas que lo ayudaban a implementar todos estos programas?

R: -.................................. estaba siempre invitado en la casa del administrador, como se estilaba en ese entonces cuando venía un funcionario. No dependía de ninguno sino de la Dirección General de Buenos Aires. No era un trabajo muy feliz porque, aunque lo apoyaban, no lo apoyaban. Estaba fuera de la comprensión de la gente de Buenos Aires, de la Jewish hablo, y de los administradores, que hacían todo lo que tenían que hacer pero sin ganas.

A: -Sin verle la necesidad.

R: -Y era bastante sacrificado, porque yo estaba mucho más fuera de casa que en casa. Y mi familia no estaba muy feliz en Basavilbaso, aunque hicimos algunas amistades de por vida allí. La pequeña ciudad, el pueblito, puede llegar a ser un infierno.

A: -¿Cómo recibían los colonos esa actividad socio-cultural?

R: -Con gestos escépticos, porque provenía de la Jewish.

A: -¿Ya en ese momento usted diría que las colonias en general estaban en su ocaso?

R: -Ya estaban en su ocaso. Los colonos no vivían en el campo. Por ejemplo en Basavilbaso, nadie vivía en su campo sino vivían en el pueblo, tenían afuera peonada, peones o algún pariente, o iban una vez por semana a ver qué pasaba, contar el ganado. La gente joven se había ido en muchos casos. Los campos que había ya no estaban con deudas, empezaron a venderse a no judíos. Era la plena decadencia. Lo mismo en Villa Domínguez; después, había en Entre Ríos algunos lugares muy aislados donde la cosa era un poco más auténtica todavía, como por ejemplo en Clara.

A: -¿Quién quedó en Avigdor?

R: -Bueno, Avigdor, en esa época, porque en esa actividad que ejercí fue desde el ’50 hasta entrado el año ’52, no mucho tiempo. Todavía en esa época Avigdor se defendía bien. Más tarde empezó el desbande.

A: -¿Siempre hacia Buenos Aires?

R: -Sí, casi siempre.

A: -¿Quién queda ahora?

R: -Algunos campos fueron vendidos a no judíos. Me invitaron algunas veces para ir, pero nunca pude hacerlo porque queda lejos de acá por las comunicaciones. Pero algún día voy a ir.

A: -Es una buena ocasión para los 50 años.

R: -Sí, tal vez. Hay todavía, digamos, unas 10 familias judeo-alemanas de 120. Muchos campos están en manos de hijos o nietos de colonos de otras familias judías.

A: -¿Que compraron esos campos?

R: -Sí. Algunos están en manos de no judíos. La vida judía no existe en absoluto, por lo que me contaron. Yo mantengo correspondencia con el que es hoy el que maneja todo con las familias judías. El me dice que no hay nada. Sus propios hijos están casados con no judías, viven en Bolville. Y así más o menos es en general.

A. -¿Cuándo diría usted que terminó esa vida judía?

R: -Diría que fue entre el ’52 y el ’54.

A: -¿Eso coincidió con la ida de mucha gente?

R: -Porque se fue mucha gente, por el auge económico en la ciudad, las dificultades del campo, algunas malas cosechas; en fin, varios factores. El desgano de la gente de quedarse ahí aislado, sin juventud, o cada vez con menos juventud. Así hasta el ’55 todavía hubo un grupo considerable, pero después se disolvió rápidamente.

A: -¿Hubo juventud que hizo aliá? Digamos, ¿de los núcleos juveniles?

R: -No. Algunos fueron.

A: -¿Algunos volvieron a Alemania?

R: -No, eso no. No sé de ningún caso.

A: -¿Alguno del grupo original de ustedes volvió a Alemania?

R: -No.

A: -¿Entonces ya para ese año su vinculación con la Jewish termina?

R: -Bueno, ocurrió lo siguiente. Si hago un resumen tan sintético de como lo estamos haciendo acá, yo veo que soy un fracasado porque...

A: -Con todas las cosas positivas que hizo... (Sonrisas).

R: -Porque de la Filantrópica me echaron, (sonrisas), me fueron; del estudio jurídico tuve que irme, de Avigdor sí es cierto me fui, y en el puesto de funcionario de la Jewish ocurrió lo siguiente:

      En esos años en Londres tenían la idea acertada, o si se exigió de acá, no sé más, de que un judío argentino tenía que ser miembro del organismo supremo o Consejo Central o Administración Central o como se llame. Y eligieron al entonces presidente de la DAIA, que era hijo o nieto de colonos. Un hombre muy distinguido que era ginecólogo, un médico que asistió el parto de mi primer hijo.

A: -¿Cómo era el nombre?

R: -Dr. Dubrosky, quien después murió trágicamente. El fue llamado al Consejo, participó, y fue, y ahí se enteró de las cosas que pasaban acá. Cuando escuchó que había una sección cultural y social, dijo: “Esto lo hago yo, esto es una cosa de nada”, y me despidió. Con todos los honores, con la indemnización del caso, con la mudanza a Buenos Aires. Salí bien del paso y no me vino del todo mal, porque mi hijo mayor ya estaba en edad de ir al colegio nacional, que no había en Basavilbaso ......................... Y no me vino del todo mal, pero... me fueron. Eso terminó. Desde luego, también terminó el trabajo social y cultural, porque el Dr. Dubrosky, un profesor universitario ................................, titular de cátedra, titular de la DAIA, hizo mil cosas más de las que podía hacer. Había dicho que con una chica él lo hacía, pero no lo hizo. Era un hombre importante, ahora fallecido, pero así fue la cosa. Terminó.

A: -Por supuesto. No habiendo el contacto directo que usted tenía con los colonos.

R: -No iba a pasar su vida visitando colonias. Mandaba conferencistas con más facilidad o las mismas que yo, y tenía mucha influencia, pero... esto se durmió. Con las consecuencias, a mi modo de ver al menos, para toda la obra de la Jewish, porque hubo un desbande muy grande con el tiempo. La misma Jewish se retiró de la Argentina como 10 años después.

A: -¿Y ahí usted dejó también su vida comunitaria judía?

R: -No del todo, no. Porque yo tenía la idea, que resultaría bastante equivocada, que yo no estaba preparado para nada. ¿Qué puede hacer uno que estudió Derecho en Alemania y no tiene ninguna experiencia comercial, ni nada práctico jamás hizo?. Entonces, pensé que yo sólo sirvo de funcionario público. De buenas a primeras encontré un empleo de acorde a mis mejores deseos. Me contrataron como secretario de redacción de “Mundo Israelita”, porque tenían una crisis interna. Trabajé también con ............................, hermosa persona, pero ya un poco viejo. Llegó a muchos más años, pero ya no era joven y quería derivar tareas, y después de medio año le pareció prudente derivarlos en su propia hija, que era muy inteligente pero no se puede decir que tenía mucha formación judaica.

A: -¿Cuál es el nombre?

R: -La hija de Kibrik, no sé el nombre. Ella puede hacerlo. Y... me fueron otra vez. Ahí sí pasé un mal rato porque no podía encontrar nada. Pasaron varios meses, mi señora trabajaba, tenía un buen puesto. Eso no es una situación cómoda para uno, y me dije: “Yo tengo que terminar con esa situación”. Y en esto me vino otra ocasión, me ofrecieron un puesto de sub-director de la Asociación de Amigos de la Universidad Hebrea. Eso me gustó, y ahí actué como 2 años. Pero siempre tenía la idea de: “¿Y si de acá me van otra vez qué va a pasar? Y ya no seré joven”.

A: -¿En ese lugar estaba rentado?

R: -Sí, me dieron un cargo rentado, no muy bien rentado pero nos defendíamos bien, normalmente. Entonces, un día me fui y me pasé a la producción de seguros, porque ahí un señor descubrió que yo tenía grandes aptitudes. Un hombre que nunca voy a olvidarlo, que tuvo una muerte trágica él también, pero tengo una gran deuda de gratitud con él porque él me encaminó. Yo ya tenía 42 años entonces, ó 43. Me encaminé, formé mi firma, formé mi cartera, y en eso sigo estando. Pero como tengo un poco más de años hoy, me estoy dedicando más al trabajo judío. Nunca lo dejé del todo, siempre estuve en la Nueva Comunidad, fundamos una comunidad en Ramos Mejía, donde vivimos. Fundamos la comunidad de Lomas del Palomar, donde vivimos, y de ahí nos vinimos hasta acá.

A: -En cada lugar que usted estuvo dejó su granito de arena.

R: -Algo dejé, un poquito.

A: -.............................

R: -Pero no tuve una dedicación total porque no quise tenerla más, ya que resultó insatisfactorio para el progreso de mi familia. Sin mucha salida para el futuro.

      Yo tengo los contactos con este pasado que hemos conjugado en esas charlas con la gente del grupo, con la gente de Avigdor. Con mucha gente en que he estado esos años en asuntos judíos. ..................................................................................

Estimada señora Weinstein: A título informativo le envío un ejemplar de la circular y del cuestionario que se está remitiendo al “Grupo”. La tendré informada.

Cordialmente

21/VII/1986

Agosto de 1986

Estimado 

Durante la última reunión de nuestro Grupo en octubre de 1984 habíamos convenido emprender algo para establecer en forma digna y permanente la historia del mismo, como modesto aporte al acontecer judío en el pasado reciente.

En el tiempo transcurrido, hemos avanzado un poco. Estamos en contacto con el “Centro de Documentación e Información sobre Judaísmo Argentino Marc Turkow”, institución que funciona en el marco de la AMIA, Buenos Aires, y recibe su orientación de la Universidad Hebrea de Jerusalén (Institute of Contemporary Jewry). También estoy en correspondencia con el titular de este último instituto, profesor Haim Avni.

Como primera medida, se ha grabado en mi voz y durante varias sesiones la historia del Grupo, con sus propósitos y su realidad. La extensa grabación comprende referencias a nuestros antecedentes ideológicos, el movimiento juvenil judeo-alemán y las circunstancias imperantes antes y después de nuestra migración. Inevitablemente se filtraron datos biográficos míos surgidos durante el interrogatorio que se me hizo.

En el mencionado “Centro Marc Turkow” se ha confeccionado una transcripción textual de esta grabación ya disponible, junto con la misma, para el público en su biblioteca. Se irán grabando comentarios adicionales de otros miembros del Grupo que he propuesto al efecto. Todo el material será copiado y puesto a disposición de la Universidad Hebrea.

Como otro paso fundamental servirá una encuesta entre los miembros del Grupo, a la cual, espero, contribuirán con sus respuestas todos los destinatarios de esta carta en forma puntual y diligente. Una vez reunidos estos cuestionarios, de los cuales acompaño tu ejemplar para que lo devuelvas a la brevedad completado, haré un resumen y una evaluación de los datos consignados. Este trabajo será trasmitido a las dos instituciones arriba mencionadas -que me lo pidieron-, y se harán los arreglos para que cada miembro del Grupo reciba una copia del mismo.

Agradezco a todos vosotros la colaboración en la tarea emprendida. Estoy a vuestra disposición, por si existan dudas respecto del cuestionario adjunto, el cual, por otra parte, contiene las indicaciones para ser llenado y devuelto debidamente.

Con cordial amistad y “Shalom”

(Kurt Julio Riegner)

Mi dirección:

Capitán Bermúdez 1012

1636 La Lucila

Prov. Buenos Aires

Tel._ 795-7460

CUESTIONARIO PARA EL GRUPO HOGAR LUDOVICO TIETZ (O GRUPO RIEGNER)

(Encuesta realizada en Buenos Aires, 1986)

Instrucciones: Para poder historiar el pasado y determinar el presente del Grupo, pedimos que llenes este cuestionario lo más completo posible y lo retornes cuanto antes a: Kurt Wohl, Valle Grande 1080, 1602 Florida (P.B.A.), Argentina. Teléfono 760-4282. Se te asegura la mayor discreción.- Escribe tus contestaciones a máquina o con birome tan clara y legiblemente que se podrá sacar fotocopia de tu cuestionario. Marca SI o NO y/o pon una señal (x) después de la(s) alternativa(s) que corresponda(n).- Aclárase que a una pregunta pueden corresponder varias alternativas (ejemplos: 20, 39).- No dejes preguntas sin contestar.- Si no te alcanza el espacio previsto, agrega una o varias hojas, utilizando los números y letras que preceden a cada pregunta.- Donde se habla del “Bund”, se alude al movimiento juvenil nuestro que existía en Alemania.- Si te animas a llenar (aunque sea parcialmente) un cuestionario para uno de nuestros compañeros ya fallecidos, pide uno más a Kurt Wohl.- Te agradecemos tu apoyo a esta encuesta.

DATOS PERSONALES
(1)  Apellido y nombre(s):

(2)  Fecha, lugar y país de nacimiento:

(3)  Ultimo lugar de residencia antes de emigrar (¿por cuánto tiempo?):

(4)  Educación general: (a) primaria          (b) secundaria          (c) completada hasta

(5)  Educación judía: (a) en colegio estatal          ¿parcial?      ¿completa?        

     (b) en colegio judío      ¿parcial?          ¿completa?          (c) en el “Bund”          

     (d) ninguna          (e) autodidáctica

(6)  Educación ocupacional (en Alemania):      (a) preparación como                         



    (b) ¿cuánto tiempo?

(c) ¿terminada?
(d) ninguna

(7)  ¿En qué parte recibiste lo principal de tu educación? Si la recibiste en Alemania:



(a) en la parte norte



(b) en la parte sud



(c) en la parte este



(d) en la parte oeste



(e) en la ciudad de Berlín

      Si la recibiste fuera de Alemania, (f) ¿dónde?

(8)  ¿Dónde nació tu padre? Si nació en Alemania: (a) en la parte norte








(b) en la parte sud








(c) en la parte este








(d) en la parte oeste








(e) en Berlín




(f) en otro país (¿cuál?)

(9)  ¿Dónde nació tu madre? Si nació en Alemania: (a) en la parte norte








(b) en la parte sud








(c) en la parte este








(d) en la parte oeste








(e) en Berlín




(f) en otro país (¿cuál?)

(10) ¿Tus padres vivían cuando emigraste?

(11) Nivel cultural general de tu hogar paterno: (a) alto      (b) mediano      (c) indiferente

(12) Actitud de tus padres frente a la religión judía: (a) ortodoxa      (b) tradicional-liberal

       (c) reformista      (d) indiferente      (e) atea      (f) ¿padre y madre eran ambos judíos?

       ¿una parte convertida?

(13) Actitud ideológica de tus padres frente al judaísmo: (a) asimilacionista      (b) sionista

       (c) indiferente      (d) negativa

(14) ¿Cómo vieron tus padres tu pertenencia al “Bund”?  (a) la fomentaban      

       (b) con simpatía      (c) indiferentes      (d) se oponían

(15) ¿Por qué ingresaste al “Bund”?      (a) por razones ideológicas

       (b) por simpatías personales      (c) por indicación de tus padres

       (d) por no poder participar en agrupaciones no judías      (e) por casualidad

(16) ¿Cuánto tiempo perteneciste al “Bund”?  Desde                                       aprox.

(17) ¿Eras un simple miembro del “Bund”?  (a) SI      NO      (b) ¿o tuviste funciones o 
        cargos especiales? Detallar:

(18) ¿Habías pertenecido antes a otra(s) agrupación(es) juvenil(es) judía(s)?  SI      NO     
        Detallar:

EMIGRACION E INMIGRACION

(19) ¿Cómo te enteraste de nuestro proyecto del Grupo?  (a) por un dirigente del “Bund”
        (b) por referencia de otros      (c) por la prensa judeo-alemana

(20) ¿Qué motivo tuviste para adherir al proyecto?  (a) amistades      
       (b) razones ideológicas      (c) por ser la mejor (o la única) posibilidad de emigrar

(21) ¿Cómo vieron tus padres tu adhesión al proyecto?  (a) con simpatía      (b) con 
        desconfianza      (c) con indiferencia      (d) se opusieron

(22) ¿Puedes explicar la actitud de tus padres?

(23) ¿Cuánto tiempo pasó entre tu adhesión al proyecto y tu efectiva emigración? Dar 
        fechas, si puedes

(24) ¿Tus padres apoyaron tu emigración con el Grupo?  (a) equipándote      (b) pagando 
       gastos de emigración      (c) apoyando al “Grupo” financieramente      (d) no me 
        apoyaron

(25) ¿Quién efectuó los trámites (visa, pasajes) necesarios?  (a) los dirigentes del Grupo      
       (b) tú      (c) otros

(26) ¿Al adherir al proyecto, cuál era tu situación?  (a) miembro activo del “Bund”
        (b) simpatizante      (c) ajeno

(27) ¿Emigrar con el Grupo era tu única posibilidad de salir de Alemania?  (a) SI      NO
        (b) detallar qué otra tenías, y por qué preferiste ir con el Grupo

(28) ¿De qué nacionalidad era tu pasaporte?  (a) alemana      (b) alemana con la “J”
       (c) ¿cuál otra?

(29) ¿Tuviste dificultades especiales para emigrar?  (a) SI      NO      (b) explicar

(30) ¿Qué visa tenías?  (a) argentina      (b) ¿cuál otra?

(31) Tu llegada a Buenos Aires, medio de transporte:      Fecha


Barco

(32) ¿Viajaste con otros miembros o solo?  (a) en un grupo de      compañeros, 
       incluyéndote      (b) solo (detallar por qué)

(33) ¿Tenías dificultades para ser admitido en la Argentina?  (a) SI      NO
       (b) por tu visa      (c) con el equipaje      (d) otros problemas

(34) ¿Tuviste que legalizar tu radicación en la Argentina?  (a) SI      NO
       (b) dificultades especiales (detallar)

PARTICIPACION EN EL GRUPO, INTEGRACION AL PAIS

(35) Al llegar a la Argentina ¿sabías castellano?  (a) SI      NO      (b) un poco
 (c) bastante bien

(36) ¿Cómo lo aprendiste?  (a) por cursos o lecciones      (b) solamente practicándolo     
 (c) de otra manera (detallar)

(37) ¿Viviste con el Grupo?  SI      NO


(a) desde tu inmigración hasta (fecha)


(b) sólo mientras nos alojábamos en pensiones


(c) también en el hogar de la calle Anchorena

(38) Si viniste con el Grupo, pero no viviste con él ¿por qué? (detallar razones, si 
 corresponde):

(39) Indica la o las razones por qué te pareció valiosa la convivencia en el hogar:
(a) la ubicación del mismo      (b) los gastos bajos      (c) la comida buena      (d) el alojamiento adecuado      (e) las amistades u/o la cohesión ideológica      (f) la protección que otorgaba      (g) las actividades culturales      (h) otras razones (detallar):
(i) si no te pareció valiosa, indícalo:

(40) ¿Sabías en qué trabajar al inmigrar?  (a) SI      NO      (b) en qué

(41) ¿Encontraste prontamente el trabajo deseado?  (a) SI      NO      (b) indicar tiempo que pasaste desocupado

(42) ¿Tuviste que dedicarte a otra actividad que la deseada?  (a) SI      NO      
(b) transitoriamente      (c) definitivamente

(43) Al año de tu llegada ¿en qué trabajabas?

(44) ¿Tuviste dificultades económicas durante tu convivencia con el Grupo?  (a) SI      NO (b) detallar

(45) ¿Ampliaste después de tu inmigración tu educación?  (a) SI      NO      (b) la general      (c) la judía      (d) la ocupacional      (e) comenta y explica tu respuesta, si es afirmativa

(46) ¿Hiciste durante tu convivencia con el Grupo amistades perdurables?  SI      NO

(47) Durante la convivencia con el Grupo ¿estuviste casado?  (a) SI      NO      (b) ¿te casaste antes de egresar del Grupo?      (c) ¿te casaste con un miembro del Grupo?      ¿cuándo?

(48) ¿Pudiste lograr la inmigración de familiares?  (a) SI      NO       (b) padre      (c) madre      (d) hermano(s)      (e) novio(a)      (f) otros

(49) ¿Por qué dejaste de convivir con el Grupo?  (a) para vivir con tus padres      (b) con otros familiares      (c) para casarte      (d) para vivir más cerca de tu trabajo      (e) por razones de trabajo      (f) para estar independiente      (g) por disgustarte la convivencia      (h) por el cierre del hogar      (j) por otras razones (detallar)

(50) ¿Cómo son tus recuerdos del tiempo pasado con el Grupo?  (a) positivos      
(b) cordiales      (c) negativos      (d) olvidados

(51) Da un breve resumen retrospectivo sobre lo que significaba para ti el Grupo, sin olvidar de mencionar tus críticas.

TU SITUACION ACTUAL (1986)
(52) ¿De qué te ocupas? Indicar actividad

(53) ¿Cuál es tu posición?  (a) empresario      (b) profesional      (c) en cargo ejecutivo      (d) empleado      (e) obrero      (f) artesano      (g) jubilado pero siguiendo con trabajo total o parcialmente (¿cuál?
(h) totalmente retirado      (i) ocupándote con hobbies

(54) ¿Cómo definirías tu situación económica?  (a) holgada      (b) regular      (c) mala      (d) no deseo contestar

(55) Tu situación familiar: (a) casado (si tu cónyuge es del Grupo, indícalo)      
(b) separado(a)      (c) viudo(a)      (d) soltero(a)

(56) ¿Tu cónyuge es o era judío((a)?  (a) SI      NO      (b) de origen centro-europeo        (c) de habla alemana      (d) nació en la Argentina

(57) En tu hogar ¿qué idioma se usa?  (a) alemán      (b) castellano      (c) si se usan ambos a la vez, indicar preferencia.      (d) si se usa otro, indicar cuál

(58) ¿Cómo dominas el castellano?  (a) bien      (b) regular      (c) mal

(59) ¿Cuál es tu nacionalidad?  (a) alemana      (b) argentina      (c) ambas      (d) otra ¿cuál?

(60) ¿Tienes hijos?  (a) SI      NO      (b) cuántos varones      (c) cuántas mujeres            (d) cuántos hijos(as) casados(as)      (e) cuántos(as) nietos(as)

(61) Respecto de tus hijos(as)  (a) estudios

(b) ocupaciones (indicar si son profesionales)


(c) si viven en matrimonios mixtos ¿su cónyuge se convirtió?


(d) caracteriza la posición de tus hijos(as) frente al judaísmo


(e) indica si viven en la Argentina, o si emigraron (¿a dónde?)

(62) ¿Qué orientación religiosa tiene tu hogar?  (a) ortodoxa      (b) tradicional-liberal      (c) reformista      (d) indiferente      (e) atea

(63) ¿Eres miembro de entidades judías?  (a) SI      NO      (b) religiosas      (c) sionistas      (d) de beneficencia      (e) clubes      (f) otras (indicar clase)

(64) ¿Tienes o tenías un cargo o actividad destacada en una entidad judía?  (a) SI      NO      (b) detallar

(65) ¿Frecuentas la sinagoga?  (a) en Shabat      (b) sólo en las Altas Fiestas      (c) en pocas ocasiones      (d) nunca

(66) Da una breve reseña de tu biografía después de dejar el Grupo. Haz todos los comentarios que quieras agregar.

